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El dossier de este Galde 43 se abre con una entrevista a uno de los máximos
expertos mundiales en el tema del agua, Pedro Arrojo, profesor emérito de la Uni-
versidad de Zaragoza y relator especial de Naciones Unidas para los derechos hu-
manos al agua y al saneamiento. En esa entrevista plantea lo paradójico de la crisis
global del agua: 2.000 millones de personas no tienen el acceso al agua potable
garantizado, precisamente en el llamado Planeta Azul. Siguen después una serie de
páginas del máximo interés y rigor en torno alo que se dice va a ser el motor de
algunos de los conflictos más dramáticos del siglo XXI, el agua.

Pero, como es lógico, lo interesante de este Galde no se agota ahí. Abre el
número la entrevista a Cristina Monge, socióloga y politóloga, voz y firma bien
conocidas en diversos medios de comunicación. Y, en la sección «Begiradak», las
miradas se dirigen, tanto a los debates internos en el movimiento ecologista entre
colapsistas y «newdealers», como al tan actual y controvertido tema del «lawfare»,
a la sanidad vasca o al euskera, dos temas estos últimos que también han estado
recientemente en el centro del debate público y que, ahora que ya estamos metidos
en campaña electoral oficiosa, lo seguirán estando sin duda alguna. En Internacio-
nal se escribe sobre el poder emergente de los BRICS; conflictos no resueltos que

vuelven intermitentemente a primer plano, como el de Nagorno-Karabaj; una de
las escasas noticias positivas que nos ha deparado recientemente el esce-

nario internacional, como pueda ser la victoria del candidato progresista
Arévalo en Guatemala; o el drama, mejor tragedia, de Palestina e Is-

rael. Y además, cine, reseñas, VOX y la historia, mitología vasca, Con
luces largas, Ockhamen labana, Ibiltari baten egunkaritik, etc., etc.

Eta Gabonak datoz edo, nahiago bada, neguko oporrak. Bere
argi (inoiz ez hobeto esanda) eta itzalekin edo nola ere,
une egokia Galde hartu eta mundua nola dabilen
pentsatzen pasatzeko. Ustezko zoriontasun uniber-
tsaleko egun hauetan gure ongizateak ez diezazkigu-

la ahaztuarazi krudelkeriagatik eta zentzugabekeriagatik
sufritzen ari direnak, Gazan, besteak beste.
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Nuestra invitada en este Galde 43, Cristina Monge es politóloga y profesora de sociología
en la Universidad de Zaragoza. Sus áreas de especialización son la sostenibilidad y

la calidad democrática. Es autora de diversos trabajos sobre estas cuestiones y colabora
habitualmente con distintos medios de comunicación como la Cadena Ser, El País, o Infolibre.

«Frente a la emergencia climática
 hay que proclamar un "se acabó"»

CRISTINA MONGE
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En un contexto de crisis medioambiental como la ac-
tual ¿Cuáles son los retos principales de la transición
ecológica y de la gobernanza orientada a este fin?
CRISTINA MONGE.- Los retos son múltiples y recorren to-
dos los aspectos de nuestro modelo social, económico
y político, sin dejar sector alguno al margen. Como reza
el título del libro de Naomi Klein refiriéndose al cambio
climático, «Esto lo cambia todo». No obstante, para mí
en estos momentos el principal desafío tiene que ver
con la gobernanza, con la manera en que conseguimos
articular los procesos de toma de decisiones adecua-
dos para cambios de esta magnitud.

Tenemos más conocimiento que nunca, disponemos
de abundante tecnología, se están dando cambios en
las inversiones importantes y cada vez hay más con-
ciencia en la sociedad de la necesidad de acelerar la
transición ecológica. Sin embargo, la transición no
avanza al ritmo necesario. ¿Qué está fallando? Des-
de mi punto de vista el gran problema es cómo adop-
tar los acuerdos necesarios para que todo esto sea po-
sible sin generar víctimas, es decir, la gobernanza de la
transición.

Existen ya ejemplos de que todo esto es posible. El
reciente acuerdo de Doñana, los convenios de transi-
ción justa en las zonas afectadas por el cierre del car-
bón, o iniciativas de mediación como las que se han
dado en Aragón respecto a la gestión del agua, son al-
gunos de ellos. Todos tienen en común la implicación
de todos los actores en procesos de deliberación, acuer-
dos políticos que lo acompañen, y el compromiso de las
inversiones -en ocasiones públicas, en otras privadas,
y en la mayoría de ellas ambas-.

¿Cómo ves a nuestra sociedad frente a la emergencia
climática? ¿Nos lo creemos? ¿Están los partidos polí-
ticos y los agentes sociales preparados para afrontar
un reto como éste?

C. M.- Definitivamente, si. La sociedad es consciente
de lo que nos jugamos, en especial a raíz de la pande-
mia, que fue un antes y un después en este sentido.
Todos los estudios de opinión lo muestran, y además
de forma bastante transversal aunque haya diferencias
en función de la edad y la opción ideológica, pero así y
todo es bastante transversal.

También, frente a lo que se suele decir, desde el
ámbito político. Con la excepción de algunos partidos
de ultraderecha -ni siquiera de todos, ya que algunos
como el francés RN lo adopta como eje de reivindica-
ción nacional- , la preocupación ambiental recorre todo
el espectro político. Ahora bien, de forma distinta: na-
die que no sea negacionista es capaz de poner en cues-
tión hoy la existencia de la emergencia climática y la
necesidad de acometer una transición ecológica. Las
diferencias emergen en el cómo afrontar esa transición,
una decisión profundamente ideológica en la que cada
cual proyecta sus criterios políticos. Desde quienes
depositan su confianza en el mercado y la tecnología
hasta los decrecentistas, pasando por quienes apues-
tan por la transición justa, distintas opciones ideológi-
cas muestran caminos diferentes para llegar a un hori-
zonte de sostenibilidad. Desde mi punto de vista, este
es el debate político más importante y trascendente que
debemos abordar.

Parece que el negacionismo a ultranza está siendo
sustituido por un «retardismo» que niega la urgencia
del problema ¿Es más peligroso esto último?
C. M.- Si, es bastante más peligroso. El negacionismo
como tal se está quedando en posiciones muy minorita-
rias, insignificantes en el mundo científico y muy mar-
ginales en el político. Ahora bien, en ocasiones ese ne-
gacionismo se ha transmutado en retardismo, es decir,
en retrasar las decisiones que hay que tomar alegando
que no es el momento.



...
«Nadie que no sea negacionista es capaz de poner en cuestión hoy la existencia de la emergencia climática
y la necesidad de acometer una transición ecológica. Desde quienes depositan su confianza en el mercado

y la tecnología hasta los decrecentistas, pasando por quienes apuestan por la transición justa,
distintas opciones ideológicas muestran caminos diferentes para llegar a un horizonte de sostenibilidad.»
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El problema es que la ciencia nos muestra que no
hay tiempo, que la ventana de oportunidad -como de-
cía el IPCC en su último informe hace seis meses- se
está cerrando y que cuanto más se tarde en acometer
los cambios, más costará hacerlos. No es, por tanto,
momento de retardismos. Mucho menos si se incorpo-
ra al análisis el coste de no actuar. Si se hace esta pro-
yección, se puede comprobar que la  factura del retraso
sale carísima.

Además, nunca es buen momento. Primero fue la
crisis financiera de 2008, luego la pandemia, después
la guerra de Ucrania. En el fondo, todas estas crisis son
muestras de la necesidad de cambio, pero para quien
no tiene voluntad de cambiar, nunca es buen momento.
Hay que proclamar un «se acabó», como ha hecho el
movimiento feminista.

Cómo ves los debates existentes en el movimiento
ecologista entre los «colapsistas» y los denominados
«green-new-dealers»?
C. M.- Desde el punto de vista intelectual, todos los
debates son bienvenidos y necesarios para profundizar en
los desafíos, ver todas las aristas de un tema extremada-
mente complejo como este, valorar mil opciones y proble-
matizar cada idea hasta encontrar las salidas óptimas.

El problema surge cuando estos debates en lugar de
ayudar a entender y avanzar se convierten en un obs-
táculo, paralizan la acción, cortan alianzas creadas y

llegan incluso a olvidar el objetivo co-
mún, convirtiendo al diferente en ene-
migo. No tenemos tiempo que perder.
Lo que ayude a avanzar, adelante. Lo de-
más, como suele decirse, como el pesi-
mismo, para los buenos tiempos. Ahora
no nos lo podemos permitir.

Tu has colaborado activamente con la
Asamblea Ciudadana por el Clima. ¿Qué
puedes contarnos de esta iniciativa?
C. M.- La Asamblea Ciudadana por el Cli-
ma, la primera que se ha hecho a nivel
de toda España, ha sido una experien-
cia de lo más enriquecedora y de la
que se pueden extraer numerosas lec-
ciones y aprendizajes tanto de lo que
se ha hecho bien como de lo que se ne-
cesita repensar.

Cien ciudadanos y ciudadanas debatiendo durante
seis fines de semana qué recomendaciones hacer para
construir una España más segura y justa ante el cambio
climático y con toda la dificultad añadida que supuso
hacerlo en plena pandemia, y por tanto, cinco de las
seis sesiones, on line. Ahí es nada.

Durante el proceso, que contó con un magnífico apo-
yo de equipos de facilitación, de personas expertas
que apoyaron en todo momento y con una inteligen-
te dirección, se pudo comprobar cómo, cuando hay
buena información y condiciones para crear lo que se
llama «un espacio de debate seguro» la ciudadanía es
capaz de ponerse en la situación de lo que nos jugamos
y hacer recomendaciones que curiosamente se parecen
mucho a las que se elaboran desde ámbitos asociativos
o científicos.

Lo más interesante, por otro lado, es que un año
después de haber concluido la Asamblea, más de la mi-
tad de participantes continúan activos en una asocia-
ción que ellos mismos constituyeron y siguen presen-
tando las recomendaciones no sólo a las instituciones,
sino a todo aquel que quiere oírles, así como difundien-
do lo que aprendieron. Es pronto para sacar conclusiones
muy firmes de cómo estas experiencias modifican percep-
ciones y ayudan a crear compromiso más allá del corto
plazo, pero de momento las señales son buenas.

Estos procesos de deliberación son más complejos
de lo que habitualmente se hace en dinámicas de parti-
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«Desde el punto de vista estratégico, es de esperar que el gobierno progresista insista
en cambiar el escenario de la conversación pública para situarlo en temas que le son más

favorables, especialmente la agenda social y ambiental. Está por ver si lo consigue.»
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cipación, pero están demostrando ser más eficaces en
términos democráticos.

Hablemos un poco de la situación política en España
¿Cómo valoras el contexto de crispación actual y qué
consecuencias puede tener sobre la acción política?
C. M.- Mentiríamos si dijéramos que la crispación políti-
ca acaba de aparecer en nuestras vidas. No hace falta
echar la mirada muy atrás para recordar momentos como
el «Váyase Sr. Gonzalez», las ristras de insultos que se
vertían sobre el Presidente Zapatero o los debates lle-
nos de exabruptos de las últimas legislaturas. El con-
texto de crispación que se está viviendo en estos mo-
mentos no es nuevo, aunque en efecto, está subiendo
de tono hasta acabar paralizando acuerdos que serían
necesarios para avanzar en asuntos clave, especialmente
en los que han irrumpido de forma más reciente en
nuestra sociedad y necesitan, por tanto, mayor esfuer-
zo para gestionarlos.

Aunque en otros momentos podían encontrarse
muestras de esta crispación en ambos lados del tablero
político, hoy en día se sitúan principalmente en la dere-
cha, como una consecuencia más de la emergencia
de la ultraderecha y  cómo está influyendo en la de-
recha no ultra.

Esta crispación tiene dos consecuencias claras: en
primer lugar, impide llegar a acuerdos en asuntos
fundamentales de la vida política, sobre todo en el ám-
bito del Congreso de los Diputados, y en especial en
aquellas sesiones que concitan algún tipo de interés
mediático. Si volvemos la mirada hacia parlamentos au-
tonómicos o ayuntamientos, generalmente el clima es
muy distinto.

Por otro lado, la crispación política se convierte en
desinterés y desafección ciudadana. Cada vez más sec-
tores sociales asisten a estos espectáculos como «dis-
cusiones de políticos», sintiéndose ajenos a lo que allí
se debate y desconectándose del debate público, que
es donde se teje y consolida la democracia.

Como resultante, la política aparece como incapaz
de llegar a acuerdos para solventar los problemas coti-
dianos, en especial los que requieren nuevos consen-
sos: crisis climática, revolución digital o movimientos
de personas, entre otros. La presencia de esa ultradere-
cha y el seguidismo que de ella hace en buen número de
ocasiones la derecha sistémica impiden estos nuevos con-
sensos y cuestionan los acuerdos ya trabados en los que
se asientan nuestras democracias.

La crispación, por tanto, tiene efectos corrosivos so-
bre las instituciones y el debate público, que es tanto
como decir, sobre la democracia.

A medio plazo, ¿crees que las fuerzas políticas en
España tienen la capacidad y la madurez suficientes
para afrontar los retos de futuro que tenemos por
delante?
C. M.- Sin duda. La política está llena de estupendos
profesionales con vocación de servicio público y un con-
cepto muy elevado del interés general. Muchos de ellos
no protagonizan informativos, ni siquiera son conoci-
dos por el gran público, pero miles de alcaldes y alcal-
desas, concejales y concejalas, diputados y diputa-
das autonómicos, etc., trabajan día a día tratando
de afrontar estos retos. Olvidarse de esto es contri-
buir a esa enmienda a la totalidad que es la intere-
sada proclama «todos son iguales». ¿A quién le in-
teresa proyectar esa imagen? Desde luego, a quien
está preocupado por la democracia y la convivencia, en
absoluto.

Por otro lado, no podemos olvidar que esos retos
que tenemos por delante presentan, cada uno de ellos
por separado y todos en conjunto, una enorme comple-
jidad. Si se piensa en la transición ecológica, por ejem-
plo, se verá que se trata de nada menos que de repen-
sar las bases de nuestro modelo económico y social de
desarrollo. Se podrá pensar que no se hace lo suficien-
te o que lo que se avanza es muy lento, y en efecto, yo
también lo creo. Sin embargo, cuando pienso qué lugar
ocupaba la crisis climática hace apenas un lustro en las
preocupaciones sociales, en las estrategias empresa-
riales, en las directrices financieras o en los programas
políticos, constato que la botella se está llenando. Más
despacio de lo necesario y plagada de incertidumbres,
pero se está llenando, y eso es importante. Necesi-
tamos tomar conciencia de estos avances para cons-
tatar que el cambio es posible y que está en marcha.
A partir de ahí, toca acelerar.

¿Qué líneas van a regir esta legislatura que empieza
ahora?
C. M.- Indudablemente, el eje territorial y de identidad
nacional va a ser el que articule el debate político más
allá de las diferencias izquierda-derecha. Es curioso
porque la campaña electoral se construyó sobre este
último, tanto desde el punto desde las fuerzas progre-
sistas, que se ponían en valor para parar a la extrecha
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derecha, como desde las conservadoras, que lo perso-
nificaban en aquello de «derogar el sanchismo».

Los resultados electorales, sin embargo, han cam-
biado el eje, como se ha podido ver en la investidura de
Pedro Sanchez. En un lado, ocho fuerzas, tanto conser-
vadoras como progresistas que tienen en común el re-
chazo al bloque formado por PP y Vox y la voluntad de
articular algún tipo o grado de país diverso. En el otro,
la ultraderecha, la derecha institucional y el apoyo de
UPN, unidos por el rechazo a cualquier planteamiento
basado en el reconocimiento de la diversidad y la plura-
lidad y con enormes dificultades a llegar a acuerdos o
alianzas con otras fuerzas.

Sabedores los conservadores, además, de que el
debate territorial suele meter en apuros a los progre-
sistas, van a poner todo su empeño en hacer de ésta la
cuestión clave de toda la legislatura, algo en lo que co-
incidirán con los socios que hicieron posible la investi-
dura de Pedro Sánchez.

Desde el punto de vista estratégico, es de esperar
que el gobierno progresista insista en cambiar el esce-
nario de la conversación pública para situarlo en temas
que le son más favorables, especialmente la agenda
social y ambiental. Está por ver si lo consigue.

Y en el plano internacional ¿crees que la Unión Euro-
pea está en condiciones de jugar algún papel en cues-
tiones tales como la guerra de Ucrania o el conflicto
palestino-israelí?
C. M.- La Unión Europea se construye sobre diferencias
y articula intereses diversos, como puede verse en los
dos conflictos, especialmente en el genocidio que se
está cometiendo en Palestina.

Europa, además, había olvidado la guerra, como si
fuera una pesadilla propia de otros tiempos que jamás
se volvería a dar, al menos en suelo europeo. La que
recordamos como más cercana, la guerra de Yugosla-
via, se narró y entendió como un asunto interno, una
guerra civil. Ahora, de repente, Europa se despierta con
dos conflictos a sus puertas que sacan numerosas con-
tradicciones.

Estos años hemos visto cómo los refugiados ucra-
nianos eran recibidos con los brazos abiertos mientras
los procedentes de otras geografías eran víctimas de
una política miope de migración y de actitudes racistas.
De repente, hemos sido conscientes de que buena par-
te de nuestro bienestar se ha construido gracias a com-
bustibles fósiles (responsables de los gases de efecto
invernadero) baratos procedentes de socios como Ru-
sia, al que ahora rechazamos pese a seguir comprándo-
le gas con los intermediarios correspondientes. La re-
acción de Israel masacrando al pueblo palestino tras el
ataque de Hamás nos recuerda la incapacidad de actuar
con una sola voz y la dificultad de gestionar los traumas
del pasado con el pueblo judío sin que se convierta en
una sumisión a Israel. ¿Tienen derecho las víctimas,
acaso, a convertirse en verdugos?

Por si fuera poco, el mundo entero y especialmente
el Sur Global está percibiendo un doble rasero de la
Unión Europea a la hora de implicarse y actuar en
relación a la guerra en Ucrania y al conflicto en Pa-
lestina.

Pese a todo, necesitamos una Europa capaz de su-
perar esas diferencias y encontrar caminos comunes.
Poco a poco la idea de que el rechazo al brutal atentado
de Hamas no es excluyente con la condena a la res-

puesta que está dando Israel, haciendo caso omi-
so de cualquier principio de proporcionalidad y
de respecto al más elemental derecho interna-
cional, se va abriendo paso. Ojalá sea el inicio
de un proceso en el que Europa, liderando junto
a otros, sea capaz de facilitar una propuesta de
paz en Palestina que además, sea justa y dura-
dera. A algo similar debería  aspirarse en Ucra-
nia; no sólo a pararle los pies a Putin ante una
invasión injustificable, sino también a construir
una paz justa. Se dice que Europa crece en cada
crisis, y aquí tenemos dos magníficas oportuni-
dades para fortalecernos y de paso, robustecer
los valores que dieron vida a la creación de lo
que hoy es la Unión Europea. Si las desaprove-
chamos, estaremos haciéndonos una enmienda
a nosotros mismos y a nuestras formas -en plu-
ral- de entender y mirar el mundo.
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Alberto Surio

Tiempo de relevo
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El verdadero cambio vasco llegará en 2028
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a política vasconavarra ha entrado en un proceso
de cambio histórico que sorprende por su rapidez y

«La renovación generacional de candidatos abre un ciclo nuevo en la política vasca
que puede desembocar dentro de cuatro años con un modelo diferente de alianzas.»

lición y estratega de la nueva EH Bildu, convertido en
su interlocutor con el mundo empresarial vasco. Doc-
tor en Ingeniería de Telecomunicaciones, Otxandia-
no representa a un perfil de preparación tècnica, baga-
je ideológico y cambio generacional. La izquierda
independentista pretende aprovechar la ola de cambio
social que cree que está en marcha para ampliar su base
electoral, atraer el voto de izquierdas de nuevo cuño y
cortejar a los electores de Elkarrekin Podemos, cuyo
proceso de desfondamiento parace que tiene difícil vuel-
ta atrás. El divorcio entre Sumar y Podemos tendrá tam-
bién consecuencias en la articulación de un posi-
ble espacio electoral en Euskadi ante las autonómicas.

LUCHA POR LA HEGEMONÍA. Esta lucha por la hegemo-
nía entre el PNV y EH Bildu no se va a librar en el terre-
no de la cuestión nacional, paradójicamente, aunque es
posible que ambos partidos se envuelvan en la ban-
dera del autogobierno y de la necesidad de fortale-
cer la soberanía. Los cambios sociales explican tam-
bién cómo se está fraguando una cierta mutación en
determinados planteamientos. El independentismo
de izquierdas está cada vez más abrazado al perfil
de las causas sociales con los que amplía su nicho a
sectores que no vienen estrictamente de la tradición
independentista.Y el PNV es consciente de que una
parte de sus electores se mueven en una identidad en
la que hacen compatible su sentimiento vasquista con
su pertenencia a España. El apoyo a la independencia
en este momento se encuentra bajo mínimos en Euska-
di, aunque a la vez es compatible con un respaldo
mayoritario a la posibilidad de una consulta sobre el
derecho a decidir. Esa es la gran paradoja. En este
momento, los socios nacionalistas de Pedro Sánchez,
sin renunciar a la bandera del referéndum, anteponen como
prioridad el reconocimiento de la diversidad plurinacional
del Estado.

En este escenario, PNV y EH Bildu van a librar una
pugna centrada en la solvencia en la gestión. La izquierda
independentista sacará a colación los elementos que con-
sidera más vulnerables de sus rivales: la labor en Osakide-

que viene marcado sobre todo por la llegada de
un tiempo nuevo y de un trasfondo de relevo gene-
racional. Las próximas elecciones autonómicas vas-
cas -que se van a adelantar previsiblemente al pri-
mer domingo después de la Semana Santa- serán un
primer test revelador de ese cambio de paradigma que
se ha ido operando en los últimos años, acelerado por
el fin de ETA y la implicación de la izquierda abertzale
histórica en el juego político democrático.

Los comicios, de entrada, van a visualizar un duelo
sin precedentes por la hegemonía entre el PNV y EH
Bildu. Los jeltzales, por primera vez, se presentan a las
elecciones sin la seguridad que han tenido en otras oca-
siones. El mito clásico de la ‘buena gestión’ ha entrado en
crisis, tienen serios problemas de conexión con las nuevas
generaciones y la marca sufre un problema de desgaste.
En ese contexto, la dirección del PNV ha emprendido una
renovación de sus referentes que ha comenzado con el
cambio de cartel a lehendakari, después de doce años
de mandato y tres legislaturas. Iñigo Urkullu, que sim-
boliza la imagen de moderación y centralidad, será re-
levado por Imanol Pradales, diputado foral de Infraes-
tructuras de Bizkaia. Pradales es un hombre ligado a
los ‘think tank’ del PNV hace tiempo, bien conectado
con el establishment económico, profesor de Deusto y
doctor en Sociología y Ciencias Políticas. El PNV destaca
su experiencia en la gestión, su preparación técnica y que
representa a esa generación entre 40 y 50 años que ahora
asume responsabilidades.

El reto que adquiere es precisamente levantar al PNV
y convertirse en un revulsivo electoral después de dos
reveses en las elecciones municipales y en las genera-
les de este año, que han debilitado a este partido y han
evidenciado la desafección de una parte de su electora-
do tradicional  que en gran medida se ha ido a la abs-
tención. El aspirante jeltzale tiene que ofrecer un dis-
curso atractivo para frenar el empuje de EH Bildu, que,
a su vez, ha buscado un cartel novedoso, como el de
Pello Otxandiano, el director de Programas de la coa-
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tza y los conflictos en Educación, mientras los jeltzales
intentarán poner en evidencia la ‘inmadurez’ de la iz-
quierda abertzale a la hora de asumir responsabilida-
des de gestión. Su estrategia pasa por demostrar que
los datos de empleo, crecimiento económico y pobre-
za en Euskadi son sensiblemente mejores  a los de
la media española, más cercanos a la europea y, por
tanto, que la conflictividad laboral alentada desde
una parte de la oposición sindical y política, respon-
de a una táctica de desgaste y no obedece a una pul-
sión real de cambio.

Uno de los flancos vulnerables de EH Bildu es la
presión que puede ejercer el factor GKS, enmarcado
en Mugimendu Sozialista, con un discurso de dure-
za retórica anticapitalista, fuertemente ideologizado
y que se integra en las corrientes de una nueva
izquierda revolucionaria europea. Es un mundo
que ha puesto en marcha la articulación de una
organización comunista unificada, pero sería prema-
turo pensar que esta estructura se dispone ya a dar
en salto para presentarse en las autonómicas. Otra
consideración es hasta qué punto este espacio co-
munista ortodoxo, con un activismo notable en el
plano juvenil, puede condicionar a EH Bildu desde
su flanco más contestatario, que puede sentirse crí-
tico con la deriva institucional y reformista de la iz-
quierda abertzale. 

Los socialistas, con Eneko Andueza de candida-
to, jugarán la carta de «la izquierda útil» y posibilista.

Tienen a favor la inercia de Pedro Sánchez, cuyo papel al fren-
te del Gobierno de coalición PSOE-Sumar, les permite cierto
relato en este momento de polarización frontal con todo el
universo de derecha PP-Vox. El ‘asedio’ a Sánchez fortale-
ce su protagonismo y eso puede a su vez ser capitalizado
por el PSE, consciente de que su verdadera fuerza radica
en la marca PSOE, que moviliza a un electorado en las
generales que trasciende a su nicho sociológico convencio-
nal y que responde también una sociedad cada vez más líqui-
da y con menos compartimentos estancos, incluso en el com-
portamiento electoral.

Pero la verdadera fuerza de Andueza, que tiene que
hacerse un espacio en ese tablero de polarización entre el
PNV y EH Bildu, es que puede tener la llave del futuro siste-
ma de alianzas. No tanto para la próxima legislatura, en la
que la entente PNV-PSE tiene serias posibilidades de se-
guir adelante. El pacto educativo que ha unido a jeltzales y
socialistas es un botón de muestra revelador de que a esta
alianza le queda todavía gasolina estratégica. La verdadera
razón de fondo sigue siendo que en el mapa geopolítico de
Sánchez el PNV sigue siendo una pieza imprescindible y que
cualquier movimiento hostil contra la formación liderada
por Andoni Ortuzar podría llevarle a dejar de apoyar al pre-
sidente del Gobierno en Madrid y precipitar un abrupto
final de legislatura.

LA MOCIÓN DE PAMPLONA. No obstante, una cosa es lo
que pase el 2024 y otra es lo que pueda llegar a ocurrir en
la siguiente cita, en 2028, en donde la posibilidad de una
entente de izquierdas podría estar bastante más madura.
El inédito escenario del Ayuntamiento de Pamplona, en
donde el Partido Socialista va a apoyar la elección de un
alcalde de EH Bildu que desplace a UPN en una moción de
censura, constituye un movimiento revelador de esa pro-
funda mutación social y política que parecía impensable
hace poco tiempo.

El desafío del PP, con su candidato Javier de Andrés,
será recuperar ese espacio de centroderecha que
históricamente fue al PNV como voto refugio o dique de
contención ante el clásico rupturismo abertzale. El centro-
derecha vasco aprovechará el  t i rón que le pueda
proporcionar Alberto Núñez Feijóo para ampliar su espa-
cio en el País Vasco. Tienen que combatir con una imagen
de complicidad con Vox que les resulta muy perjudicial en
términos de imagen en el Pais Vasco y superar la imagen
de estar situados en cierto corner político. En definitiva,
se trata de que en el paisaje postviolencia, las señas de
identidad del centroderecha no nacionalista vuelvan a re-
definirse y a conectar con un espacio social natural que ha
tenido a lo largo de la historia a pesar de que la violencia
llevó a ese mundo durante años a las catacumbas de la
resistencia.
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n el pacto de investidura alcanzado entre PSOE y
Junts (JxCat) se hace referencia a «situaciones
comprendidas en el concepto de lawfare o judicia-

Joxeramon
Bengoetxea,
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Jon Gurutz
Olaskoaga,

Baleren
Bakaikoa.
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A propósito del lawfare

cia y Foro Judicial Independiente, en un comunicado de 9-11-
2023, donde consideran que la referencia del pacto PSOE/
JxCat a «la posibilidad de desarrollar comisiones de investiga-
ción en sede parlamentaria a fin de determinar la presencia
de situaciones de judicialización de la política... podría supo-
ner, en la práctica, someter a revisión parlamentaria los proce-
dimientos y decisiones judiciales con evidente intromisión en
la independencia judicial y quiebra de la separación de pode-
res». El texto de la proposición de ley sabiamente ha evitado
toda referencia al término o a la intervención del Parlamento.
En opinión del prestigioso jurista Antoni Bayona («Los claros-
curos de los pactos de investidura», eldiario.es 14-11-2023),
«extender la amnistía a casos de lawfare es un riesgo que
debería evitarse por el carácter lábil y subjetivo que tiene este
concepto y la posibilidad que encubra delitos que poco o nada
tienen que ver con hechos de naturaleza política».

Lawfare es un término construido en analogía y rima con el
conocido término warfare, de imprecisa traducción. Warfare
se suele traducir como guerra (hacer la guerra) y podría consi-
derarse como antónimo del welfare (bienestar). El diccionario
Webster define warfare como las operaciones militares entre
enemigos, pero tambien, y aquí viene el salto léxico, la activi-
dad de un ente político para debilitar o destruir a otro ente en
un contexto de lucha o conflicto entre entes. Lawfare se viene
utilizando en la literatura politológica desde 2001.

Según Wikipedia la primera referencia académica apare-
ce en el ensayo del coronel Charles Dunlap («Law and Mi-
litary Interventions: Preserving Humanitarian Values in 21

lización de la política» con la posible intencionalidad de
ampliar el perímetro de los supuestos cubiertos por la
amnistía en función de la conclusiones a las que even-
tualmente llegaran unas comisiones de investigación en
sede parlamentaria; aspecto que ha suscitado muchas
críticas desde la perspectiva de la separación de pode-
res. En un artículo de The Conversation de 15-11-2023,
Silvia Gumiel Molina explica que el préstamo lingüísti-
co adaptado lawfare es un xenismo, tomado «de otra
lengua para designar una realidad para la que la nuestra
[la castellana] no tiene equivalente», ya que «para tra-
ducirla hemos de utilizar un sintagma nominal que tie-
ne otro u otros sintagmas en su interior («judicializa-
ción de la política», por ejemplo) y que no tiene un
término inequívoco para designar esta realidad».

La referencia a la judicialización de la política y a la
posible interferencia de las comisiones parlamentarias
ha tenido un impacto sísmico en el debate político y
mediático español, llegándose a pronunciar hasta la
cúpula judicial (comunicado de la sala de gobierno del
Tribunal Supremo de 13-11-2023). El rechazo a las alusio-
nes que comporta el uso del término lawfare ha puesto
de acuerdo, algo insólito, a las principales asociaciones
judiciales, Asociación Profesional de la Magistratura,
Francisco de Vitoria, Juezas y Jueces para la Democra-

«No son los jueces quienes judicializan la política, sino la acusación pública y las acciones populares
(p.ej. la asociación Dignidad y Justicia en su querella contra Tsunami Democratic). Pero desde la judicatura
se puede acentuar o detener el lawfare, según el grado de politización de la justicia (p.ej. el magistrado García
Castellón elevando al Supremo la investigación por terrorismo a Puigdemont y Rovira por Tsunami Democratic).»
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st Century Conflicts», Carr Center for Human Rights Po-
licy, Harvard University) para referirse al uso del dere-
cho como arma de guerra, casi como una benigna al-
ternativa a la agresión bélica. En este sentido, la
República Popular China, por ejemplo, lo ha incluido
en su doctrina estratégica para referirse a sus litigios
territoriales y marítimos o para reprimir a los disidentes
políticos exiliados.

A partir de ahí el término lawfare se ha extendido a
otros contextos, pasando por la jurisdicción universal,
por el conflicto israeli-palestino, por la inhabilitación de
Lula, o por las múltiples vertientes del procès sobera-
nista catalán. El diccionario de Oxford no lo recoge pero
el de Cambridge sí, y lo define como el recurso a accio-
nes legales con la intención de causar problemas a un
oponente. Wikipedia (versión en catalán) lo identifica a
la guerra judicial, una forma de guerra asimétrica que
utiliza el sistema jurídico contra unenemigo, para perju-
dicarlo o deslegitimarlo, para hacerle perder tiempo y
dinero en su defensa judicial o para obtener una victoria
en las relaciones públicas. En la misma línea, Fundéu/
RAE propone como posible traducción de lawfare: «per-
secución judicial», «instrumentalización de la Justicia»
o «judicialización de la política». Se puede comprobar
que lawfare es un término con referentes equívocos,
imprecisos o ambiguos y con un sentido o significado
vago y fluctuante. No llega a la categoría de concepto,
entendiendo por tal a la idea o representación mental
que nos hacemos de algo para comprenderlo, pues más
que como el recurso al derecho o al sistema jurídico
como tal (law) se usa lawfare para el recurso al sistema
judicial, más concretamente al sistema de justicia penal
(lawsuit), pudiendo cubrir una extensa gama de supues-
tos como investigaciones policiales, acusaciones, que-
rellas, procesos penales en los que se ven implicados
jueces, fiscales, policía, acusación popular; pero también
se usa para indicar otro tipo de acciones legales sanciona-
doras (administrativas, contables, electorales) contra en-
tes o categorías de personas que se consideran «enemi-
gos», lo que acerca lawfare al concepto de «derecho
penal del enemigo» que teorizó Günther Jakobs en 1985,
es decir, la sanción penal de conductas, sin lesión de un
bien jurídico, por considerar «peligroso» al autor.

Algunos casos donde se ha utilizado el término en la
Justicia española, más allá del proceso soberanista ca-
talán, en todas sus ramificaciones, y del conflicto vasco
-caso Atutxa, el caso Otegi, ambos con condena a Es-
paña por el Tribunal Europeo de Derechos Humanos,
caso Altsasu- serían la persecución de Victoria Rosell,
de Mónica Oltra, de Rodrigo Torrijos, o la condena del
Tribunal Supremo al diputado Alberto Rodriguez. Javier
Pérez Royo añade casos como la sentencia 31/2010 del

Tribunal Constitutcional sobre el Estatut, comenzando
con la recusación de Pérez Tremps («El lawfare existe
pero Junts y el PSOE no pueden decir que existe»,
eldiario.es 11-11-2023). El catedrático emérito de la
Universidad de Sevilla considera que individualmente se
puede abordar el lawfare, pero que el acuerdo de JxCat
y el PSOE alude al término «de un modo tal vez inopor-
tuno, probablemente imprudente y con seguridad inne-
cesario». Pérez Royo no explica por qué resulta impru-
dente refirse al lawfare en un acuerdo político. Pudiera
ser por el riesgo de insinuar que la judicatura adolece de
una politización injustificada, o por otros motivos de opor-
tunidad. Estaríamos en todo caso ante una realidad so-
ciológica, el hecho de entablar acciones judiciales con la
finalidad de atacar a un «enemigo», pero no ante un ins-
tituto jurídico como sería la acción o el proceso penal.

Conviene analizar el lawfare, como epifenómeno, des-
de la sociología jurídica, complementando los análisis
jurídicos positivos (Bengoetxea, Diálogos Judiciales y
Autogobierno, IVAP, Oñati 2022). Interesa primeramen-
te analizar los actores y las instituciones implicadas, los
mecanismos utilizados, las finalidades que persiguen, los
intereses que esconden, los efectos o consecuencias que
producen en la sociedad o en la política y sus repercusio-
nes en el sistema jurídico. Cada caso identificado exigi-
ría un análisis empírico individualizado, en su contexto
jurisdiccional y político específico; algo que requiere pro-
yectos de investigación en equipos pluridisciplinares y
con perspectivas y metodologías, cualitativas y cuantita-
tivas interdisciplinares. Sólo despues podremos determi-
nar el alcance del lawfare en un Estado concreto. A falta de
datos y análisis relevantes, sólo nos caben intuiciones e hi-
pótesis sin contrastar. Así cobra sentido la afirmación de
Pérez Royo: parece que existe, pero no podemos demos-
trarlo; por eso, mejor evitar mencionarlo.

La judicialización de la política es un sintagma más
idóneo que el término lawfare para referirse a los tribu-
nales para abordar cuestiones políticas. La judicialización
de la política es un epífenómeno de la justicia española,
correlacionado con la politización de la justicia (p.ej. el
magistrado Ruiz de Lara llamando psicópata a Pedro Sán-
chez). No son los jueces quienes judicializan la política,
sino la acusación pública y las acciones populares (p.ej.
la asociación Dignidad y Justicia en su querella contra
Tsunami Democratic). Pero desde la judicatura se puede
acentuar o detener el lawfare, según el grado de politiza-
ción de la justicia (p.ej. el magistrado García Castellón ele-
vando al Supremo la investigación por terrorismo a Puigde-
mont y Rovira por Tsunami Democratic).

Joxeramon Bengoetxea,
Xabier Ezeizabarrena, Jon Gurutz Olaskoaga, Baleren Bakaikoa

(profesores de la UPV/EHU)
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D esde antiguo el movimiento ecologista ha sido tilda-
 dado por sus detractores de catastrofista, porque
denunciaba los aspectos degradantes asociados a

José Manuel
Naredo

ecológico (2023) y la reciente respuesta de Antonio Turiel
que publicó en su blog con el título «De colapsistas y
ecofascistas» (30-07-2023). Creo que los distintos perfi-
les profesionales y personales de ambos ¯Santiago desde
la antropología y las ciencias sociales y más implicado en
la política y Turiel desde las ciencias naturales y ajeno a
la política partidista¯ deberían servir para una buena puesta
en común sobre los temas ecológicos y no para enfrenta-
mientos como el que estamos comentando. Pero veamos
el contenido y las causas de la polémica.

Por una parte, la polémica responde a causas exter-
nas derivadas de los cambios operados en el panorama
general y, por otra, a causas internas al propio movimien-
to ecologista. Entre las causas externas creo que no es
por azar que quienes se declaran partidarios de lo que
denominan Green New Deal  hayan elegido la misma de-
nominación que tienen (en inglés) las políticas oficiales
que mueven la transición en curso. Políticas todas ellas
que reutilizan la memoria exitosa del llamado New Deal
rooseweltiano, que hizo repuntar el pulso de la coyuntura
económica estadounidense tras la Gran Depresión de
1929 y la Segunda Guerra mundial, extendiendo la socie-
dad de consumo y generando la imagen de un atractivo
american way of life. Así, en 2019, el partido demócrata
presentó sin éxito en el Congreso de los EEUU una pro-
puesta de Green New Deal  que dio lugar a una nube de
artículos y comentarios (entre otros, los que Turiel inclu-
ye en su blog, subrayando que contiene un compendio de
buenos deseos, no exento de contradicciones, que no lle-
ga a tocar las causas de fondo que condicionan el statu
quo). Pero también, y sobre todo, la «transición energéti-
ca» que opera en nuestro país forma parte del European
Green Deal que propone la UE con el propósito declarado
de alcanzar en 2050 la neutralidad de emisiones de car-
bono (el «climate neutral bloc»). Con lo que el conflicto
arriba mencionado tiene de entrada una lectura política
bastante clara: por muchas matizaciones que se hagan,
reproduce el conflicto que enfrenta a los críticos y los
defensores de la «transición energética» en curso. Y ni
que decir tiene que los defensores del Spanish Green Deal
son mejor vistos desde los núcleos y redes de poder rei-
nantes que los críticos. Por otra parte, cabe apuntar que
el discurso del Green New Deal suscribe el objetivo del
desarrollo económico (ahora adjetivado de sostenible ) fren-
te a las críticas que con mejor o peor fortuna se levantan
desde el movimiento ecologista.

En cuanto a las causas de la polémica internas al movi-
miento ecologista creo que tienen que ver con distintas for-

Una polémica estéril entretiene
y divide al movimiento ecologista

la marcha de la civilización industrial. El enfrentamiento
se producía así, en los años 70, entre desarrollistas, que
mantenían la fe en el progreso y en las promesas tecno-
científicas, y conservacionistas, más agnósticos, que tra-
taban de paliar los daños ecológicos que ocasionaba a
diario el metabolismo de la sociedad industrial. La nove-
dad estriba en que ahora este conflicto ha calado en el
seno del propio movimiento, con palabras más fuertes,
entre los tildados de «pesimistas» y/o colapsistas y los
«optimistas» grin-niudílers porque, como veremos, se di-
cen defensores de un Green New Deal . ¿Cómo se ha po-
dido generar y enconar tan desafortunada polémica que
entretiene y divide hoy al movimiento ecologista? Creo
que reflexionar sobre ello puede ayudar a recuperar la
cohesión del movimiento en torno a consensos y objeti-
vos comunes sólidos.

El conflicto tiene que ver con un panorama general
que difiere sustancialmente del de hace medio siglo. Pues
los poderes establecidos tendieron un puente virtual para
cerrar en falso el antiguo conflicto entre desarrollo econó-
mico y deterioro ecológico enarbolando el objetivo del de-
sarrollo sostenible y, además, ya no soslayan que la mar-
cha de la civilización industrial plantea serios problemas
ecológicos e incluso proponen reorientarla hacia horizon-
tes más saludables. El problema estriba en que mantie-
nen la ideología económica y los enfoques parcelarios que
han venido siendo fuente de deterioro ecológico. Así,
dejando a un lado a los negacionistas del cada vez más
evidente deterioro ecológico que se viene registrando, la
brecha se abre hoy entre quienes consideran que la tran-
sición que nos ofrecen desde los poderes establecidos va
por el buen camino y quienes la critican.

Dicho esto, volvamos al aquí y ahora de la polémica
arriba mencionada entre niudilers y colapsistas. Recuer-
do que la primera vez que tuve noticia de la polémica fue
cuando, con motivo de la presentación de mi libro La crí-
tica agotada (2022, Siglo XXI) en Donostia, alguien me
preguntó en el coloquio qué opinaba de un texto reciente de
Emilio Santiago Muiño en el que criticaba ciertas corrientes
del movimiento ecologista. Entonces respondí que, sintién-
dolo mucho, no podía opinar sobre el mismo porque no lo
había leído. Y no me preocupé más del asunto hasta que fui
teniendo otras noticias de la polémica que, tras adquirir una
violencia verbal inusitada, culminaron con la publicación del
libro de Emilio Santiago titulado Contra el mito del colapso
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mas de interpretar la actual encrucijada de la civilización in-
dustrial y giran sobre todo en torno al uso de dos térmi-
nos: decrecimiento y colapso. En mi libro La crítica ago-
tada (2022) dedico la segunda parte a los «no-conceptos»
que descarrían el discurso ecologista, y entre los que fi-
guran tanto la meta ya mencionada del desarrollo soste-
nible, como la del decrecimiento. Valga decir ahora que
una cosa es usar el término decrecimiento en pleno auge
consumista como título rompedor de una publicación para
coger a contrapié a la dogmática del crecimiento económi-
co y otra es proponerlo como bandera del movimiento
ecologista cuando el propio sistema nos lo viene impo-
niendo desde el pinchazo de la burbuja inmobiliaria en
2008 con los famosos recortes del empleo, los salarios, los
derechos… Recordemos que decrecimiento es un verbo sin
sujeto ni predicado que rema a contracorriente de las metá-
foras que comunican sensaciones positivas al que, ade-
más, el enfoque económico imperante le otorga nombre
propio: lo llama depresión y no puede resultar atractivo
para la mayoría. Lamentablemente, como constato en el li-
bro mencionado, los principales abanderados del decreci-
miento lo han definido asumiendo ese enfoque «como una
reducción equitativa de la producción y del consumo», lo
que por muy equitativa que sea no resulta un objetivo ilu-
sionante y para hacerlo digerible se le atribuyen múltiples
atributos ajenos al mismo (justicia, equidad, abundancia
(frugal), creatividad,…). Semejante proceder trata de refor-
zar el atractivo del decrecimiento haciéndolo, desde el punto
de vista psicológico, un término fetiche que suplanta al
todo -en este caso, al cambio socioeconómico deseado- y
volcando sobre el mismo el contenido emocional asociado al
todo. Con el agravante de que, como había vaticinado en La
crítica agotada (2022), la falta de coherencia y de oportuni-
dad política del término fetiche enarbolado hace que no sea
asumido con generalidad y origine sectarismo y división como
bien ilustra la polémica que estamos comentando1.

Por otra parte, el hecho de que desde el movimiento
ecologista haya voces que vaticinan el colapso de la civiliza-
ción industrial dio pie a que los grin-niudílers los calificaran
de colapsistas, en este caso más bien como insulto para
desacreditarlos, porque en realidad no proponen el colap-
so como meta, sino como diagnóstico que esperan ayude
a tomar medidas para evitarlo. Aunque en algún caso ais-
lado se piense que «ya nada puede detener el colapso
civilizatorio»2 se estima ingenuamente abriría por fin la
puerta al ecosocialismo. La palabra colapso, que presupo-
ne la muerte súbita del organismo afectado sin posibili-
dad de recuperación, creo que no resulta muy apropiada
para designar la crisis de civilización que nos ha tocado
vivir. Aunque nada hay eterno, no parece próxima la ex-
tinción de la civilización y la población humana y si ocu-
rriera difícilmente podrían resucitar regeneradas. Las ac-
tuales tendencias al deterioro ecológico y la polarización
social, más que a la extinción, creo que conducen a la esci-
sión de la especie humana entre ciertas elites y sus alle-
gados que se beneficiarían de los cada vez más potentes
inventos para mejorar la salud, la información, la movilidad…
y el disfrute de la vida y el resto de los mortales que, sin
apenas tener acceso a ellos, tratarían de sobrevivir. En cual-
quier caso, aclarar el horizonte hacia el que apunta la actual
crisis de civilización a las distintas escalas debería de ser
objeto de una discusión razonada para alcanzar un con-
senso firme en lo fundamental que evite perderse en dis-
cusiones bizantinas sobre si son galgos o son podencos,
si al deterioro en curso lo llamamos regresión, crisis,
bancarrota… y/o colapso. Pero más que aclarar ese
horizonte o enarbolar como bandera el decrecimiento
o el colapso interesa sobre todo apuntar directamente
el principal y verdadero objetivo del movimiento eco-
logista: la emergencia de un nuevo conglomerado de
enfoques, valores e instituciones capaz de reorientar
la actual crisis de civilización hacia horizontes ecológi-
cos y sociales más prometedores. En lo que sigue me
atrevo a apuntar ciertas evidencias que van en este sen-
tido y que deberían de suscitar ese consenso, tanto en la
crítica de la «transición energética» actual, como en las
propuestas para reorientarla hacia horizontes ecológicos
y sociales más saludables.

1 Para que tenga sentido el objetivo del decrecimiento, éste
se ha de referir a alguna variable cuantitativa distinta de la pro-
ducción. El término así lo exige, pues tanto el crecimiento como
el decrecimiento han de referirse a algo que cuyo aumento o
disminución pueda constatarse y que resulte tan altamente sig-
nificativo y deseable que pueda movilizar a la población. En el
libro La crítica agotada (2022) presento una propuesta más pre-
cisa, atractiva e inclusiva del decrecimiento.

2 https://www.desdeabajo.info/articulos-de-la-semana/item/
ecosocialismo-versus-colapsismo.html
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mi juicio, el principal problema a consensuar estriba
 en que el modelo de «transición energética» en cur-
  so no resuelve, sino que agrava notablemente, «el

se multiplicó por 1,2, la de gas natural por 1,5 y la de car-
bón fue la que más creció, multiplicándose por 1,8. Vemos,
pues, que las nuevas demandas de minerales asociadas a la
«transición energética» y al uso de «nuevas tecnologías»
han compensado con creces los baches ocasionados por los
años de crisis, impulsando un nuevo extractivismo que cau-
sa cada vez más daños ecológicos, por las razones que apun-
to a continuación. Todo ello sin que, hasta el momento, dis-
minuya la extracción de combustibles fósiles -en parte
espoleada por el creciente consumo energético de la propia
actividad minera- pese al akelarre de cumbres y acuerdos
ceremoniales que dicen “luchar contra el cambio climático»
y promover la «descarbonización».

El mayor daño ecológico asociado al neoextractivismo rei-
nante viene dado, en primer lugar, porque a diferencia del pe-
tróleo y el gas natural, los otros minerales no salen ni se bom-
bean con facilidad, sino que hay que extraerlos, moviendo gran
cantidad de «estériles», concentrarlos y lavarlos inyectando para
ello cantidades ingentes de energía, agua y materiales con pro-
cesos que suelen generar contaminación. También la minería
ha cambiado radicalmente pasando de ser una actividad inten-
siva en mano de obra que explotaba «filones» con alta ley de
contenido, a otra muy mecanizada y exigente en energía, que
trabaja a cielo abierto moviendo y procesando gran cantidad
de materiales, frente al uso tradicional de galerías. Todo lo
anterior está relacionado con que el coste físico de obtención
de las sustancias deseadas aumenta exponencialmente a me-
dida que disminuyen las leyes de contenido de los yacimientos
en explotación, ya que la actividad minera trabaja, como cual-
quier recolector, cogiendo primero los frutos más maduros y
accesibles. Además, el Segundo Principio de la Termodinámi-
ca establece límites claros a la deseable reducción de los cos-
tes de extracción, concentración y refino que conlleva la obten-
ción de las sustancias deseadas: si bien el avance tecnológico
puede abaratar estos costes, está claro que nunca podrán si-

Elaboración propia a partir de los datos del US Geological Survey   accesible

Diagnósticos y propuestas  báValga lo siguiente como ejemplo de evidencias que
deberían de suscitar el consenso del movimiento

ecologista en la crítica de la «transición energética»
actual y en las propuestas para reorientarla hacia
horizontes ecológicos y sociales más saludables.

tuarse por debajo del
mínimo termodinámico
requerido que crece ex-
ponencialmente cuando
disminuyen las leyes de
contenido de los yaci-
mientos aproximándose
a las concentraciones
muy escasas de la roca
madre. Pues la energía
mínima requerida para
obtener una sustancia
de una mezcla tiende a
infinito a medida que
se multiplican y diluyen
las sustancias que la

José Manuel
Naredo

A
paso tecnológico en falso» de la civilización industrial que
denunció Barry Commoner hace medio siglo: el de una
civilización que se construía sobre extracción y el deterio-
ro de stocks no renovables de la corteza terrestre, cuando
nuestro planeta es un sistema cerrado en materiales (sal-
vo la aportación afortunadamente rara de los meteoritos)
con lo que, con el gran peso que tiene la especie humana,
la regresión a largo plazo del sistema está servida de an-
temano por escasez de recursos y exceso de residuos. En
efecto, la revolución industrial empezó utilizando stocks
de minerales abundantes y bien distribuidos, como el hie-
rro y el carbón, para fabricar máquinas con las que extraer
y utilizar más hierro y más carbón. El problema es que la
civilización industrial pasó a apoyarse en minerales y com-
bustibles más escasos y peor distribuidos (como el petró-
leo, el gas natural y el uranio) para finalmente, en aras de
la «transición energética» y las «nuevas tecnologías» ex-
traer y utilizar todos los elementos de la Tabla Periódica,
por muy raros y escasos que sean. De esta manera, des-
de el objetivo propuesto por los autores franceses del si-
glo XVIII, hoy llamados fisiócratas, de «obtener riquezas
renacientes sin menoscabo de los bienes fondo», el po-
tente extractivismo que ha desatado la presente recon-
versión apunta a captar más energía renovable con gran
menoscabo de los bienes fondo, agravando «el paso tec-
nológico en falso» denunciado por Commoner, que se en-
cuentra en la base de los deterioros ecológicos que se
vienen produciendo desde entonces. Todo ello impulsado
por unas reglas del juego económico que ¯al valorar las
cosas por el mero coste de obtención, ignorando el coste
de reposición¯ siguen promoviendo el extractivismo y la
obsolescencia prematura frente a la conservación, la re-
cuperación y el reciclaje y divorciando el metabolismo de
la sociedad industrial del de la biosfera, que permitió en-
riquecer la vida en la Tierra.

El gráfico 1 adjunto evidencia la gran aceleración del
tonelaje de minerales extraídos de la corteza terrestre que
se observa en los últimos años. Entre 2000 y 2022 la ex-
tracción de minerales metálicos se ha multiplicado por 2,5
y la de minerales no metálicos por 1,8. Y el gráfico 2 mues-
tra que este espectacular aumento no ha servido para re-
ducir a escala planetaria la extracción y el uso de combus-
tibles fósiles, ni las consiguientes emisiones de CO2, que
se han movido siguiendo el pulso de la coyuntura econó-
mica. En el período 2000-2022 la extracción de petróleo

GRÁFICO 1
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componen. Así, no es tanto la escasez geológi-
ca en cantidad de las sustancias que contiene
la corteza terrestre, como su escasez en cali-
dad y accesibilidad lo que reclama un «esfuer-
zo» y un «impacto ambiental» creciente para
obtenerlas que no cabe ignorar. Y esta es una
realidad cuya evidencia se sitúa por encima del
talante más o menos optimista o pesimista de
las personas.

Lo anterior confirma que, como apuntamos
inicialmente, la transición energética en curso
no frena, ni menos aún evita, sino que agrava,
la espiral de deterioro sobre la que se ha veni-
do asentando la civilización industrial que, como

sos, evitando el progresivo deterioro de la Tierra que ac-
tualmente se opera tanto por dispersión de recursos, como
por contaminación de residuos con consecuencias muy
diversas (pérdida de geodiversidad, de topo diversidad,
de diversidad biológica con extinción de especies y eco-
sistemas, deterioro de suelos, aguas y atmósfera que re-
ducen el gradiente de temperaturas y ocasionan trastor-
nos climáticos…). Los criterios usuales de valoración han
contribuido a divorciar el modelo de gestión de la civiliza-
ción industrial de aquel que caracteriza a la biosfera: los
precios recogen solo parcialmente los costes de extrac-
ción, concentración y refino de los recursos minerales y
no los costes de reposición de esas rarezas de la corteza
terrestre que son los yacimientos en explotación. Con lo
cual se ha promovido sistemáticamente la extracción fren-
te a la conservación y el reciclaje. Así, para propiciar la
reconversión hacia el modelo biosfera apoyando el meta-
bolismo de nuestra sociedad sobre materiales abundan-
tes, reciclables y fácilmente obtenibles, evitando el uso de
aquellos otros mucho más raros o dispersos y físicamente
costosos de obtener, habría que preocuparse más de la
suficiencia que de la eficiencia (la eficiencia energética de
la fotosíntesis es bajísima y sin embargo permitió enrique-
cer la vida en la Tierra) y para ello habrá que hacer bien las
cuentas y calibrar los instrumentos económicos contando
con una taxonomía de ese stock  a gestionar, apoyada en
información física solvente que permita clasificar y jerar-
quizar las sustancias que contiene atendiendo a los costes
(virtuales) de reposición de los yacimientos disponibles y
a los costes (efectivos) de extracción, concentración y
refino. Siendo el coste físico total  (virtual y efectivo) de
las sustancias el que habría que considerar para reorientar
la gestión desde el desatado extractivismo actual, hacia
una economía más circular y sostenible que se vaya acer-
cando al modelo ilustrado por la biosfera… y desde la ac-
tual «transición energética» hacia una reconversión inte-
gral del metabolismo de la civilización industrial.cal Survey   accesibles en: https://minerals.usgs.gov/minerals/pubs/historical-statistics/

as  básicas a consensuar

que ha posibilita-
do este comporta-
miento. La cues-
tión está en que la
especie humana si-
ga el modelo de la
biosfera y sepa a-
provechar la ener-
gía solar y sus de-
rivados renovables
para cerrar los ci-
clos de materiales
posibilitando que
los residuos de és-
tos se conviertan
otra vez en recur-

vimos, identificó Commoner hace medio siglo. Esta es la evi-
dencia que debería de asumir y criticar en bloque el movimien-
to ecologista, denunciando las políticas de imagen verde
asociadas a «El nuevo desarrollismo ecológico» que denun-
ció tempranamente Antonio Estevan (en un artículo con ese
mismo título publicado en el monográfico de Archipiélago
«Entre las ruinas de la economía», nº 33, 1998) y que se
sigue promoviendo y bautizando de diversas maneras ver-
des, sostenibles, etc. desde los núcleos y redes de poder
asociados a la actual tiranía corporativa.

Reflexionando sobre cómo reconducir la situación hemos
de recordar que el funcionamiento milenario de la biosfera
ofrece un ejemplo modélico de sistema que se comporta
de modo globalmente sostenible. Habida cuenta que los orga-
nismos, en general, y la especie humana, en particular, nece-
sitan degradar energía y materiales para mantenerse en vida,
la manera de evitar que ello redunde en un deterioro entrópico
de la Tierra, pasa por apoyar esa degradación sobre el único
flujo renovable que se recibe del exterior (el procedente del
Sol y sus derivados) manteniendo un reciclaje completo de los
materiales utilizados, siendo el fenómeno de la fotosíntesis el

GRÁFICO 2
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Iñigo
Jaca
Arrizabalaga

«La clase política asegura que Euskadi es la CCAA que más recursos económicos destina
por habitante y año a la sanidad. Si gastamos mucho y somos ineficientes, es evidente

que existen graves problemas estructurales y de gestión. También es posible que
los criterios de selección de directivos y gestores de Osakidetza no sean los más idóneos.»

Los problemas de la sanidad vasca
l Departamento de Sanidad del Consejero Javier
Aguirre (1981) promovió la elaboración del Mapa
Sanitario Vasco. Fue un documento de planifica-

ció la demagogia del «consenso» en un sistema jerar-
quizado dependiente de jefes de servicio con actividad
privada.

La Declaración de Alma Ata de 1978 definía la sa-
lud como el estado completo de bienestar físico, men-
tal, social y no solo la ausencia de enfermedad. Se de-
finieron principios para la atención primaria tales  como
el de la longitudinalidad, o el tiempo de permanencia
del mismo medico con el mismo cupo de pacientes. El
efecto de mantener 3 años al mismo médico en el mis-
mo cupo, supone una disminución del 13% de la aten-
ción en urgencias de sus pacientes y si permanece
durante 15 años la reducción es del 30%. El sistema
de adjudicación de plazas, los vacios generados y cu-
biertos -cuando lo hacen- con sucesivos contratos
eventuales de muy corta duración, atentan gravemen-
te contra este principio.

Hoy nos alarman las noticias de falta de profesio-
nales, cierres de servicios y el malestar de la pobla-
ción. Las quejas se dirigen: a la aparición de volumino-
sas listas de espera, a las inaceptables consultas no
presenciales y consultas médicas de enfermera, a la
aparición del binomio administrativa-protocolo suscep-
tible de vulnerar el derecho a la confidencialidad y el
acceso a las consultas médicas.

 Pero la mayor alarma surge cuando la clase políti-
ca asegura que Euskadi es la CCAA  que más recursos
económicos destina por habitante y año a la sanidad.
Si gastamos mucho y somos ineficientes, es eviden-
te que existen graves problemas estructurales y de
gestión. También es posible que los criterios de selec-
ción de directivos y gestores de Osakidetza no sean
los más idóneos.

En la estructura hospitalaria se observa que el Te-
rritorio de Bizkaia tiene tres grandes hospitales (Cru-
ces, Basurto, Galdakao), uno intermedio de 280 camas
(Urduliz), y uno pequeño de 100 camas (San Eloi). El
Territorio de Araba  dispone de dos grandes hospitales
(Txagorritxu y Santiago) y en el Territorio de Gipuzkoa
hay un solo gran hospital (Donostia) unido a 4 peque-
ños hospitales de 100 camas (Irún, Mendaro, Zumá-
rraga y Alto Deba).

E
ción que medía muy ajustadamente las necesidades
del momento y del corto plazo, redactado con la parti-
cipación de técnicos muy cualificados que escucharon
también a los representantes sociales vascos. Ello po-
sibilitó que recibiéramos una buena transferencia de la
sanidad, pues a aquel documento de necesidades ar-
gumentadas, se le puso una cifra para negociar con el
Estado.

En los 80 se inició la reforma de la Atención Prima-
ria, se construyeron los nuevos hospitales y se remo-
delaron los ya existentes. Con la transferencia, la nue-
va andadura gestionada por el Consejero Socialista JM
Freire, creó las Comisiones Asesoras Técnicas de cada
especialidad, integradas por los profesionales, asegu-
rando así su participación en la planificación de los Ser-
vicios. Se produjo un hecho normativo (1989) de gran
relevancia: los nuevos Jefes de Servicio, responsa-
bles de planificar la actividad y de gestionar las lis-
tas de espera, debían tener la dedicación exclusiva
al hospital público.

 Se confiaba plenamente en el servicio de planifi-
cación, responsable del estudio de las variaciones y
movimientos demográficos, que proponía con acierto
las adecuaciones de recursos. Disfrutábamos de la
bonanza y los buenos resultados de aquella sanidad
pública bien planificada.

En los 90, el Parlamento confeccionó y aprobó el
proyecto Osasuna Zainduz, también llamado Plan Azku-
na. Fue el punto de inflexión de aquella sanidad plani-
ficada cuyo objetivo había sido la protección de la sa-
lud de la población. El nuevo Plan costó  700 millones
de pesetas al erario público y no se implementó en su
totalidad; ahora bien, pronto se comenzaron a sentir
los efectos de la liberalización que proponía: se derogó
el Decreto que exigía a los nuevos jefes de servicio la
dedicación exclusiva al sector público, se hablaba de
obviar la planificación y dejar actuar al mercado, de la
complementariedad del sector privado, de la reducción
de costes con la privatización de prestaciones y flore-
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Los hospitales grandes concentran las tecnologías
novedosas y un mayor número de profesionales. Los
hospitales pequeños tienen problemas para dotarse de
nuevos especialistas por sus carencias en tecnologías
avanzadas, porque atienden procesos menos comple-
jos y porque sus plantillas son reducidas, con lo que la
cobertura de las incidencias es más problemática. En
estos momentos de falta de especialistas los hospita-
les pequeños tienen mal presente y peor futuro.

Hasta 2011 la atención primaria era autónoma y
tenía su propia Dirección y presupuesto. A partir de
esa fecha se les hizo depender de las direcciones de
los hospitales, cometiendo el gravísimo error de cons-
tituir una Organización Sanitaria Integrada (OSI) por
cada hospital. Si la gestión de los hospitales de Osaki-
detza era muy compleja y con listas de espera, esta
nueva dependencia estructural contaminó el funciona-
miento de la atención primaria, no sólo privándole de
sus propias plazas para ampliar las hospitalarias, tam-
bién  haciéndoles depender de las decisiones de la aten-
ción especializada y de las Direcciones Medicas hospi-
ta lar ias.  Así ,  la  desorganización e inef ic iencia
hospitalarias afectan y perjudican al funcionamiento de
la atención primaria, con un efecto desmotivador gra-
ve en estos médicos, a quienes además, se les priva
de su sistema de incentivos.

Si observamos la evolución de la pirámide de edad
cabe destacar un envejecimiento poblacional y un au-
mento importante de población en las edades de ma-
yor riesgo de enfermar y de mayor incidencia de proce-
sos crónicos. Es tan evidente, que no se entiende que
el Departamento de Planificación no se haya anticipa-
do y formado a los médicos necesarios, además de fi-
delizar a los sustitutos que; cansados de lo precario de
sus contratos, muchos han acabado por marcharse a
otros territorios o al extranjero.

Existe un sistema centralizado de contratación que
deja en el personal administrativo la llamada a los
médicos sustitutos, siguiendo unas listas pactadas
entre sindicatos y direcciones, sin que los responsa-
bles de las OSIs conozcan ni mantengan una entrevis-
ta con el médico a quien responsabilizan temporalmente
de un cupo de pacientes. Tampoco agradecen sus ser-
vicios, ni su disponibilidad, ni garantizan la continui-
dad en los contratos. Es tan fría y gélida esta falta de
contacto que a nadie le sorprende que los médicos sin
plaza se vayan.

En el año 2015 ya se sabía que en diez años (2020)
se jubilarían el 15% de los médicos y en 2030 la cifra
de jubilados seria del 50%. Nada se hizo para bus-
car soluciones; muy al contrario, se ocultaron 107 pla-
zas de médicos de atención primaria que hubo que ofer-
tar en 2017 por sentencia del TSJPV. En conclusión,
menos médicos, menos enfermeras, población más
envejecida, casi 200.000 personas más en edades
de mayor riesgo de enfermar, y abundantes listas
de espera.

Los tres componentes sociológicos de un Servi-
cio de Salud son: el elemento institucional, el ele-
mento profesional, y los que reciben los cuidados.
De la buena interacción de los tres dependerá la
calidad del Servicio. En Euskadi el tercer compo-
nente sociológico, ni existe ni participa, porque a
diferencia de otros países de la UE no hay  Asocia-
ciones de Pacientes que atiendan sus quejas, les
ayuden, recojan datos, presionen y, en definitiva,
les representen. Esta «negligencia ciudadana» tie-
ne también su responsabilidad en el deterioro que
sufre la sanidad pública.

Iñigo Jaca Arrizabalaga. Ex Gerente
de los Hospitales Aranzazu, Cruces e Instituto Oncologico.
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«En favor del euskera en Navarra, en busca, como dijera Mitxelena, de"un lugar suficiente
(para el euskera), que asegure su continuidad y desarrollo sin aventuras maximalistas.

No debemos caer en el infierno del ghetto por huir del purgatorio de la diglosia.
La integración nos es tan necesaria en el aspecto lingüístico como en cualquier otro".»
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Patxi
Baztarrika

Diálogo con la población castellanohablante na- propias: el castellano (mayoritaria) y el euskera (mino-
ritaria y minorizada). Navarra y su(s) identidad(es) no
son entendibles sin el euskera, como tampoco lo son,
ni mucho menos, solo con el euskera. La pluralidad es
enriquecedora, pero en Navarra una parte importante
de la ciudadanía percibe el fomento del euskera -desde
puntos de vista opuestos- como un nutriente del conflic-
to identitario. En todo caso, una identidad navarra común
será tal, si -y solo si- es integradora, inclusiva, no unifor-
mizadora y respetuosa de su pluralidad.

De ahí que sea necesario poner punto final al divor-
cio entre los mundos vascohablantes y no vascohablan-
tes. Un divorcio que, por un lado, dificulta conocer en
profundidad y tener en cuenta los motivos de los cas-
tellanohablantes con respecto al euskera, hecho que
pretende corregir la investigación de Erize en Navarra;
y, por otro, se traduce en la falta de conocimiento de
las vivencias de los mundos del euskera por parte de la
ciudadanía que vive solo en castellano. Desconocer esa
otra parte de la sociedad que desea usar habitualmen-
te el euskera señala un déficit que debería ser corregi-
do en beneficio de la convivencia, de acuerdo con el
espíritu del preámbulo de la Ley 18/1986 del euskera
de Navarra. Decía José Ortega y Gasset que «toda rea-
lidad ignorada prepara su venganza». Convivir es lo
contrario de vivir de espaldas, convivir es dialogar y
compartir, empatizar en reciprocidad.

Con dos lenguas propias (el euskera y el castella-
no, ambas son de aquí), el objetivo no puede ser la mera
coexistencia, debe ser la convivencia. Y la convivencia
requiere el conocimiento del otro, y no imaginar -o inven-
tar- a ese otro; requiere proteger las minorías.

Solo en un contexto integrador puede pervivir y de-
sarrollarse el euskera. Mientras unos lo vivan como
algo injustamente obstaculizado, y otros lo vean
como algo ajeno, incluso como un elemento impues-
to, el conflicto está servido. Hoy estamos a la puer-
ta de una paradoja tan llamativa como que el euske-
ra sea declarada lengua oficial en las instituciones
de la UE y, sin embargo, aquí se viva un clima en el
que muchos lo asocian a planteamientos partidis-
tas e ideologizados, incluso a valores negativos
como la discriminación, hasta el punto de ignorarlo

 Euskera y Navarra:
Hacia un necesario consenso social.

«
cipe de Viana, núm. 284, 2022): así se denomina una
sugerente e importante investigación realizada por
Xabier Erize1, destacado sociolingüista y autor de in-
vestigaciones de referencia sobre la incidencia de los
factores subjetivos en los usos del euskera.

Se trata de una investigación singular en la socio-
lingüística del euskera en Navarra, tanto por el objeto
estudiado como por la metodología utilizada. Se ha
utilizado un método cualitativo-etnográfico, método de
creciente relevancia en las Ciencias Sociales que per-
mite profundizar en las complejidades de las actitudes
lingüísticas. El estudio es fruto de 39 entrevistas con
respuesta escrita realizadas a personas navarras anó-
nimas castellanohablantes, de un perfil bastante coin-
cidente con la parte mayoritaria de la sociedad nava-
rra: residentes en diferentes zonas de Navarra, de
edades diferentes, no saben euskera, viven «alejadas»
del euskera, escolarizan a sus hijas e hijos en castellano o
en otros idiomas diferentes del euskera.

Esta investigación identifica los motivos, razones y
sentimientos más relevantes de la ciudadanía navarra no
vascohablante sobre el fomento del euskera. El objetivo
perseguido consiste en que los motivos expresados por
esa parte de la población pudieran ser tenidos en cuenta
en las políticas de fomento del euskera, desde la con-
vicción de que hacerlo solo puede contribuir al éxito de
la promoción de la lengua en un clima de consenso
social. Ciertamente, en una sociedad plural y comple-
ja, una política lingüística legítima y eficaz debe ser
ineludiblemente pluralista y nutrirse de un consenso
social y político amplio, en el que se reconozca una
buena parte de la polifonía multicolor de la sociedad.
Porque afecta directamente a la convivencia, y esta
debe ser fruto del acuerdo más amplio posible. Porque
al ser el euskera patrimonio de todos, es derecho de
todos, y también obligación, participar en su preserva-
ción y desarrollo. La investigación de Erize es una va-
liosa aportación a ese consenso.

Navarra es profundamente plural. De la Montaña a
la Ribera, pasando por la Zona Media, la diversidad es
manifiesta también en lo lingüístico. Tiene dos lenguas

varra sobre el fomento de la lengua vasca» (Prín-
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en una parte de Na-
varra. Erize arroja luz
sobre esta cuestión y
persigue incorporar
más motivos al fo-
mento del euskera,
que está necesitado
de más oportunida-
des, más adhesiones,
nuevas motivaciones
y un amplio consenso
social y político.

mayoritariamente compartidos por las personas castella-
nohablantes entrevistadas son los siguientes:

- «El euskera forma parte de la cultura navarra y me
parece importante mantenerlo vivo»

- «No me resulta cómoda la mezcla del euskera con la
ideología y la política que acaparan un solo sentir y suelen
excluir a los que no piensan igual; pienso que eso ha per-
judicado mucho a la lengua vasca»

- «Si se quiere fomentar el euskera e incentivar a las
nuevas generaciones se debe ser inclusivo, no se debería
dejar de lado a aquellos que no lo conocen»

Esta otra formulación podría ser, según Erize, una sín-
tesis de los motivos señalados por la mayoría:

- «El euskera es parte importante de nuestra cultura.
Si el mensaje de las entidades de fomento del euskera
fuera «el euskera es algo de todos los navarros y solo
entre todos podemos llevar a normalizarlo» en vez de
mezclarlo con una ideología y política concretas, igual
tendría yo más ganas de enviar a mis hijos a una ikasto-
la, y en un par de generaciones aumentaría mucho el
número de euskaldunes»

Hay otros ocho motivos, acompañados de relevantes
matices, que Erize califica como «destacados, aunque
no plenamente compartidos» (tampoco la población cas-
tellanohablante es homogénea), y que, si bien no los
reproducimos aquí por falta de espacio, merecen ser
conocidos y tenidos en cuenta.

Tengo la convicción de que los resultados de esta in-
vestigación constituirán una información valiosa para con-
tinuar investigando y para la mejora continua de los discur-
sos, estrategias y acciones en favor del euskera en Navarra,
en busca, como dijera Mitxelena, de «un lugar suficiente
(para el euskera), que asegure su continuidad y desarrollo
sin aventuras maximalistas. No debemos caer en el infier-
no del ghetto por huir del purgatorio de la diglosia. La inte-
gración nos es tan necesaria en el aspecto lingüístico como
en cualquier otro».

Patxi Baztarrika. Ha sido Viceconsejero
de Política Lingüística del Gobierno Vasco, (2005-2009 / 2012-2016).

Ciertamente la situación del euskera es particular-
mente delicada en Navarra. Según la VII Encuesta
Sociolingüística (2021), en el conjunto de la ciuda-
danía de Navarra, en los 10 últimos años (2011-
2021), la actitud favorable al fomento del euskera
ha bajado 7,7 puntos, hasta situarse en el 30,0 %.
Este descenso es aún mayor en la población joven
de 16-24 años, que baja hasta situarse en el 27,2
%, aun cuando es en esa franja donde se concen-
tra el mayor número de personas con algún cono-
cimiento de euskera (40,2 %), es decir, que lo sa-
ben hablar o lo entienden, y donde mayor ha sido el
crecimiento de vascohablantes. El porcentaje más alto
a favor se registra en la zona vascófona (68,6 %), y la
mayor proporción en contra se da en la no vascófona
(54,3 %). A la vista de esos datos, y sin olvidar que lo
prioritario es fortalecer el uso y la adhesión por parte
de los vascohablantes, cabe concluir que un objetivo
central de las políticas y estrategias de fomento del
euskera habrá de ser ampliar el consenso social y po-
lítico y poner en valor la diversidad lingüística propia,
pues la voluntad de la ciudadanía es la clave entre las
claves.

Los resultados de la investigación muestran una
amplia diversidad de motivos, cuya lectura es sin duda
recomendable y necesaria. Aquí tan solo reflejamos
unas pocas pinceladas muy resumidas. Los 3 motivos

1 Erize, Xabier.
Sociolingüista.

«Diálogo con la población
castellanohablante navarra

sobre el fomento de
la lengua vasca»,

Príncipe de Viana,
284 - 2022.
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Txikiak eta pluralak
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adut lagun bat eskutitzak letra txikiz hasten zi-
tuena beti. Oraingo telefono-mezuak ere ber-

razten du, noski, Estatu Batuak. Eta are handiagoa egin
nahi omen du, omen dute.Eta ez dakit zer pentsatuko
duen Argentinako presidente berriak. Pentsatzen al du?
Bai, noski pentsatzen duela. Gaizki, gaizto, baina pents-
atu, pentsatzen du.

«Una, grande, libre», zioten (diote!) frankistek ere.
Nola izango da, nola liteke izan, «libre» eta «una» bate-
ra... Kontuz ordea honekin barre errazegi egitearekin.
Aise kritikatzen dira besteak, bestelakoak, gure kon-
trakoak, eroso da haien akatsezo hartzea. Baina halako
ariketak ispiluaren aurrean egin behar dira, aintzat har-
tuta zein arin irristatzen garen huts berbererantz bikti-
mismoaren mozorropean. Bat eta libre?

Bide batez eta kasu hizkuntzari: estatubatuarrek ezin
dute esan ingelesez (bere lehen hizkuntza nagusian ale-
gia) estatubatuarrak direla. Ez dago hori esateko hitzik.
Amerikarrak direla esan behar dute. Eta letra larriz idatzi
behar dute nahitaez. Hala idazten dira ingelesez «frantses»,
«hungariar», «italiar», «kubatar», eta abar.

Guk ere, nahiz letra txikiz idatzi, ez al dugu arinegi
esaten nolakoak diren frantsesak edo espainolak, ukra-
niarrak edo errusiarrak, estatubatuarrak, guatemalarrak,
andaluziarrak, israeldarrak edo palestinarrak, euskaldun
eta abarrak... horien artean desberdintasunik ez balego
bezala, banakoen izaerak axola ez balute bezala? Ha-
atik hainbesterainoko desberdintasun sartzen daherri
berekoen artean eta hainbesterainoko berdintasun aur-
ki daitezke urrutiko herrietako banakoen artean! Ziur
naiz Putin eta Mileik batzan dauzkaten tasunak askoz
gehiago eta sakonagoak direla hauzo bereko baina
pentsaera eta izaera desberdineko bi herritarren ar-

tekoak baino...
Eta, izango da agian –as-

ko miresten dudan lankide
batek behin esan zidan be-
zala– ez dudalako nigan
osagai «telurikorik» edo ez
dudalako aski garatu. Pixka-
txo bat badut agian, San
Sebastian bezperetan piz-
ten zaidan txinpartari indar
ematen diona. Hori ere, ai-
tortu behar dut, gero eta
ahulagoa (hainbeste bande-
ra, hainbeste bandera orain-
dik ere, berriz ere).

din idazten ditu. Ez du ia letra larririk, maiuskularik,
erabiltzen testu osoan zehar; askotan, bakar bat ere
ez. Bere mezuak irakurtzean, ahots apalez hitz egi-
ten didala sentitzen dut, ez nahita ez goxo, baina
bai gozo, bere eztarria urratu gabe, nire belarriak
asaldatu gabe. Leku gordean banengo bezala dabe-
reak irakurtzea, adiskide artean, babestua.

Posta elektronikoan, txat eta kidekoetan letra la-
rriak enfasia, haserrea, ahotsa altxatzea adierazte-
ko erabiltzen dira. Indarra. Letra larriek, larritasuna.
Bestalde letra txikiak, minuskulak, letra xehe ere
deitzen dira. Xehe hitzaren Euskaltzaindiaren hizte-
giko adieretatik lasaitasuna iristen zait: tamaina, pisu
edo gorabehera txikikoa; edo zulo txikiak dituen sa-
rea; eta xumea; baita pertsona laua, xaloa ere; eta
zehatza (esanahi honek sarearen zulo txikiak gogo-
rarazten dizkit).

Zenbat gusturago ibiliko nintzatekeen ni euskal
herrietatik, Euskal Herrian zehar baino. Letra xehez,
letra txikiz, eta pluralean: herri horiek, lurralde ho-
riek, non herritar batzuek (gehiagok edo gutxiagok,
non gerta) euskaraz dakiten; hizkuntzaren presen-
tziek berdindurik, baina bestela desberdin (hori ere
gehiago edo gutxiago, non gerta). Urdiñarbe eta
Ondarrua, Baiona eta Gasteiz, Bilbo eta Ataun...

Letra larriekin lotutako identitate eta nortasun
monolitiko singularrek ito egiten naute eta itolarriak,
beldurtu. Ezin bada arnasa hartu hil egiten da iza-
kia, gizakia bere banakotasunean, baina horrek puz-
tu egiten du nonbait,
itxura, taldearen indarra,
masen anima, nortasun
kolektiboa, identitatea
(nik dakidala borrokarako
baino balio ez duena azken
batean, tartekoak tarteko
eta entretenimenduak
entretenimendu).

«Make America great
again», dio Donald Trum-
pek. Horror. Amerika han-
di egin berriro. Eta Ame-
rika esatean («America»
idatzi eta sentituta) adie-

hexe

Ibiltari baten egunkaritik:
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E n este dossier de Galde 43 nos ocupamos de la crisis global del agua. Una crisis que
viene de lejos, pero que ha ido agravándose en los últimos años de la mano del

SIN AGUA NO HAY VIDA

La crisis del agua

cambio climático y otras cuestiones, afectando a la vida de millones de seres humanos a
lo largo y ancho del mundo. El acceso al agua, considerado por las NN. UU. como un
derecho humano básico, se encuentra cada vez más cuestionado por una realidad en la
que la ausencia de fuentes de agua y saneamiento seguras se extiende poco a poco por
todo el planeta.

Son muchas las preguntas que surgen en torno a esta crisis global del agua: ¿Cuándo
y cómo surgen los problemas de acceso al agua que hoy conocemos? ¿Cómo afecta el
cambio climático a la crisis del agua? ¿Qué papel juega la contaminación de las corrientes
hídricas en los problemas de acceso al agua potable? ¿Qué papel juega el mercado y la
privatización de la gestión del agua en la actual crisis? ¿Cómo afectan a la crisis del agua
las políticas de oferta y la mera consideración del agua como un recurso? ¿Cómo transitar
desde una visión del agua como recurso a una lectura ecosistémica del asunto? ¿Existe
una sobreexplotación de los acuíferos? ¿Qué papel juega en ello la agricultura? ¿Qué
valoración cabe hacer de las políticas y las directivas de la UE respecto al agua? ¿Cómo
garantizar el derecho al agua como un derecho humano básico? ¿Qué se entiende por
nueva cultura del agua? ¿Tiene sentido seguir basando la gestión de aguas en la construc-
ción de grandes infraestructuras hidráulicas? ¿Hay también una crisis de gobernanza de-
trás de la crisis global del agua?

Para tratar de responder a algunas de estas interrogantes contamos en este dossier,
en primer lugar, con una entrevista a uno de los máximos expertos mundiales en el tema,
como es Pedro Arrojo, relator especial de las NN. UU. para los derechos humanos al agua
y al saneamiento. Además, el dossier cuenta con artículos de destacados especialistas en
la materia como Julen Rekondo, Iñaki Antigüedad, Julia Martinez Fernandez, Charo Brin-
quis, Joan Corominas, Leandro del Moral, Erika Gonzalez Briz, Julio Barea y Peio Oria. Se
incluye también un recuadro, elaborado por la redacción de Galde, con algunos datos
relevantes sobre la crisis mundial del agua.

Como siempre, el dossier concluye con la reseña de algunas referencias bibliográficas
sobre el tema.
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Hace pocas semanas has presentado en NN. UU. un
Informe como Relator especial para los derechos al
agua y saneamiento. ¿Cuáles son los principales ras-
gos de este informe? ¿Cómo está la situación del
Derecho Humano al agua en el mundo?
PEDRO ARROJO.- Cada año debo presentar dos infor-
mes temáticos, el primero ante el Plenario del Conse-
jo de Derechos Humanos en Ginebra y el segundo ante
la Asamblea General de NNUU. El primer informe de
este año tenía por título «Cumplir los derechos huma-
nos de los más empobrecidos y restaurar la salud de
los ecosistemas acuáticos: dos desafíos convergen-
tes»; y el segundo, «El agua como argumento para la
paz y la cooperación».

En el primer informe argumento la necesidad de
recuperar el buen estado de ríos y ecosistemas acuá-
ticos si queremos avanzar en garantizar el derecho
humano al agua potable de los 2000 millones de per-
sonas que no disponen de ella. Quienes centran sus
estrategias en aplicar nuevas tecnologías, desarrollar
grandes obras o incluso recurrir al agua embotellada
para ofrecer agua potable a estos 2000 millones de
personas, olvidan que en su gran mayoría se trata
de personas y comunidades sumidas en situacio-
nes de extrema pobreza que no pueden afrontar
esas inversiones y costes. Avanzar en el cumpli-
miento del ODS 6, y por tanto en el cumplimiento
universal de los derechos humanos al agua potable y
al saneamiento para 2030, exige recuperar la ingenie-

«El cambio climático en curso agrava
y agravará la crisis global del agua»
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ría que gestiona el ciclo hídrico con energía solar gra-
tuita, es decir el buen estado, la salud y el buen fun-
cionamiento de los ríos y ecosistemas acuáticos de
los que dependen a diario esas personas y comunida-
des. El informe presta especial atención a la creciente
contaminación tóxica de los abastecimientos por me-
tales pesados, PFAs (sustancias perfluoro alquiladas),
pesticidas agrarios…, lo que me ha llevado a propo-
ner ampliar los supuestos reconocidos como CRÍME-
NES DE LESA HUMANIDAD en el Estatuto de Roma a
procesos de contaminación tóxica sistemática, masi-
va e irreversible, como los derivados de ciertas activi-
dades mineras, que afectan a cientos de millones de
personas, y en especial a niños y niñas; así como des-
bloquear el reconocimiento y regulación del crimen
de ECOCIDIO para este tipo de contaminación que
transforma cuencas fluviales enteras en territorios
sacrificados.

El segundo informe, se centra en la gestión de cuen-
cas y ecosistemas acuáticos transfronterizos que in-
cluyen territorios de 153 países. En él insisto en la
necesidad de transitar de la gestión del agua como
simple recurso, parcelable y apropiable, que nos invi-
ta a la competencia y la confrontación, a un enfoque
ecosistémico que permita garantizar una gestión in-
tegrada y sostenible basada en un enfoque de dere-
chos humanos; un enfoque ecosistémico que deman-
da colaboración y responsabilidad compartida entre
los países de la cuenca, en beneficio de todos. Hoy

«Es necesario transitar desde una visión del agua como simple recurso a una visión
ecosistémica que permita garantizar una gestión integrada y sostenible»

Nuestro entrevistado, Pedro Arrojo, es una de las máximas autoridades en el tema de la nueva
cultura del Agua. Doctor en Ciencias Físicas, es profesor emérito de la Universidad de Zaragoza.

Ha sido presidente de la Fundación Nueva Cultura del Agua. Es también Relator Especial
de la ONU para los derechos humanos al agua y saneamiento, y ha recibido numerosos

reconocimientos, entre ellos el Premio Medioambiental Goldman, otorgado en 2003.

PEDRO ARROJO
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«Frente a las tendencias privatizadoras es necesario garantizar la transparencia
y la participación ciudadana en la gestión de los servicios de agua»
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más que nunca, con el cambio climático, es imperati-
vo y urgente superar el tradicional argumento de la
soberanía nacional sobre las aguas que discurren por
cada país, con el que a menudo se justifican conflic-
tos e incluso guerras. Al igual que los huracanes no
reconocen espacios de soberanía nacional, los ríos,
en lo que se refiere a los crecientes riesgos de creci-
das y sequías por el cambio climático, tampoco reco-
nocen fronteras.

La Convención de Aguas de Naciones Unidas ofre-
ce al respecto un marco de valiosos principios y nor-
mas que presiden acuerdos transfronterizos referen-
ciales. La UE ofrece un buen ejemplo, estableciendo
por ley en la Directiva Marco de Aguas la responsabi-
lidad transfronteriza de recuperar y conservar el buen
estado de los ecosistemas acuáticos compartidos. El
continente africano ofrece igualmente acuerdos en
grandes cuencas, como las del Senegal, el Níger, el
Lago Chad o el Okavango, que reconocen la prioridad
de garantizar derechos humanos y necesidades bási-
cas de las poblaciones, promueven instituciones trans-
fronterizas de gestión y de mediación en los conflic-
tos, y prevén incluso mecanismos de participación
pública transfronteriza.

Sin embargo, desgraciadamente, en no pocos ca-
sos, el agua es usada como arma de dominación y de
guerra contra los pueblos, como viene ocurriendo en
Irak y muy particularmente en Palestina, desde hace
décadas, por parte de Israel contra el pueblo palesti-

no. El hecho de que justo antes de presentar el
informe estallara la guerra en Gaza, me llevó a
denunciar específicamente, ante la Asamblea
General de la ONU, el bloqueo total de los ser-
vicios de agua y saneamiento a la población de
Gaza como un crimen de lesa humanidad, se-
gún el artículo 7 del Estatuto de Roma, que
tipifica el crimen de EXTERMINIO.

¿Estamos ante una crisis global del agua?
¿Cuáles serían sus principales caracterís-
ticas?
P. A.- En mi primer informe ante el Consejo
de Derechos Humanos en Ginebra, hace ya
tres años, ofrecía mi diagnóstico sobre lo
que caractericé como una crisis tan grave
como paradójica: la crisis global del agua en

el Planeta Agua, el Planeta Azul, con 2000 millo-
nes de personas sin acceso garantizado al agua po-
table, de los cuales, la gran mayoría no son propia-
mente personas sedientas, sin agua en sus entornos
de vida, sino personas y comunidades agudamente
empobrecidos que viven junto a ríos o sobre acuífe-
ros contaminados, o que ven cómo las aguas disponi-
bles son acaparadas por actores poderosos para acti-
vidades productivas diversas. En este contexto
propongo afrontar dos desafíos clave:

- hacer las paces con nuestros ríos y ecosistemas
acuáticos, tema al que, como ya dije, dedico uno
de los informes temáticos de este año;
- y promover una gobernanza democrática del
agua, entendida como un bien común, accesi-
ble a todos y todas, pero no apropiable por
nadie, con un enfoque basado en los derechos
humanos. Al respecto, tanto el último informe
de mi predecesor, el Profesor Leo Heller, como
mi primer informe ante la Asamblea General de
la ONU en Nueva York, abordaron los riesgos e
impactos de la privatización de servicios de agua
y saneamiento, de la mercantilización y de la fi-
nanciarizacion del agua,

El cambio climático en curso agrava y agravará esta
crisis global del agua, al aumentar los riesgos de even-
tos extremos, tanto de sequía como de crecidas e inun-
daciones, cuestión a la que dediqué un informe espe-
cífico con ocasión de la COOP de Glasgow.
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¿Cómo ves la actual política europea en la materia?
¿Qué aportaciones y limitaciones tienen las directi-
vas y los reglamentos europeos sobre el agua?
P. A.- La UE, desde el 2000, viene marcando un nota-
ble liderazgo mundial en lo que se refiere a la gestión
integrada y ecosistémica de las aguas, a nivel de cuen-
ca, a través de la Directiva Marco de Aguas. Podría-
mos decir que, con muchas dificultades, contradiccio-
nes e inconsistencias en su aplicación, la Directiva ha
impulsado cambios positivos en la UE que han lleva-
do a poderosos sectores a promover su revisión «a la
baja», algo que recientemente se ha conseguido re-
chazar, afortunadamente.

En lo concerniente a desarrollar una gobernanza de-
mocrática del agua desde un enfoque de derechos
humanos, en 2013, la Iniciativa Ciudadana Europea
Right2Water pidió el reconocimiento de los derechos
humanos al agua potable y al saneamiento en la UE,
con casi 2 millones de firmas. La Comisión Europea,
reaccionó a esta primera iniciativa ciudadana exitosa
separando los servicios del agua y saneamiento del
proceso de liberalización que lanzaba para el resto de
servicios públicos y prometió una nueva directiva de
agua potable que recogería las demandas de la citada
Iniciativa Europea. En 2019, en efecto, esta nueva
directiva se presentó ante el Consejo y posterior-
mente ante el Parlamento, siendo aprobada en
2021.La directiva recogía en sus objetivos los con-
tenidos del derecho humano al agua potable, pero
los poderes que se oponían entre bastidores a di-
cho derecho consiguieron que no se reconociera
de forma explícita.

Quedó así en manos de Gobiernos y Parlamen-
tos de los países miembro el hacerlo en los proce-
sos de transposición de la directiva a sus respecti-
vas legislaciones nacionales. Francia lo hizo, tras
el correspondiente debate parlamentario en la
Asamblea Nacional, fijándose un mínimo vital 50
litros/persona/día; mientras que en España fue el
propio Gobierno el que asumió esa responsabili-
dad fijando el mínimo vital para garantizar el dere-
cho humano al agua potable en 100 litros/perso-
na/día. Hasta entonces, sólo Eslovenia en la UE, con
un gobierno conservador, reconocía el derecho huma-
no al agua potable en su legislación. En suma, aun-

que en la transposición hay imprecisiones que debe-
rían haberse evitado, se ha dado un paso adelante
que deberá concretarse en la práctica y en la aplica-
ción que hagan los tribunales.

En los años noventa del pasado siglo surge la Nue-
va Cultura del Agua. ¿Cuáles fueron las aportacio-
nes principales de tal movimiento? ¿Siguen vigen-
tes en la actualidad?
P. A.- La Nueva Cultura del Agua (NCA) planteó la ne-
cesidad de transitar de la visión del agua como un
simple recurso a una visión ecosistémica que permita
garantizar una gestión integrada y sostenible. En este
marco se planteó superar las tradicionales estrategias
de oferta, basadas en la construcción de grandes pre-
sas y trasvases bajo masiva subvención pública, tan
insostenibles ambientalmente como injustas social-
mente e irracionales económicamente, para adoptar
nuevos enfoques de gestión de la demanda y de con-
servación de los ecosistemas. Por otro lado, se de-
mandaba una gobernanza y gestión participativa del
agua y de los ecosistemas acuáticos, superando
los tradicionales enfoques tecnocráticos y autori-
tarios, que por desgracia siguen vigentes en bue-
na medida.

En plena ola de las movilizaciones sociales fren-
te al Plan Hidrológico Nacional que hicieron suya
esa bandera de la Nueva Cultura del Agua, en el
2000 se aprobó la Directiva Marco del Agua, en
plena sintonía con la NCA. Bruselas acabó blo-
queando los fondos europeos para el Plan Hidroló-
gico Nacional, que el Sr. Aznar daba por hecho, y
que, tras el cambio de Gobierno, sería derogado.
Sin duda, la Directiva y el empuje de aquellas mo-
vilizaciones cambiaron en buena medida los enfo-
ques de planificación y de gestión, desestimándo-
se muchas obras confl ict ivas; sin embargo, la
resistencia de poderosos grupos de presión y de
amplios sectores del aparato del Estado ralentizan
y generan graves contradicciones en la aplicación
de la legislación vigente por transposición de la
citada Directiva.

Por otro lado, la Nueva Cultura del Agua ha venido
impulsando un enfoque de derechos humanos en la
gestión de aguas, argumentando la necesidad de pro-

«Una transición hidrológica que debe reforzar la resiliencia ambiental, recuperando el buen estado
de los ecosistemas acuáticos, y muy en particular de humedales, riberas y acuíferos, en sus

capacidades de almacenamiento y de regulación de caudales; y por otro lado, reforzar la resiliencia
social, garantizando los derechos humanos al agua potable, al saneamiento y a vivienda digna

y segura, priorizando la atención sobre las poblaciones en situaciones de mayor vulnerabilidad.»
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mover una gobernanza democrática y participativa
frente a los procesos de privatización en curso, y apo-
yando a los movimientos que promovieron el recono-
cimiento de los derechos humanos al agua potable y
al saneamiento. En 2010, por votación en la Asam-
blea General de la ONU, a propuesta de Bolivia y sin
votos en contra, se consiguió el reconocimiento de
dichos derechos. Sin duda, es mucho lo conseguido,
bajo un liderazgo claro de América Latina, con avan-
ces muy importantes en Europa, pero es más lo que
queda por conseguir y por construir…

En un contexto en el que el agua se privatiza y se
convierte cada vez más en un negocio ¿cómo puede
revertirse esa situación? ¿Qué papel están jugan-
do, por ejemplo, las iniciativas ciudadanas por la
municipalización del agua?
P. A.- En este frente, como dije, se han conseguido
avances que eran difíciles de imaginar en un princi-
pio, aunque tengo la impresión de que se celebran
poco, primando a menudo la frustración por lo que
aún no se consiguió… Grandes ciudades de Francia,
como Paris o Lyon, que fueron buques insignia de los
grandes operadores privados a nivel mundial, han
vuelto a la gestión pública, bajo enfoques de transpa-
rencia y participación social. Son parte de una corriente
europea que lidera Aqua Pública Europea en capitales
como Bruselas, Berlín o Berna, entre otras muchas.
Otra referencia clave la dio en Italia el Referéndum
con el que los movimientos sociales derrotaron la pri-
vatización del agua de Berlusconi, con una moviliza-
ción social sin precedentes. En España la moviliza-
ción ciudadana ha revertido a la gestión pública

servicios como los de Tarrasa, Valladolid o Alcázar de
San Juan, entre otros, además de parar iniciativas de
privatización como las de Zaragoza o Madrid, sin que
ello signifique, en muchos casos, implantar el modelo
de gestión pública participativa que los movimientos
sociales de la Red de Agua Publica (RAP) y la NCA
propugnan.

Creo sumamente importante también reseñar la
creación de observatorios ciudadanos del agua que
se multiplican en todos los continentes, como expre-
sión de esa necesidad de garantizar transparencia y
participación ciudadana en la gestión de estos servi-
cios, en línea con el enfoque de gestión basado en los
derechos humanos que desde Naciones Unidas pro-
movemos.

Has sido muy crítico con las políticas de gestión
hidrológica basadas en la construcción de presas y
el trasvase de aguas. ¿Cómo se encuentra actual-
mente este tema en el Estado español?
P. A.- Como ya dije, creo que las luchas promovidas
desde los 90 por la Coordinadora de Afectados por
Grandes Presas y Trasvases (COAGRET), que culmi-
narían de forma exitosa con la masiva movilización
frente al Plan Hidrológico Nacional, han generado un
punto de inflexión en las políticas de fomento de gran-
des obras hidráulicas, consideradas hasta entonces
de interés general indiscutible. De hecho, buena par-
te de los proyectos de grandes presas y trasvases han
ido paralizándose y archivándose. La Directiva Marco
de Aguas, aunque no bendice ni proscribe de forma
explícita esas estrategias de oferta, dificulta enorme-
mente su desarrollo, al establecer la prioridad de re-

cuperar y conservar el
buen estado de los eco-
sistemas acuáticos, y
exigir ciertos criterios de
gestión como el análisis
coste-eficacia, la recu-
peración de costes o el
principio de que quien
contamina paga, aun-
que su aplicación esté
plagada de contradic-
ciones e inconsisten-
cias.

Me preocupa mucho,
no obstante, a nivel glo-
bal, la fortísima campa-
ña del lobby hidroeléctri-
co en pro de una nueva
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«Los 100 litros por persona y día, como mínimo vital para garantizar los derechos humanos al
agua potable y al saneamiento, en particular, suponen menos del 5% del agua de detraemos de

la naturaleza para los diversos usos. Pero además garantizar esas aguas, tanto en cantidad
como especialmente en canlidad, va a depender del buen estado de los ecosistemas acuáticos...»

...
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oleada de grandes presas, presentando la hidroeléc-
trica como pretendida energía limpia y verde frente al
cambio climático.

¿Es viable el actual modelo agroalimentario desde
el punto de vista del agua? ¿Cuáles serían las bases
de un modelo alternativo?
P. A.- Éste es el tema que presidirá uno de los dos
informes temáticos que he empezado a elaborar
para 2024, de forma que tengo aún mucho trabajo
por delante para aclarar mis ideas y propuestas al
respecto.

A menudo se plantea priorizar la producción de
alimentos como una necesidad básica, usando in-
cluso el derecho humano a la alimentación para
justificar una explotación más intensiva de la na-
turaleza y en particular de ríos y acuíferos; al igual
que se justifica la sobreexplotación de los ecosiste-
mas acuáticos argumentando el derecho humano al
agua para justificar la prioridad de cualquier demanda
de agua, en línea con el clásico argumento de optar
por el desarrollo en favor de los seres humanos fren-
te a la protección de la naturaleza… Hoy resulta obvio
que, si queremos promover un verdadero progreso
para la humanidad, o lo hacemos preservando la sos-
tenibilidad de los ecosistemas y la biodiversidad o nos
abocaremos a la quiebra de ese pretendido desarro-
llo, por insostenible.

Suelo insistir en la necesidad de basar la gestión
de aguas en el discernimiento de prioridades éticas
entre los diversos usos y funciones del agua y, al res-
pecto, propongo distinguir lo que denomino el agua
para la vida, el agua en usos y funciones de interés
general, el agua para el desarrollo económico, y el
agua-delito.

La máxima prioridad debe asignarse al agua para la
vida, en usos y funciones que sustentan la vida y en
particular la vida y la dignidad de las comunidades
humanas. Es agua para la vida el mínimo vital necesa-
rio para garantizar los derechos humanos al agua
potable y al saneamiento; también el agua necesa-
ria para producir los alimentos que las comunida-
des empobrecidas necesitan para alimentarse, en
el ámbito del derecho humano a la alimentación; e
incluso los caudales necesarios para garantizar la
salud y sostenibilidad de los ecosistemas acuáti-
cos, en el ámbito del derecho humano a un medio-

ambiente saludable y sostenible, reconocido recien-
temente por la ONU.

En un segundo nivel de prioridad deben situarse
los usos y funciones que la sociedad considere real-
mente de interés general. En un tercer nivel deben
situarse los caudales necesarios para el desarrollo
económico, respondiendo a la legítima aspiración
de todos a vivir mejor, lo cual, por cierto, no pasa
necesariamente por consumir más. Finalmente
planteo la categoría del agua-delito en actividades
que quiebran la vida, como la minería tóxica o el
fracking, que deben ilegalizarse y evitarse a toda
costa.

Si priorizamos adecuadamente los usos y funcio-
nes del agua para la vida, vinculados a derechos hu-
manos y necesidades básicas, vemos que son perfec-
tamente compatibles e incluso que están vinculados
entre sí. Los 100 litros por persona y día, como míni-
mo vital para garantizar los derechos humanos al agua
potable y al saneamiento, en particular, suponen me-
nos del 5% del agua de detraemos de la naturaleza
para los diversos usos. Pero además garantizar esas
aguas, tanto en cantidad como especialmente en can-
lidad, va a depender del buen estado de los ecosiste-
mas acuáticos, especialmente para las comunidades
en situación de pobreza y vulnerabilidad. Por otro lado,
la soberanía alimentaria de esas comunidades suele
depender de la preservación de su entorno natural y
de su derecho a gestionarlo, desde el conocimiento
de sus territorios, el uso de semillas y especies gana-
deras adaptadas y el desarrollo de prácticas pro-
ductivas y de vida que hoy se valoran como sabias
y en línea con las modernas estrategias de econo-
mía circular y de gestión integrada de los recursos,
basadas en la preservación de la biodiversidad, la sos-
tenibilidad de los ecosistemas acuáticos y la fertilidad
de los suelos.

Entiendo que garantizar el derecho humano a la ali-
mentación, especialmente entre quienes padecen
hambre, no pasa por producir más alimentos, sean
cuales sean los impactos ambientales o la calidad de
los alimentos producidos, sino por garantizar a esas
personas su soberanía alimentaria. Basar la estrate-
gia frente al hambre en producir más para garantizar
la llamada suficiencia alimentaria, confiando en que
el mercado hará llegar esos alimentos a todos, está
fracasando de hecho. Según estimaciones de la FAO
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el 17% de los alimentos producidos se tiran, mien-
tras que 811 millones de personas pasan hambre y
unos 2000 millones sufren problemas de salud por
sobrepeso.

Transitar a dietas alimentarias saludables, garanti-
zar la soberanía alimentaria de los pueblos indígenas
y las comunidades rurales, preservar la biodiversidad
y las pesquerías, poner en valor la diversidad produc-
tiva con semillas y especies autóctonas adaptadas a
cada territorio, y muy en particular garantizar una
gestión sostenible de los ecosistemas acuáticos y de
la fertilidad de los suelos son a mi entender claves
para garantizar el derecho humano a la alimentación,
tal como empieza a reconocer la propia FAO.

Los expertos en cambio climático auguran un futu-
ro de mucho calor y poca agua. ¿Cómo podemos
adaptarnos a este escenario?
P. A.- A menudo se oye hablar de que el cambio climá-
tico deseca el planeta. Sin embargo, nada más lejos
de la realidad. Como es bien sabido, el cambio climá-
tico se genera por un proceso de calentamiento glo-
bal. A mayores temperaturas, se incrementará por
tanto la evaporación en los mares, con lo que, dado
que todo lo que sube acaba bajando, lo que tendre-
mos serán mayores precipitaciones. Los problemas
llegan fundamentalmente por el aumento de la varia-

bilidad de esas precipitaciones, lo que conlleva cre-
cientes riesgos de eventos extremos, tanto de se-
quía como de crecidas e inundaciones, con graves
impactos sobre el agua potable y el saneamiento
de las comunidades que viven en situaciones de
pobreza y vulnerabilidad.

De hecho, los mayores riesgos e impactos so-
cioeconómicos derivados del cambio climático se
producen en torno a estos eventos extremos rela-
cionados con el agua. Por ello, desarrollar medi-
das basadas en un enfoque de derechos humanos,
frente al cambio climático, exige poner en un pri-
mer plano estrategias de adaptación que permitan
minimizar los impactos sobre las poblaciones en si-
tuaciones de mayor vulnerabilidad. Estrategias que
deben basarse en la transición hidrológica, de igual
forma que las estrategias de mitigación están presidi-
das por la transición energética. Una transición hidro-
lógica que debe reforzar la resiliencia ambiental, re-
cuperando el buen estado de los ecosistemas
acuáticos, y muy en particular de humedales, riberas
y acuíferos, en sus capacidades de almacenamiento y
de regulación de caudales; y por otro lado, reforzar la
resiliencia social, garantizando los derechos humanos
al agua potable, al saneamiento y a vivienda digna y
segura, priorizando la atención sobre las poblaciones
en situaciones de mayor vulnerabilidad.
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as políticas de gestión del agua en Navarra han
seguido más o menos los mismos criterios que las

¿Agua para todo?
una falla; que su presupuesto ha pasado de 113 millo-
nes de euros por el que se adjudicó la obra a los 500
en 2023, estando la fecha prevista de entrega para
2027; que sus laderas son inestables y que esa ines-
tabilidad es la causa principal del retraso de una obra
que ha pasado por un baile incesante de fechas de
finalización (2006, 2009, 2015, 2017, 2019, 2020,
2021, 2023, 2024 y ahora 2027); y que un eventual
colapso provocaría una catástrofe que arrasaría la ri-
bera del Aragón y del Ebro.

Más recientemente, el pasado 15 de septiembre co-
nocimos que el programa Copernicus, perteneciente a
la UE, había confirmado al 100% que las laderas
del embalse de Yesa están en movimiento y se deterio-
ran, a pesar de que los trabajos continúan en el lugar.

El programa de observación de la Tierra Coperni-
cus es una herramienta novedosa muy útil para ob-
servar procesos, dinámicas y tendencias en el com-
portamiento de la superficie terrestre, especialmente
adecuado para la prevención de riesgos y la capacidad
de adelantarnos a las catástrofes naturales o provoca-
das. Es una nueva y potente herramienta, que brinda
la oportunidad sin precedentes de estudiar los pe-
ligros geológicos y la deformación inducida por las
actividades humanas como las que se están dando en
las obras de recrecimiento de Yesa.

Tampoco parece decirles nada que no va a haber
agua para llenar Yesa en la situación de emergencia
climática en la que vivimos. Pronunciar cambio climá-
tico es decir menos disponibilidad de agua, y eso ya
está ocurriendo en el embalse de Yesa. Lo lógico se-
ría aplicar el principio de precaución, por razones de
seguridad y no poner en riesgo a miles y miles de per-
sonas que viven en la zona, y para no seguir despilfa-
rrando más dinero público en unas obras que no tie-
nen ningún sentido cuando no hay agua para llenar
Yesa, y, por tanto, para promover nuevos regadíos.

Esos esquemas de funcionamiento corresponden a
una lógica capitalista que persigue por encima de todo
sacar el mayor provecho económico de la naturaleza,
sin tener en cuenta las necesidades de los ecosiste-
mas y de la sociedad que los habita. Una lógica que ha
funcionado a los poderes económicos y políticos du-
rante muchos años, pero que está sujeta a profundos
cambios por las diferentes crisis que atravesamos,
entre ellas, la crisis climática.

L Julen
Rekondo

«Se dan por buenas las 21542 hectáreas de regadío previstas en la segunda fase del canal de
Navarra, sin tener en cuenta el impacto del cambio climático y sin valorar las consecuencias sobre
la biodiversidad y los ecosistemas. Existe una especie de negacionismo hidráulico, que no quiere
reconocer la disminución de caudales y sigue apostando por unas políticas de regadío suicidas.»

del resto de las comunidades del Estado espa-
ñol, fundamentadas en las estrategias de oferta y la
construcción de grandes obras hidráulicas subvencio-
nadas con dinero público. La manera de planificar la
gestión del agua, se ha basado en la estimación de las
demandas y a continuación diseñar las estrategias de
oferta para satisfacerlas, sin tener en cuenta las afec-
ciones generadas en el medio hídrico, que es, a todas
luces insostenible. Este objetivo de incrementar las
disponibilidades del recurso, es absolutamente incom-
patible con la Directiva Marco del Agua (2000/60/CE),
que establece como objetivo central de la planifica-
ción y de la gestión del agua la consecución del buen
estado ecológico de los ecosistemas fluviales y de no
deterioro. La esencia que gobierna el texto de la cita-
da Directiva está impregnada de nuevos valores medio-
ambientales que deberían suponer un cambio de ten-
dencia radical y poner fin al estructuralismo hidráulico
que han gobernado las políticas de aguas y que han
alterado, en muchos casos de manera irreversible, los
ecosistemas fluviales.

En Navarra, la «satisfacción de las demandas» se
ha realizado y se realiza a través de la construcción
de grandes infraestructuras hidráulicas que tienen
un gran impacto social, ambiental y económico,
pero que son apoyadas y demandadas por grupos
con intereses económicos, como constructores de in-
fraestructuras, empresas de servicios de agua, sindi-
catos de regantes y empresas de energía, y, que han
contado con el beneplácito de los sucesivos Gobier-
nos forales y con bastante aceptación de la población
en general, ya que se han asociado al progreso social,
el desarrollo económico y la generación de empleo.

Estas políticas han supuesto el sufrimiento de nu-
merosas personas que viven con angustia el deterioro
progresivo e incluso la pérdida de lugares queridos y
vitales: ríos, manantiales, casas y pueblos. Esto tam-
bién está ocurriendo actualmente con el recrecimien-
to del embalse de Yesa, cuya primera piedra fue colo-
cada hace 22 años, siendo entonces Jaume Matas
ministro de Medio Ambiente, que actualmente cum-
ple varias condenas por corrupción, y que sigue ade-
lante con las obras a pesar de que ya se han dicho
muchas cosas, como que la presa se asienta sobre
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Embalse de Yesa,
al 11% de su capacidad,

visto desde un satelite
europeo Sentinel

de observación del
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Las políticas del agua continuadas hasta ahora han
creado una serie de problemas ambientales y conflic-
tos sociales de magnitud, como el empeoramiento del
estado de nuestros ríos y acuíferos con pérdida de
biodiversidad, derroche de fondos públicos en benefi-
cio del interés privado de unos pocos, empobrecimien-
to y abandono de zonas de montaña, privatización de
grandes volúmenes de agua para riego, desalojos y
problemas de seguridad en varias poblaciones, a lo
que hay que añadir la crisis climática.

También hay que decir que ha habido algunos as-
pectos positivos, por ejemplo, en cuanto a los  abas-
tecimientos urbanos, con el Plan Director del Ciclo In-
tegral del Agua del Uso Urbano 2019-2020, aunque
mantiene una cierta continuidad con las políticas de
gestión de la oferta, y la gestión del territorio fluvial y
las inundaciones que han facilitado algunas actuacio-
nes positivas, con el proyecto Life Ebro Resilience, a
través de medidas de prevención, que eviten un in-
cremento del riesgo de inundación; de protección, que
disminuyan el riesgo ya existente; de preparación, que
minimicen los daños que se producen en los episo-
dios de inundación; y de recuperación, que permitan
volver a la normalidad lo antes posible.

Es esta situación de cambio la que obliga a plantear
una política diferente en la gestión del agua, en la que,
a la luz de los datos oficiales, el regadío se lleva el
80% del agua en Navarra, a pesar de la emergencia
climática en que vivimos, y donde las precipitaciones
disminuirán de un 20% a un 15%  en Navarra a finales
del siglo XXI según distintos estudios.

En los últimos 10 años el riego en el Estado espa-
ñol ha crecido un 8,3% (290.420 Ha) y en Navarra un
7,1% (8.822 Ha), según datos del Ministerio de Agri-

cultura. Ya nadie se atreve a poner en duda que han
disminuido las precipitaciones y que han aumentado
los fenómenos extremos de sequías e inundaciones,
afectando seriamente a los caudales de los ríos. El
Cedex (organismo dependiente de los ministerios de
Fomento y de Transición Ecológica) estima una reduc-
ción de la escorrentía en la cuenca del Ebro del 27%
para 2100.

Sin embargo, desde diversas instituciones y orga-
nismos, entre ellos el Gobierno de Navarra, que se
denomina como progresista y en cuyo seno hay fuer-
zas políticas de izquierda, se sigue apostando por in-
crementar el regadío, y se dan por buenas las 21.542
hectáreas de regadío previstas en la segunda fase del
canal de Navarra, sin tener en cuenta el impacto del
cambio climático y sin valorar las consecuencias que el
aumento de cultivos de regadío tendrá sobre la biodiver-
sidad y los ecosistemas. Existe una especie de negacio-
nismo hidráulico, que no quiere reconocer la disminu-
ción de caudales y sigue apostando por unas políticas de
regadío suicidas con demandas insostenibles.

La adaptación al cambio climático obliga a abando-
nar los proyectos de nuevos regadíos, que hasta la
fecha se han tragado, no solo el agua, sino también la
mayor parte de los recursos públicos para la agricultu-
ra y la ganadería, cuando ese dinero público y subven-
ciones hubieran venido muy bien para fomentar una
agricultura y ganadería más sostenibles y adaptadas
al cambio climático, apoyando también a las explota-
ciones familiares, la ganadería extensiva, la agricultu-
ra ecológica, los regadíos tradicionales y también,
cómo no, mejorar los actuales regadíos.

Julen Rekondo. Experto en
temas ambientales y Premio Nacional de Medio Ambiente.
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   ivimos una época de incertidumbres  múltiples,

 «Resulta lamentable la prácticamente nula consideración hidrológica que en nuestro entorno
territorial tiene la política forestal, a pesar del amplio conocimiento científico acumulado en la
Hidrología Forestal. Eso lleva a que se dé más importancia a las premisas, no fundamentadas,

que a las evidencias, no promocionadas desde la administración forestal. Esto es grave.»
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de un renovado concepto de Interés General. Agua y
Territorio pasan a ser una realidad indisociable».

Por tanto, una visión CUENCA más allá de la visión
CAUCE. En la visión CUENCA se considera el territorio no
sólo como receptor de efectos derivados del cambio cli-
mático, sino también como causa añadida de los mismos
(efectos hidrológicos de la ordenación territorial, afectan-
do la evapotranspiración y la capacidad reguladora de las
diferentes partes del territorio: suelo, humedales, acuífe-
ros, bosques, praderas …). Es muy importante considerar
esa retroalimentación entre clima y usos del territorio, junto
con la propia planificación temporal de los cambios en esos
usos (evolución socio-económica, demandas, gobernan-
za…), con sus incertidumbres asociadas.

La cuenca representa la unidad básica de gestión
del territorio, el marco idóneo para la comprensión
de la compleja interrelación de los procesos natura-
les y sociales, con diferente incidencia en las esca-
las espacial y temporal. El río (1D) es la respuesta,
en términos de variación de cantidad y calidad de
agua, del conjunto de procesos del sistema cuenca
(3D). No hay planificación hidrológica sin planifica-
ción integral de la cuenca.

Hace falta un enfoque ecosistémico: una política
hidrológica desde la cuenca más que una hidráulica
desde el cauce, mirar la cuenca desde el río,desde la
cabecera a la desembocadura. Es considerar la cuenca
como un continuum y recuperar la continuidad  muchas
veces perdida, por acumulación en el tiempo de impactos
antrópicos, para que el territorio gane en resiliencia: conti-
nuidad lateral (entre río y llanura de inundación), longitudi-
nal (entre cabecera y parte baja), vertical (entre río y acuí-
feros)… y mantenerla en el tiempo (sostenibilidad).

De hecho, el agua no es algo aislado (uralokarria da,
ez hari hutsa), es un conector, no un sector. Es parte
esencial de una cadena de compartimentos terrestres
que en términos de diferentes directivas podemos es-
tablecer como Suelo-Sedimento-Agua-Biota. Por des-
gracia el Suelo sigue siendo el «paciente olvidado», que
no ha llegado a tener la consideración dada al Agua por
su Directiva Marco (2000).

Por una visión territorial
del agua y de su gobernanza

Iñaki
AntiguedadV

nos referimos a los nuevos paradigmas como justifica-
ción de cambios hacia una sostenibilidad que no llega,
probablemente porque no sabemos qué es lo que que-
remos sostener (el gran enigma). Lo insostenible no
termina de irse y lo sostenible no termina de llegar.
Hablamos más que actuamos y seguimos alimentando
incertidumbres, complejidad... y seguimos investigan-
do en las universidades, con la sensación de que a la
administración poco le importa lo que hagamos siempre y
cuando no obstaculicemos, desde el conocimiento, el pro-
greso… que profundiza la insostenibilidad.

Se admite que la sostenibilidad se refiere a la capaci-
dad de un sistema para adaptarse al entorno y mantener-
se en el tiempo; al entorno actual y al de los escenarios
futuros derivados del cambio climático, y del cambio glo-
bal. Avanzar hacia la sostenibilidad es el mayor reto
actual. Decía el secretario general de la ONU en la
Cumbre de la Tierra (2002) que para alcanzar la sos-
tenibilidad en el planeta es necesario alcanzarla en
todos los lugares, todos, y la sustentaba en la inte-
gración de cinco pilares: Agua, Energía, Salud, Agri-
cultura y Biodiversidad.

Respecto al agua, actuar en términos de adaptación
supone conocer la dinámica del territorio al que nos de-
bemos adaptar, que es evolutiva en el tiempo y someti-
da a una enorme dosis de incertidumbre. De hecho, si
los futuros escenarios climáticos que se derivan de los
Modelos de Circulación General son muy variables, es
mucho mayor la variabilidad cuando nos referimos a los
escenarios hidrológicos. Es aquí donde el territorio (sue-
lo, naturaleza, usos, gestión) tiene una influencia cru-
cial, marginada con frecuencia en la planificación hidro-
lógica. El manifiesto fundacional de la Nueva Cultura
del Agua (1998) lo recoge así: «Organizar la inteligen-
cia colectiva en forma de ordenación territorial con pers-
pectivas de sostenibilidad. Se trata de integrar la ges-
tión del agua en el territorio desde la coherencia del
desarrollo sostenible, como nueva columna vertebral

  decimos ser conscientes de la necesidad de ges-
 tionar la complejidad de nuestras sociedades, y



3143 - invierno/2024

Si el suelo es el término olvidado de la planificación
hidrológica, la evapotranspiración (ET) es el término
olvidado del balance hídrico. La ET es el término más
condicionante del balance hídrico, a pesar del mayor
interés dado en la planificación hidrológica a precipita-
ciones y caudales. En este sentido, resulta lamentable
la prácticamente nula consideración hidrológica que en
nuestro entorno territorial tiene la política forestal, a
pesar del amplio conocimiento científico acumulado en
la Hidrología Forestal. Eso lleva a que se dé más impor-
tancia a las premisas, no fundamentadas, que a las evi-
dencias, no promocionadas desde la administración fo-
restal. Esto es grave.

Es evidente que no sólo el clima sino también los
usos del territorio condicionan la dinámica hidrológica
de la cuenca, aunque sea complicado llegar a separar
los efectos de ambos factores (el impuesto y el decisio-
nal). De todas maneras, se trata de un esfuerzo investi-
gador necesario para su consideración en la gestión hi-
drológica adaptativa. Hay que tener en cuenta que,
atendiendo a las tendencias hidrológicas que vienen del
pasado, por tanto confirmadas, y a las derivadas de si-
mulaciones futuras, por modelación climático-hidroló-
gica, son los periodos de caudales bajos (verano y, cada
vez más, otoño) los mas preocupantes en los previsi-
bles escenarios hidrológicos futuros de nuestro territo-
rio. Es decir, las «sequías» van a superar a las «inunda-

ciones» como principal riesgo «natural» asociado al
agua, tanto en duración temporal como en impacto es-
pacial, y es en estos periodos donde el papel de la co-
bertera vegetal se hace notar con mayor énfasis (eva-
potranspiración versus caudal).

Si admitimos que el cambio climático es una reali-
dad no podemos plantear la gestión del agua, ni del
territorio, a futuro de forma similar a como se ha hecho
hasta ahora. Es más, el cambio climático es, en sí mis-
mo, un cambio cultural, ya que es nuestra cultura desa-
rrollista la que está en el origen de aquél. Más motivo,
por tanto, para que a futuro nuestra cultura no sea la
que estamos manteniendo. En el necesario cambio de
paradigma adquiere cada vez más fuerza el enfoque de
gestión conjunta de las tramas territoriales en las que
el agua interviene (lotura-hurbilketa; nexusapproach).
Aunque en nuestro caso es prácticamente desconocido,
en Europa es frecuente considerar el nexo Agua-Energía-
Agricultura que son tres de los cinco pilares antes citados
para asegurar la sostenibilidad.

El enfoque nexus requiere cambios en la gobernan-
za de los sectores relacionados con el agua. En este
sentido, conviene distinguir los conceptos de gobernan-
za y gestión. La gestión se refiere a las actividades de
seguimiento, desarrollo y aplicación de medidas para
mantener el estado del recurso hídrico dentro de los
límites establecidos. La noción de gobernanza es más
amplia, y tiene en cuenta a los distintos agentes terri-
toriales que contribuyen a formular y aplicar la política
del agua. La gobernanza establece las normas bajo
las que opera la gestión. Y por lo dicho en esta re-
flexión, la gobernanza del agua debería ser multinivel,
con una base municipal-comarcal sólida que, desde la
base territorial, asegure la resiliencia del territorio y la
población allí instalada. Es desde esa cercanía que
se pueden comprender mejor las relaciones entre
los aspectos biofísicos y sociales como forma de an-
ticipación. Es dar importancia a la flexibilidad en el
proceso de adaptación, en contraposición a la rigi-
dez de las soluciones habituales, demasiado centra-
das en la tecnificación que aleja a la ciudadanía de la
toma de decisiones.

Terminamos con esta reflexión de Del Moral (2003)
«el problema se centra en la necesidad de una voluntad
política de reconducción de las dinámicas territoriales
dominantes. Esto implica el avance en la sociedad y el
impulso institucional a nuevos valores y objetivos so-
ciales coherentes con modelos de desarrollo más adap-
tados a los límites de los recursos». Reconducción en
un mundo cada vez más complejo, con soluciones cada
vez más territoriales.

Iñaki Antiguedad (Geologia,UPV/EHU)
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íos, humedales, manantiales, acuíferos, deltas, es-
tuarios y sistemas costeros constituyen ecosiste-
mas del agua que, además de una biodiversidad

Para revertir esta situación, la DMA establece una
gestión adaptativa cíclica, en la que cada seis años, con
la elaboración de los planes hidrológicos, se analiza el
estado de las masas de agua, se identifican los proble-
mas y sus causas, se establecen medidas de mejora y
se lleva a cabo un seguimiento para evaluar si las medi-
das han sido eficaces para alcanzar el buen estado o
hay que reforzarlas o cambiarlas. Este año 2023 se apro-
baron los planes hidrológicos del tercer ciclo, así que
podemos preguntarnos si tales planes responden a los
objetivos de recuperar el buen estado de las masas y si
son consistentes con ese enfoque de gestión adaptati-
va. Veámoslo.

Los planes hidrológicos no sólo no reducen las de-
mandas en respuesta a la reducción de recursos por el
cambio climático sino que incluso las aumentan, con
decenas de miles de nuevas hectáreas de regadío en la
cuenca del Ebro, del Guadiana y otras cuencas. Además
incluyen la modernización de regadíos como medida
estrella para la adaptación al cambio climático, pese a
las abrumadoras evidencias de que la modernización de
regadíos no ahorra agua y en muchos casos aumenta el
consumo total.

Por otra parte, en los nuevos planes se aprecian
algunas mejoras en caudales ecológicos y en restaura-
ción fluvial, pero los avances son tímidos y lejos de lo
que nuestros ríos necesitan. En las masas subterráneas
se proponen medidas tardías o que han demostrado su
ineficacia en planes anteriores y optan por aplicar dis-
tintas excepciones al cumplimiento de los objetivos
ambientales. No se incluyen medidas de calado frente
a la sobreexplotación de acuíferos, causada mayorita-
riamente por captaciones para riego, por lo que segui-
rán los problemas de pérdida de manantiales y degra-
dación de humedales,  inc luyendo espacios tan
emblemáticos como Doñana, las Tablas de Daimiel y
los humedales del Alto Guadiana.

La contaminación agraria es otra de las asignaturas
pendientes y de hecho la Comisión Europea llevó a Es-
paña en 2021 ante el Tribunal Europeo de Justicia por
no tomar medidas suficientes contra la contaminación
por nitratos, de consecuencias tan serias como la crisis
eutrófica del Mar Menor y sus graves impactos ecológi-

Los retos de la planificación hidrológica en   Es

R Julia
Martínez
Fernández

valiosa, aportan servicios, como agua de calidad, regu-
lar y reducir las inundaciones, contribuir a la depura-
ción natural de las aguas y generar espacios de alto
valor paisajístico. Sin embargo, estos ecosistemas se
encuentran en un proceso acelerado de degradación,
por exceso de captaciones, por obras hidráulicas como
embalses, trasvases y encauzamientos y por la conta-
minación urbana, industrial y agraria.

La consecuencia de todo ello es triple. En primer
lugar, en torno a la mitad de las masas de agua no al-
canza el Buen Estado que exige la Directiva Marco del
Agua (DMA). Los sucesivos planes no han mejora-
dola situación y en el caso de las aguas subterrá-
neas ha empeorado, puesto que las masas que no
alcanzan el buen estado han pasado del 37.3% al 40,4%.
En segundo lugar estamos perdiendo biodiversidad acuá-
tica de forma acelerada, incluyendo endemismos ame-
nazados o en riesgo de extinción. En tercer lugar
están aumentando los problemas para atender las
necesidades de agua, incluyendo el abastecimiento
humano pese a ser prioritario. En estos últimos años
se han notificado centenares de municipios con pro-
blemas de abastecimiento por contaminación por
nitratos de origen agrario y también por sobreexplo-
tación de las fuentes de suministro, agravada en una
situación de sequía.

Las causas de este complejo panorama derivan de
la excesiva presión de las actividades urbanas, indus-
triales y sobre todo agrarias, dado que el regadío repre-
senta en torno al 80% de todos los recursos hídricos
consumidos en España. Además, el regadío es uno de
los fines principales de muchas infraestructuras hidráu-
licas como embalses y trasvases que deterioran los ríos
y los cultivos en regadío son también la principal fuente
de contaminación agraria por fertilizantes y pesticidas.
A todo lo anterior hay que añadir el cambio climático,
que ha reducido ya los recursos hídricos disponibles y
los seguirá reduciendo en el futuro por las menores
precipitaciones y por el aumento de las temperaturas.
Cada vez tendremos menos agua.

«La situación descrita se ve agravada por un serio déficit de gobernanza, relativo a carencias
de vigilancia de los usos del agua, descoordinación entre administraciones y con otras políticas

sectoriales (agraria, turística, ambiental) y una participación pública rutinaria y de mínimos
y en la que los usos privativos del agua están sobre-representados...»
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cos, sociales y económicos. Los planes hidrológicos
aplican un enfoque reactivo, declarando masas subte-
rráneas en riesgo sólo cuando la intensidad y extensión
de la contaminación es ya una realidad constatada y su
recuperación es más difícil, lenta y costosa que si antes
se hubieran aplicado medidas preventivas.

En el ámbito de las infraestructuras, los nuevos pla-
nes muestran avances, al renunciar a una serie de pro-
yectos hidráulicos arrastrados de ciclos anteriores pese
a su falta de racionalidad económica, ambiental y so-
cial. No obstante se mantienen proyectos hidráulicos
no justificados, de gran impacto ambiental o con impor-
tante contestación social como el trasvase reversible
Ebro-Besaya, el Bitrasvase Ebro-Besaya-Pas, la culmi-
nación del recrecimiento de Yesa, el embalse de Almu-
dévar, el embalse de Mularroya, los embalses de La
Rial y de Los Morales, la presa de Montesa, el embalse
del Agrio, la propuesta de trasvase a este ámbito desde
las cuencas del Guadiana y Tinto, Odiel y Piedras, la
conducción Castril-Baza o la presa de Alcolea.

Finalmente, la situación descrita se ve agravada por
un serio déficit de gobernanza, relativo a carencias de
vigilancia de los usos del agua, descoordinación entre
administraciones y con otras políticas sectoriales (agra-
ria, turística, ambiental) y una participación pública ruti-
naria y de mínimos y en la que los usos privativos del
agua están sobre-representados frente a otras sensibi-
lidades, como las de consumidores, usuarios recreati-
vos o los de protección de los ecosistemas.

Frente a esta realidad
necesitamos abordar el
principal reto de la planifi-
cación y gestión del agua en
España: avanzar hacia una
transición hídrica justa con
un triple objetivo: i) devol-
ver la salud a los ecosiste-
mas del agua y frenar la
pérdida de biodiversidad
acuática; ii) asegurar que
tales ecosistemas nos sigan
proveyendo de agua de ca-
lidad para las distintas ne-
cesidades, en especial el
abastecimiento humano y
iii) adaptarnos a la reduc-
ción de recursos por el cam-
bio climático, con el fin de

en   España

Julia Martínez Fernández.
Fundación Nueva Cultura del Agua.

proteger las poblaciones humanas, los ecosistemas y
los usos agrarios más vulnerables y de mayor valor so-
cioambiental, como son los regadíos históricos y los
pequeños agricultores.

Esta transición requiere actuar en los siguientes ejes:
i) Garantizar el derecho humano al agua y al saneamien-
to y que la prioridad del abastecimiento humano sea
una realidad efectiva; ii) Reducir las demandas agrarias
a través de una reducción del regadío con reparto social
del agua, de forma que dicha reducción recaiga sobre
los regadíos agroindustriales y los que están en manos
de grandes empresas agrícolas, a la vez que se apoya a
los regadíos históricos y pequeños agricultores; iii)
Transformar las prácticas agrícolas y ganaderas hacia
modelos con menos contaminación y otros impactos
ambientales; iv) Atajar la contaminación urbana e in-
dustrial, en particular de sustancias peligrosas y nue-
vos contaminantes como los medicamentos; v) Aplicar
un programa ambicioso de restauración fluvial, elimi-
nando infraestructuras obsoletas, renaturalizando las
riberas y con caudales ecológicos adecuados; vi) Avan-
zar en la gobernanza del agua, mejorando la recupera-
ción de los costes del agua incluyendo los ambientales,
con una mayor coordinación entre administraciones y
entre las distintas políticas que afectan al agua (hidro-
lógica, agraria, turística, ambiental) y con una mejora
sustancial de la participación ciudadana en las decisio-
nes sobre el agua.
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as políticas agrarias, desde la «revolución verde»,
han venido poniendo el énfasis en el aumento de la

El suministro de agua potable a la población se di-
ficulta, encarece, y resulta más vulnerable de manera
generalizada por la contaminación de las fuentes de
agua tradicionales cercanas a las localidades, debién-
dose acudir a infraestructuras que explotan cabeceras
fluviales lejanas.

El estudio «La protección de las fuentes de abaste-
cimiento doméstico del agua en España», de la Funda-
ción Nueva Cultura del Agua (FNCA) en colaboración
con la Asociación Española de Operadores Públicos de
Abastecimiento y Saneamiento (AEOPAS), estudia 21
casos de afecciones al abastecimiento por un deterio-
ro debido a la pérdida de calidad de las aguas o a la
disminución del agua disponible, mostrando en la ma-
yoría de los casos que el origen de las presiones es la
actividad agraria.

En Navarra y Álava existen varias masas de agua
afectadas por contaminación por nitratos de origen
agrario, y varias poblaciones han tenido que cambiar
sus fuentes de suministro. La contaminación por nitra-
tos y otras sustancias en los acuíferos es un problema
de larguísima duración que legaremos a las generacio-
nes venideras.

El cambio climático viene a agudizar estos impac-
tos con la disminución de los recursos disponibles de
agua y el aumento de la evapotranspiración de los cul-
tivos y flora silvestre. El conflicto por el control y apro-
vechamiento de este recurso decreciente aumenta. Los
sindicatos de regantes y los grupos de presión de cons-
tructoras y empresas del agua reclaman más embal-
ses, más trasvases, más agua subvencionada.

La cobertura mediática de los problemas causados
es insuficiente, y se centra en unos pocos casos como
el Mar Menor, Doñana, Tablas de Daimiel. En redes
sociales y ciertos medios de prensa proliferan todo tipo
de informaciones sesgadas y bulos muy bien dirigidos
a crear una opinión desinformada.

En Navarra, la antigua promesa de agua subvencio-
nada de Itoiz/Canal de Navarra desde el Pirineo nava-
rro a los regantes de la otra orilla del Ebro, sigue su
curso inexorable, aumentando con ello la demanda
de agua de riego y de fondos públicos para las em-
presas concesionarias del agua de riego. Todo ello
a pesar de los pobres resultados de las fases pre-

Agua, agroindustria y modelos agrícolas

L producción agrícola y la contención de los pre-
cios del mercado mundial de alimentos de origen vege-
tal y animal. Estas políticas han logrado implantar en
todas los continentes innovaciones tecnológicas en agri-
cultura, ganadería y acuicultura, que han hecho posible
alcanzar los objetivos buscados de volumen de produc-
ción y abaratamiento en el comercio de alimentos.

A pesar de lo anterior, no se ha logrado erradicar el
hambre y la malnutrición. Por otro lado, en los sectores
de población con acceso a los alimentos, se ha generali-
zado una dieta desequilibrada, que provoca graves pro-
blemas de salud.

El crecimiento de la población mundial y la creación
de riqueza a través de la agricultura sirven de argumen-
to para mantener políticas de apoyo a la intensificación
agrícola, basadas principalmente en el regadío presuri-
zado y automatizado, el uso de variedades de cultivo de
alto rendimiento (incluso transgénicas), y los correspon-
dientes fertilizantes, pesticidas y herbicidas facilitados
por la agroindustria. La guerra de Ucrania ha reforzado
estos argumentos.

Los problemas ambientales y las tensiones sociales
generados por el modelo agrícola actual son múltiples y
muy profundos. La Organización de las Naciones Unidas
para la Alimentación y la Agricultura (FAO), en su infor-
me sobre agricultura y alimentación de 2023, incide en
el cálculo de los auténticos costes del modelo, procu-
rando hacer visibles los costes ocultos de los impactos
sobre el medio ambiente, la salud y los modos de vida,
de modo que éstos puedan ser tenidos en cuenta para la
toma de decisiones.

En lo que se refiere al agua, la agricultura es de largo la
actividad humana con mayor consumo. En España, se bara-
jan cifras de entre el 80% y el 90% del consumo total.

Según el Informe de la Plataforma Intergubernamen-
tal sobre la Biodiversidad y los Servicios Ecosistémicos
(IPBES), los ecosistemas de agua dulce son los más ame-
nazados y con mayor pérdida de biodiversidad del pla-
neta. Las prácticas agrícolas insostenibles, ampliamen-
te subvencionadas y que gozan de varias formas de apoyo
institucional, son una causa principal de la sobre-explo-
tación y contaminación de las aguas.

Charo
Brinquis

«La agricultura tiene ese enorme potencial de producir alimentos sanos, capturar carbono,
crear paisajes vivos, participar en los ciclos naturales y cobijar un tejido rural de valor social y
cultural, que ha sido elogiado desde la antigüedad. Cuidemos la agricultura, a los campesinos,

y el acceso a los alimentos por encima de los espejismos de la productividad a toda costa..»
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cedentes, en que se dedica la mayor parte de las su-
perficies regadas a la producción de forrajes, que con-
sumen una enorme cantidad de agua, y no producen un
gran valor añadido ni crean empleo suficiente para jus-
tificar las fuertes inversiones realizadas y el impacto
ambiental soportado.

El Plan Hidrológico del Ebro sigue incluyendo como
principales medidas ambientales destinadas a combatir
la escasez de agua y la contaminación difusa agrícola
los proyectos públicos de modernización de regadíos,
cuando está ampliamente demostrado que estas mo-
dernizaciones van seguidas de una intensificación del
cultivo que aumenta el consumo real de agua y empeo-
ra el problema de la contaminación difusa.

Frente a estas políticas públicas fuertemente ancla-
das en intereses económicos privados que externalizan
inmensos costes ambientales y sociales invocando el
mantra del aumento de producción y la creación de ri-
queza, surgen propuestas para cambiar radicalmente el
enfoque, poniendo el énfasis en otros conceptos y el
centro en otros objetivos.

Los conceptos de seguridad alimentaria («todas las
personas tienen, en todo momento, acceso físico y eco-
nómico a suficientes alimentos, inocuos y nutritivos para
satisfacer sus necesidades alimenticias y sus preferen-
cias en cuanto a los alimentos, a fin de llevar una vida
activa y sana» definición de FAO en 2006), soberanía
alimentaria (concepto basado en los siguientes princi-
pios: alimentos para los pueblos, puesta en valor de los
productores, producción y control local, promoción del
conocimiento y las habilidades, compatibilidad con la

naturaleza), y derecho a la ali-
mentación se entrelazan entre
sí, priorizando el acceso a los
alimentos y, en consecuencia,
las políticas que de ahí se de-
rivan.

El fomento de una dieta
más saludable y equilibrada,
con un menor contenido en
carne y ovolácteos proceden-
tes de la ganadería industrial,
tiene un gran potencial para
aliviar los impactos ambienta-
les y los costes de salud debi-
dos a una dieta inadecuada. El
sistema agroalimentario actual
está muy desequilibrado por el
excesivo peso de la producción
industrial ganadera. En Espa-
ña el 88% de las tierras de
cultivo de cereales, que son la

mayoría, se dedican a consumo animal. Los alimentos
procedentes de la ganadería industrial son los que más
subvenciones, más impactos y más costes externaliza-
dos acumulan.

La planificación y gestión del agua en la agricultura
se centra tradicionalmente en una visión ingenieril en
la que sólo se tiene en cuenta el agua de riego (agua
azul) obviando la enorme importancia del agua de lluvia
(agua verde) en la producción de alimentos.  Se debe-
rían potenciar los cultivos cuyos ciclos de crecimiento
coincidieran con las épocas de lluvia requiriendo así
menos riegos, y cuidar los suelos para que tuvieran
mayor capacidad de retener la humedad. En cuanto
al cuidado de las cuencas, el mantenimiento de la
ganadería extensiva evita la matorralización de los
pastos tradicionales de montaña, previniendo así un
aumento en el consumo vegetal del agua de lluvia,
lo que la convierte en un valioso aliado para preser-
var escorrentías que incrementan los caudales dis-
ponibles aguas abajo.

La agricultura tiene ese enorme potencial de pro-
ducir alimentos sanos, capturar carbono, crear pai-
sajes vivos, participar en los ciclos naturales y cobi-
jar un tejido rural de valor social y cultural, que ha
sido elogiado desde la antigüedad. Y más si se in-
corporan los conocimientos actuales. Cuidemos la
agricultura, a los campesinos, y el acceso a los ali-
mentos por encima de los espejismos de la productivi-
dad a toda costa.

Charo Brinquis. Agente medioambiental
y social de la Fundación Nueva Cultura del Agua.
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«Las presiones a las que están sometidos nuestros río y acuíferos, tanto en los aspectos
de excesos de extracciones como en la contaminación por vertidos producidos por

las actividades económicas y por los usos urbanos, son las causas del deterioro
ecológico de la mayor parte de nuestros ecosistemas hídricos.»
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l agua, bien preciado, ha sido gestionada colecti-
vamente a lo largo de la historia, intentando con-
jugar los diversos valores e intereses en su uso,

¿Como transitar desde una visión del agua
como recurso a una valoración ecosistémica?

Joan
Corominas
Masip

«... Que se pusieran en el pilar bajo unas pasaderas
para que la gente pudiera arrimarse a llenar los

cántaros, y se prohibiera que nadie se acercara a
lavar trapos ni hortalizas en el pilar alto, ni atajaran

el agua del viaje para riegos y otros usos»
Orden del Cabildo de Baena (Córdoba) de 8 de agosto de 1540

de los últimos veinticinco años un movimiento inte-
lectual y ciudadano por una Nueva Cultura del Agua
que pretende concienciar a la sociedad de la necesi-
dad de conservar los equilibrios que permitan un buen
estado ecológico de nuestros ríos, acuíferos, lagos,
marismas y aguas litorales, como indispensable para
asegurar los usos del agua que requerimos para nues-
tro abastecimiento y el sistema productivo. Se trata
de actualizar a nuestra época los valores de la tradi-
cional cultura que tenían por el agua los que nos pre-
cedieron adaptándola a los conocimientos, requeri-
mientos y tecnologías de nuestra sociedad y puesta
al servicio de los intereses colectivos.

No es un problema específico español sino com-
partido con el conjunto de los países europeos, lo que
motivó que la Unión Europea promulgara, en el año
2000, la Directiva Marco del Agua (DMA) con el obje-
tivo de recuperar en una década el buen estado de
todos nuestros ecosistemas hídricos. Parte del princi-
pio de que el agua no es un bien comercial como los
demás, sino un patrimonio que hay que proteger, de-
fender y tratar como tal. La DMA contempla que los
Estados miembros puedan solicitar prórrogas para el
cumplimiento de estos objetivos ambientales hasta el
límite de 2027.

Las presiones a las que están sometidos nuestros
río y acuíferos, tanto en los aspectos de excesos de
extracciones como en la contaminación por vertidos
producidos por las actividades económicas y por los
usos urbanos, son las causas del deterioro ecológico
de la mayor parte de nuestros ecosistemas hídricos.
Pero a la hora de la atribución de los causantes de que
únicamente el 58% de las masas de agua (unidades
homogéneas de tramos de ríos o acuíferos) alcancen
el buen estado al que obliga la DMA hay que citar el
sector del regadío que con sus 3,8 millones de ho.
representa el 80% de los usos del agua en España y el
96% de los consumos ya que los cultivos evapotrans-
piran casi todo el agua aportada y los retornos al sis-
tema hídrico son muy escasos dada la gran eficacia en
los sistemas de transporte y distribución del agua de
riego que se han alcanzado por los procesos de mo-
dernización de regadíos de las últimas décadas.

E
frecuentemente contradictorios y litigiosos, pero al ser
el municipio el ámbito de decisión hacía más visibles
a los actores y las repercusiones de las soluciones
adoptadas, lo que era un acicate para adoptar medi-
das socialmente aceptables o al menos tolerables.

La ilusión del progreso tecnocrático del siglo XX
ha conducido a un crecimiento exponencial del uso
del agua mediante ingentes obras de captación y re-
gulación en embalses, lo que ha conducido a un prota-
gonismo de la Administración estatal, y más reciente-
mente, en las cuencas intracomunitarias de la
Administración Autonómica: se ha alejado a los ciuda-
danos de los territorios en los que se recoge o alma-
cena el agua de los usuarios del agua, invisibilizando,
a su vez, los impactos sobre los ecosistemas hídricos
que este uso intensivo provoca, lo que ha generado
tensiones entre ciudadanos y territorios.

Los éxitos de este modelo de gestión del agua ini-
ciado hace un siglo son innegables, ya que ha permiti-
do abastecer a una población que ha crecido un 0,8%
anual y ha proporcionado el agua necesaria para las
actividades productivas, que han aumentado el PIB
un 2,8% acumulativo en este siglo. Se ha multiplica-
do por 8 el uso del agua y por 40 la capacidad de los
embalses. Pero, consecuentemente, se han sobreex-
plotado la mayor parte de nuestros recursos superfi-
ciales y de los acuíferos, se han contaminado gran parte
de las aguas, ha disminuido la diversidad y las funcio-
nes ecológicas de los ríos, llegando los impactos a
nuestras aguas litorales con la disminución de los apor-
tes de arenas a las playas y de las pesquerías.

Ante esta degradación de la funcionalidad de nues-
tros ecosistemas hídricos se ha producido a lo largo
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El principal indicador utilizado por la Unión Euro-
pea para medir el nivel de presión sobre los recursos
hídricos, a través de su red estadística EUROSTAT, es
el que mide el porcentaje de consumos totales del agua
en una cuenca con relación a los recursos sostenibles
de la misma, denominado WEI+, que si supera el um-
bral del 20% presupone una situación de escasez de
agua y que si supera el 40% el territorio hace un uso
insostenible del agua. Salvo las cuencas del norte y las
internas de Cataluña el resto se sitúan entre la escasez y
el uso insostenible del agua. La cuenca del Segura y las
Canarias consumen mucha más agua que la que repre-
sentan sus recursos naturales, a base de sobreexplota-
ción de acuíferos, trasvases y desalación de aguas. En el
sur peninsular y el litoral mediterráneo se supera el
umbral de la insostenibilidad.

Existe una correlación inversa entre el estado de
las masas de agua y el indicador WEI+, lo que mani-
fiesta la importancia de las extracciones de recursos
hídricos en el buen estado de nuestros ecosistemas
hídricos. No obstante, no son nada desdeñables los
impactos que produce sobre la calidad de las aguas
las actividades productivas y las aguas residuales ur-
banas, como se pone de manifiesto, por ejemplo, en las
cuencas internas de Cataluña que con un WEI+ del 16%,
cercano a la escasez de agua tiene sin embargo un muy
bajo nivel de masas de agua en buen estado (36%).

La situación tenderá a empeorar con el avance de
los impactos del cambio climático que reducirá los re-

cursos hídricos disponibles y, a su vez aumentará la
demanda de agua producida por una mayor evapotrans-
piración de los cultivos.

Las demandas de agua crecen  incansablemente,
especialmente para el regadío, y cuando no hay opcio-
nes de satisfacerlas con los recursos disponibles, au-
mentan los usos ilegales como muestran los recien-
tes tres procesos penales de los Tribunales en fincas
del entorno de Doñana con una superficie de unas 1000
has.  las cerca de 1700 has. que pretendía legalizar
una Proposición de Ley conjunta del PP  y VOX en el
Parlamento de Andalucía, o las 1000 has. ilegales de
riego en la comarca del Altiplano de Granada que ha
detectado la Confederación Hidrográfica del Guadal-
quivir en una inspección a 4000 has.

Como sociedad nos tenemos que plantear una
nueva manera de entender el agua como elemento
imprescindible de la biodiversidad de nuestros eco-
sistemas hídricos y necesario para nuestra supervi-
vencia y desarrollo. Requerirá transmitir a la ciudada-
nía conocimientos y, sobre todo, los valores en que se
asienta el mantenimiento de la vida, la naturaleza y
nuestra sociedad, y hacer reformas que nos afectarán
a todos y en especial a parte de nuestro regadío, que
deberán llevarse a cabo bajo los principios de una Tran-
sición Justa. Es un trabajo urgente, duradero y difícil
como muestra el reciente Informe de resultados de la
encuesta sobre el agua y la sequía, elaborado a nivel
estatal por el Observatorio Ciudadano de la Sequía,
en el que el 37% de los encuestados considera que hay
agua suficiente, que solo el 31% piensa que la agricultu-
ra es la mayor consumidora de agua o que el solo el 4%
apoyan disminuir el consumo de agua para la agricultura
y lo rechazan el 32% de los encuestados.

Las instituciones del agua en España tienen tradi-
ción, desde los Tribunales del Agua, como el de Va-
lencia, hasta las Confederaciones Hidrográficas crea-
das hace casi un siglo, pero que no se han adaptado
suficientemente a los nuevos tiempos. Urge orientar-
las a preservar y recuperar nuestros ríos y acuíferos,
gestionar la escasez de recursos, introducir criterios
económicos y sociales, estos últimos actualmente no
tenidos en cuenta, en la asignación y distribución de
costes del agua disponible, vigilantes ante los abusos
del uso del agua y sobre todo más transparentes y
participativas. El agua nos interesa y pertenece a to-
dos los ciudadanos que debemos defender nuestras
valoraciones sobre los intereses, hoy preponderantes,
de los grupos de presión económicos.

Joan Corominas Masip
Fundación Nueva Cultura del Agua
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l máximo referente de la política del agua en la
Unión Europea (UE) es la Directiva Marco del Agua
(DMA) de 2000 (Directiva 2000/60/CE). La DMA

Leandro
del Moral
Ituarte

Alcance y limitaciones de las normativas de  la 

E sos deliberativos como los que la DMA anima, las deci-
siones finales quedan generalmente fuera de la esfera
pública y responden a dinámicas de poder que no son
explícitas. Algunos autores sostienen que los enfoques
de gestión gobierno-más allá del estado (governance
beyond the state), orientados a alcanzar consensos y al
establecimiento racional de prioridades, fuerzan a los
actores a colaborar dentro de un marco establecido que
no puede ser cuestionado o alterado y que condiciona
profundamente los términos del debate y, consiguien-
temente, los resultados de la política (Peck y Tickell,
2002), a la vez que los activistas son desactivados y
obligados a reemplazar los actos de contestación y pro-
testa política por procesos de colaboración con el Esta-
do (Parés, 2011).

En tercer lugar, los propios objetivos de buen esta-
do ecológico han sido criticados por plantearse al mar-
gen de la realidad territorial, paisajística y patrimonial
de unos ecosistemas acuáticos profundamente antro-
pizados. En este sentido, se ha llegado a sostener que
la Directiva se basa en una falacia ontológica, que sería
necesario replantear, sugiriendo que existe un proble-
ma básico en sus fundamentos teóricos: la separación
conceptual de los seres humanos de la naturaleza (Lin-
ton y Krueger, 2020).

En contraste con este panorama, en España han pre-
dominado las críticas y resistencias de los opositores
desde planteamientos de política hidráulica tradicional
(políticas de explotación del recurso, crecimiento). Des-
de esta perspectiva se acusa a la DMA de establecer un
modelo de política del agua ajustado a las necesidades
de los países del norte de Europa, con problemas de
calidad y alteraciones hidromorfológicas (que inicialmen-
te la Directiva penaliza poco) y escasa presión sobre la
cantidad, frente a la realidad de la importancia del rega-
dío en los países mediterráneos. Así por ejemplo, la
Federación de Regantes de Andalucía critica «una lec-
tura demasiado literal» de la DMA, que «contrasta con
la transposición flexible que necesita una comunidad
como Andalucía», donde «los problemas son más de
cantidad que de calidad de las aguas» (FERAGUA, cita-
do en Europa Press, 2008).

Con este telón de fondo, los intentos de modifica-
ción de la DMA a los veinte años de su vigencia han
concluido con la decisión, que la FNCA ha apoyado, de

significó un replanteamiento general de la gestión ha-
cia un enfoque ecosistémico, a escala de cuenca hidro-
gráfica, tendente a la conservación del buen estado
ecológico de las masas de agua, incluyendo los elemen-
tos biológicos, físico-químicos y geomorfológicos, para
los que, entre otros factores, los caudales (líquidos
y sólidos) y las dinámicas de las avenidas son funda-
mentales.

La DMA ha significado para el Estado español la
obligación de incorporar una nueva política que in-
cluye un proceso cíclico de planificación a escala de
cuenca hidrográfica. En 2000 ya sabíamos que en 2021
se estarían aprobando, al unísono en todos los países
de la UE, los planes del tercer ciclo 2021-2022. A su
carácter cíclico y pautado, este modelo de planificación
añade ambiciosos objetivos (buen estado ecológico y
químico de las aguas), rigurosos criterios de análisis,
diagnóstico e identificación de las medidas a tomar y
mecanismos obligatorios de seguimiento y evaluación
de resultados. A todo ello se une, como núcleo perma-
nente del proceso, la importancia concedida a la partici-
pación pública activa de todas las partes interesadas y
el público en general.

Los planteamientos de la DMA han sido sometidos,
desde su origen, a un severo escrutinio por parte de
investigadores críticos (Kaika y Page, 2003; Molle, 2009;
Boeuf y Fritsch, 2016). No en vano este giro de la polí-
tica del agua europea se produjo con el apoyo de los
partidos liberal-conservadores presentes en el Parlamen-
to Europeo en el 2000, en el contexto de fuertes pre-
siones neoliberalizadoras (Directiva de Servicios, trata-
dos de libre comercio) y sin contradicción con ellas.
Desde las investigaciones mencionadas, las críticas a la
DMA se han centrado en su énfasis en el análisis econó-
mico de las medidas a adoptar y en el principio de recupe-
ración de costes por los usuarios. Ambos elementos, que
forman parte fundamental de la arquitectura de la DMA,
se han percibido como enfoques economicistas que abren
las puertas a la mercantilización del recurso.

La DMA también ha recibido críticas por situarse en
el marco de la gobernanza participativa. Efectivamente,
la experiencia ha mostrado que, incluso en los proce-

«Los planteamientos de la DMA han sido sometidos a un severo escrutinio por parte de
investigadores críticos... No en vano este giro de la política del agua europea se produjo con

el apoyo de los partidos liberal-conservadores presentes en el Parlamento Europeo en el 2000...»
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Leandro del Moral Ituarte.
Universidad de Sevilla, Fundación Nueva Cultura del Agua

de  la Unión Europea y su aplicación en España.

mantenerla en su literalidad actual, impulsando una
mejor aplicación. Los trabajos del Observatorio de
las Políticas del Agua (OPPA) que impulsa la FNCA,
se han situado en una línea de denuncia de los de-
fectos de la propia trasnposición que se hizo de la
DMA a la legislación española en 2003, y de los in-
cumplimientos de esa misma legislación. A la vez
que se impulsa la implementación ambiciosa de un
marco de política del agua -y, con ella, del conjunto
del territorio- que consideramos de grandes poten-
cialidades (Martínez, Neto, Hernández-Mora, Del
Moral, y La Roca, 2020).

La Directiva 2007/60/CE relativa a la evaluación y
gestión de los riesgos de inundaciones concreta en
estos aspectos los planteamientos ecosistémicos de
la DMA. El debate científico de las décadas anterio-
res se resuelve en la apuesta por dar prioridad a la
ordenación de los usos del suelo. Se trata de una
norma de gran calado conceptual que concibe la inun-
daciones como «fenómenos naturales que no pue-
den evitarse» (Considerando 2). Por último, no
se puede dejar de mencionar la nueva Directiva
2020/2184 de 16 de diciembre de 2020 relativa
a la calidad de las aguas destinadas al consumo
humano, que replantea de forma positiva, aun-
que no plenamente satisfactoria,  aspectos refe-
rentes a la necesaria conexión del ciclo urbano con
los ecosistemas acuáticos y la dimensión del agua
como derecho humano.
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«Se incrementa la presión sobre los ecosistemas para exprimirlos todo lo posible y sostener la expansión
e intensificación del regadío, principal consumidor que se bebe más del 80% del agua disponible,

como también las macrogranjas, campos de golf, embotelladoras de agua mineral y un largo etcétera.»
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a percepción del agua como un bien ilimitado está
cambiando a marchas forzadas en el Estado espa-

Las políticas gubernamentales, lejos de afrontar la
crisis del agua para frenar el proceso que está llevando
al colapso hídrico a ecosistemas y territorios, sigue sin
poner freno a la imparable demanda y la contamina-
ción. Plantean como «solución» la construcción de gran-
des infraestructuras, ya sea embalses o trasvases, que
se han demostrado inútiles para afrontar los problemas
de disponibilidad de agua. De hecho, el resultado que
han tenido es incrementar aún más la presión sobre
ríos y acuíferos. En ese contexto, si ha sido posible fre-
nar la lógica del expolio del agua por el lobby de las
grandes empresas del regadío, la ganadería industrial y
las embotelladoras en algunos territorios, no ha sido
por la acción gubernamental, sino por las organizacio-
nes ecologistas y sociales, plataformas ciudadanas y
centros de estudio críticos. 

Las vecinas y vecinos, ecologistas y especialistas
técnicas del agua han sido quienes a lo largo de décadas
han impulsado redes, campañas y todo tipo de acciones
para defender cada palmo de unos ecosistemas claves para
la vida. Y lo han hecho creando articulaciones amplias
en el territorio y participando en las pocas vías insti-
tucionales que hay, muchas veces limitadas a la consulta
y alegaciones de los proyectos, cuando han conseguido
conocer estos documentos. Además de estas claves, abor-
dan diferentes estrategias para frenar la destrucción de
los ecosistemas ligados al agua, desde las legales que se
materializan en recursos frente a irregularidades, hasta
campañas de sensibilización y movilizaciones que pueden
suponer un coste político si se antepone el interés econó-
mico a la protección de un bien común esencial. 

La gobernanza social del agua se puede reflejar en
algunos ejemplos como la defensa de un río sobreex-
plotado en Andalucía, la denuncia de contaminación por
lindano en Bizkaia y la creación de un Observatorio del
agua en la remunicipalización del abastecimiento de
Terrassa en Barcelona. El primer caso se centra en el
río Guadiaro que ha sido siempre uno de los más cau-
dalosos que ha atravesado la provincia de Málaga y
Cádiz. Ahora, como denuncia Verdemar-Ecologistas en
Acción, está seco en su tramo medio y bajo. La organi-
zación ecologista ha puesto en marcha una campaña
mediática, tanto en prensa como en redes sociales, para
anunciar que el río está muerto y que ha conllevado la

ñol. En los últimos veranos, centenares de mu-
nicipios han establecido restricciones en el uso del agua
porque los embalses estaban prácticamente vacíos. En
otros pueblos y ciudades no tenían acceso a este bien
por la contaminación causada por plaguicidas en nive-
les peligrosos para la salud. La situación es aún más
desoladora si, además de los problemas de acceso al
agua de la población, se tiene en cuenta el mal estado
de los ríos, acuíferos y humedales. Cauces de ríos sin
una gota de agua, acuíferos en niveles mínimos y salini-
zados, desecación de lagunas de los pocos humedales
que quedan y una contaminación extendida por el uso
masivo de agroquímicos. 

La profunda alteración de los ecosistemas no ha cam-
biado la explotación económica de este bien común, de
hecho se refuerza según va siendo más escaso. Se in-
crementa la presión sobre los ecosistemas para expri-
mirlos todo lo posible y sostener la expansión e intensi-
ficación del regadío, principal consumidor que se bebe
más del 80% del agua disponible, como también las ma-
crogranjas, campos de golf, estaciones de esquí, embo-
telladoras de agua mineral y un largo etcétera. Y la ace-
leración de los efectos del cambio climático, con
temperaturas récord cada año que pasa, pone al límite
el agua que circula por los cauces. En los últimos años
hay en torno a un 15 al 20% menos de agua.

Los colectivos ecologistas y sociales frente a   la
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desaparición de millones de caracolas acostilladas, un
endemismo andaluz amenazado. A la vez han dado pa-
sos para señalar a los responsables y poner freno al
expolio. Entre otras acciones, han denunciado y trasla-
dado a la Fiscalía de Medio Ambiente el «robo» de más
de 5 millones de metros cúbicos de agua para riegos
ilegales de cultivos que tradicionalmente son de seca-
no. Es Verdemar quien ha ejercido de vigilante del pa-
trimonio ambiental, no el Estado.

La responsabilidad de la destrucción del río es de la
Junta de Andalucía que está permitiendo la sobreex-
plotación del ecosistema incumpliendo, incluso, la figu-
ra de protección que debería defenderlo. Con el fin de
aumentar la presión sobre el gobierno autonómico, Ver-
demar ha acudido a la Unión Europea, no porque sea
una institución que vele por la protección ambiental,
sino porque se internacionaliza la denuncia y la Junta
puede sentirse más fiscalizada.   

Al otro lado del Estado, en Bizkaia, la dispersión irre-
gular de los residuos de la fabricación de lindano ha
supuesto la contaminación de ríos, suelos, árboles y un
grave riesgo a la salud pública. La fabricación de este pla-
guicida fue prohibida en los ochenta y noventa precisa-
mente por su toxicidad ya que es cangerígeno, actúa como
un alterador hormonal y altera el sistema neurológico. Pues
a pesar de su prohibición desde hace décadas, en la actua-
lidad se siguen encontrando depósitos de lindano disper-
sos en diferentes puntos, no sólo de Euskal Herria, sino
también del resto del Estado. 

La labor de denuncia de la con-
taminación, la presión para la in-
vestigación y localización de los
vertidos ilegales y la reclamación
para adecuar la ley y las medidas a
la erradicación de este tóxico en
el territorio ha sido de plataformas
como Lindano Noiz ArTe? y orga-
nizaciones como Ekologistak Mar-
txan. La plataforma, ante la detec-
ción de lindano en el embalse de
Oiola, que abastecía de agua a Ba-
rakaldo, llevó adelante una campa-
ña para obligar a la desconexión
del embalse e impedir su uso has-
ta que no se encontrara el origen
de la contaminación. Por su parte,
Ekologistak Martxan, ha sostenido
una fuerte campaña de denuncia
desde hace tiempo en la que no sólo
ha conseguido que se identifiquen
vertidos ilegales y se obligue al go-

 a   la crisis hídrica

bierno vasco a su limpieza, sino que también ha logrado la
modificación legislativa del Estado para un mejor control
de esta sustancia en el agua de abastecimiento. 

Por último, también es interesante remarcar el pa-
pel clave de los movimientos sociales por el agua en
una gestión pública, transparente y orientada a garanti-
zar la función social y ambiental de este bien común. Así
ha ocurrido con el Observatorio del Agua de Terrassa. Tras
años de denuncia de los impactos sociales causados por
la gestión privada del abastecimiento del agua a cargo
de MINA Aigües de Terrassa, la Taula de l´Aigua impul-
só la municipalización de la gestión del agua. Pero el ca-
rácter público no respondía al objetivo de transformación
y plantearon la creación de un organismo autónomo que
permitiera la participación de la población. 

Primero la propuesta se debatió en un Parlamento
Ciudadano y después se reclamó su formación al go-
bierno municipal permitiendo que se hiciera realidad el
Observatorio del Agua. Se trata de un instrumento para
la participación en la toma de decisiones y en la cons-
trucción de pedagogía para que la ciudadanía asuma el
conocimiento y responsabilidad en torno al bien esen-
cial para la vida como es el agua. Tres ejemplos del
trabajo tenaz de diferentes colectivos y redes para cons-
truir un movimiento, que se expresa en todo el Estado,
para defender nuestro patrimonio ambiental, ya sea un
río, un acuífero, un valle o una laguna en riesgo de des-
aparecer. Erika González Briz,

miembro del Área de Agua de Ecologistas en Acción.
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os conflictos relacionados con el agua se han pro-
ducido a lo largo de la historia de la Humanidad, y

Pero sin irnos tan lejos Europa también tiene sus
conflictos por el agua. España, por ejemplo, donde la
situación del agua es especialmente crítica, ya que se
trata de un país con un alto riesgo de desertificación y
sequía, que afronta crecientes demandas de agua para
usos agrícolas, industriales y urbanos. Aquí en lugar
de proponer políticas que ahorren agua, las adminis-
traciones competentes están actuando como si el país
tuviera tanta agua como los países nórdicos. Ello pro-
voca enfrentamientos entre comunidades, el caso más
evidente son las disputas entre los Gobiernos de Cas-
tilla La Mancha y la Región de Murcia por el trasvase
Tajo-Segura. Pero tampoco son ajenos los problemas
por la gestión de los ríos transfronterizos entre Espa-
ña y Portugal.

La creciente demanda de agua hace que en mu-
chas regiones se esté produciendo una sobreexplota-
ción de los recursos hídricos existentes, o aún peor
su contaminación y pérdida definitiva del recurso. 
Todo ello, aderezado con la amenaza que el calenta-
miento global tiene sobre la futura disponibilidad de
agua. La sobreexplotación de las masas de aguas sub-
terráneas y la extracción excesiva de agua para la agri-
cultura industrial e intensiva llevan a agotar los recur-
sos hídricos, lo que provoca su escasez y una mayor
competencia por el agua. Ejemplos lamentables de
esto son la desaparición de humedales de relevancia
mundial como el Parque Nacional de las Tablas de
Daimiel o Doñana.

La contaminación del agua también genera con-
flictos, ya que afecta la calidad y disponibilidad del
agua potable. Los vertidos de aguas residuales urba-
nas e industriales sin depurar y la contaminación agrí-
cola y ganadera son solo algunos ejemplos de cómo la
contaminación puede desencadenar conflictos relacio-
nados con el agua. Hasta 411 municipios españoles
no han podido beber agua por contaminación de nitra-
tos, procedente de las macrogranjas o la agricultura
intensiva, durante algún periodo de tiempo entre 2016
y 2021.

El cambio climático ya está teniendo importancia
en los conflictos por el agua. El aumento de las tem-
peraturas, la alteración de los patrones de precipi-

Aguas en conflicto

L aún hoy son una preocupación importante en
muchos lugares del mundo. La escasez de agua, la
mala gestión y el control por la misma ha llevado a
provocar tensiones y conflictos entre países y regio-
nes. Pero lo más grave es que con el Cambio Climáti-
co esta competencia por el agua se va a hacer cada
vez más evidente y general. 

Es bien sabido que la disponibilidad de agua en
cantidad y calidad es esencial para la vida de todos los
seres vivos del planeta, incluido el bienestar humano
y su desarrollo. Por eso garantizar el acceso al agua
es un derecho humano básico. En 2010, la Asamblea
General de las Naciones Unidas declaró que «el dere-
cho al agua potable y el saneamiento es un derecho
humano esencial para el pleno goce de la vida y de todos
los derechos humanos». Sin embargo, este acceso justo
al agua potable y saneamiento sigue siendo un desafío
diario para millones de personas en todo el mundo.

Existen diferentes causas por las que se produ-
cen conflictos por el agua. El más frecuente es la
de su distribución desigual. En algunas regiones
pueden tener acceso a una cantidad suficiente de
agua, mientras que otras carecen de ella. Esto provo-
ca tensiones y puede llevar a disputas entre regiones,
etnias o países. 

Algunos de los conflictos o disputas por el agua
más conocidos o citados en el mundo pasan por:

-Nilo Azul y Abisinia debido a la construcción de la
presa del Renacimiento, que está enfrentando a Egip-
to, Sudán y Etiopía. 

-Acuífero Guaraní enorme masa de agua subterrá-
nea compartida por Brasil, Argentina, Uruguay y Para-
guay, con disputas sobre quién tiene derecho a utili-
zarlo y en qué cantidad.

-En Oriente Medio el río Jordán y el río Tigris-Eú-
frates son fuentes de tensiones constantes entre Is-
rael, Palestina, Jordania, Siria, Turquía e Irak.

-India/Bharat sufre un crecimiento de su población,
que está llevando al país a la escasez y la sobreexplo-
tación de sus recursos hídricos, provocando conflic-
tos locales.

«La sobreexplotación de las masas de aguas subterráneas y la extracción excesiva de agua
para la agricultura industrial e intensiva llevan a agotar los recursos hídricos, lo que provoca

su escasez y una mayor competencia por el agua. Ejemplos lamentables de esto son
la desaparición de humedales como el Parque N. de las Tablas de Daimiel o Doñana.»
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taciones y la mayor frecuencia e intensidad de se-
quías e inundaciones afectan ya a la disponibilidad
y distribución del agua. De nuevo esto provoca pro-
blemas y tensiones por los cada vez más exiguos
recursos hídricos. Andalucía y el área metropolita-
na de Barcelona se enfrentan ya a restricciones en
el uso de agua que afectan a casi 10 millones de
ciudadanos.

Para evitar que el agua se convierta en un motivo
de conflicto, es necesario adoptar medidas urgen-
tes que garanticen su gestión sostenible y partici-
pativa, que respeten los caudales ecológicos de los
ríos y la recarga de acuíferos, que prevengan y con-
trolen la contaminación y que fomenten la coope-
ración y el diálogo entre los diferentes actores im-
plicados en el uso del agua. El agua no debe ser
una fuente de división, sino de unión y de desarro-
llo para todos.

Es imprescindible abordar la problemática para
poder garantizar el derecho al agua como un derecho
humano básico, tanto desde el punto de vista de la
ciencia como desde una perspectiva social y de equi-
dad social. Ello hace que sea imprescindible tomar
medidas tanto a nivel local, nacional e internacional,
que impliquen una gestión realmente sostenible de
los recursos hídricos. Es imprescindible la participa-
ción de todos los actores involucrados en el uso y la

protección del agua, desde los gobiernos hasta las
comunidades locales, pasando por las organizaciones
civiles y el sector privado que promuevan la imple-
mentación de políticas y regulaciones efectivas que
lleven a preservar y garantizar el acceso al agua. Tam-
bién es necesario seguir trabajando en la conciencia-
ción y la educación sobre la importancia que tiene el
agua y la de su adecuada gestión. Se ayudará así a
promover el uso responsable del agua y a evitar con-
flictos innecesarios.

En resumen, los conflictos relacionados con el agua
son una realidad en muchos lugares del mundo, y Es-
paña no es ajena a ellos. La escasez de agua, su mala
gestión y la competencia por su control son factores
que contribuyen a estos conflictos. Para garantizar el
derecho al agua como un derecho humano básico, es
necesario tomar medidas para gestionar de manera
sostenible los recursos hídricos y promover la coope-
ración entre diferentes actores.

No debemos olvidar que el acceso al agua en can-
tidad y calidad es esencial para la vida y la dignidad
humana, y afecta a las comunidades más vulnerables
y perpetúa la desigualdad. Por ello, garantizar el acce-
so al agua es una responsabilidad compartida a nivel
global.

Julio Barea responsable
de la campaña de agua de Greenpeace España

Mujeres se refrescan en una fuente, cerca de Akespe, aldea de Kazajstán. Anush Babajanyan, World Press Photo 2023
Durante décadas Tayikistán, Kirguistán, Uzbekistán y Kazajstán fomentaron la interacción pacífica sobre el uso hidríco.

Ahora la sequía y la mala gestión del agua están perturbando esta larga cooperación.
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n la actualidad, 3600 millones de personas ca-
recen de un acceso adecuado al agua por lo
menos durante un mes al año, cifra que se esti-

noviembre y abril, tendremos una clara merma de las
cosechas. No es sólo aquí, esto ya está sucediendo en
todo el planeta. Un ejemplo sonado es el de la selva
amazónica que atraviesa su peor sequía en muchas
décadas. Al tratarse de una masa forestal tan grande
y con una contribución regional tan significativa en el
aporte de agua a la atmósfera, en la fijación del carbo-
no y al ser además un refugio de biodiversidad sin
parangón está por ver cómo la influencia de este des-
ajuste se propaga por todo el sistema climático te-
rrestre y, peor aún, si no nos estamos aproximando
demasiado a un punto de no retorno, que desestabili-
zaría otros componentes del clima planetario.

Otro punto crítico es el Ártico, que se calienta en-
tre 2 y 4 veces más rápido que el resto del planeta.
Pero no se habla tanto de que estos territorios se es-
tán volviendo mucho más verdes y húmedos. La en-
trada de una mayor cantidad de agua dulce en el ciclo
hidrológico de esta parte del planeta guarda escondi-
dos enormes impactos en forma de fenómenos extre-
mos, poco perceptibles a miles de kilómetros de dis-
tancia, pero que ya están ahí: Deshielos primaverales
mucho más súbitos al aumentar la cobertura nivosa
sobre millones de kilómetros cuadrados y la actividad
del periodo de fusión, de una mayor generación y acu-
mulación de materia vegetal al aumentar las precipita-
ciones líquidas y subir las temperaturas (con un ries-
go multiplicado de grandes incendios forestales) o de
un mayor aporte de agua dulce a las corrientes mari-
nas, con la influencia que esto puede acarrear en el
intercambio de calor, nutrientes y salinidad, fundamen-
tales en la maquinaria del clima global.

Por otro lado, en cuencas del sur del continente
asiático, al piedemonte de las mayores cordilleras del
planeta, la fusión de la nieve, el hielo y los glaciares
ha exacerbado peligros como las crecidas de los ríos
amenazando la seguridad hídrica a largo plazo de mu-
chos millones de personas. Gracias a la monitoriza-
ción criosférica que ofrecen los satélites de alta reso-
lución espacial, entre 2000 y 2018 el balance total de
masa de los glaciares de esa parte del mundo dismi-

E

Influencia de la crisis climática
en los recursos hídricos

Peio
Oria

ma que superará los 5000 millones en 2050, según
datos de Naciones Unidas.

No somos demasiado conscientes de la globalidad
del fenómeno del cambio climático que opera en la
Tierra a una velocidad inédita en cientos de miles de
años ni de los posibles fenómenos en cascada relacio-
nados con los impactos en un mundo cuya compleji-
dad e interconexiones se extienden a cualquier rincón
de la geografía terrestre, incluidas aquellas que ata-
ñan a la precipitación y al ciclo hidrológico.

Debemos mentalizarnos para ello. La forma poco
habitual de llover cada vez ganará más protagonismo.
Cada décima de calentamiento implica que el aire, en
promedio, puede albergar más vapor de agua y dar
lugar a manifestaciones atmosféricas más violentas,
especialmente si ese vapor lleva aparejado un cambio
de fase, como ocurre con las tormentas que dejan mu-
cha agua en poco tiempo. Parece además que el au-
mento de esos extremos es mayor a escalas tempora-
les pequeñas, de una o pocas horas. Paralelamente
una mayor frecuencia de ciertos patrones atmosféri-
cos propician temporadas secas de muchas semanas
o meses de duración. Entonces no cae una gota, se
multiplica la tasa de evaporación y se agudiza la se-
quedad del suelo y la intensidad de los periodos se-
cos, porque hoy sabemos precisamente que el aumen-
to de la evaporación retroalimenta esa falta de lluvias.

Pero, ¿cuáles son esos impactos reales de un ré-
gimen hídrico perturbado? En el caso de las lluvias
torrenciales, aparte de las consabidas inundaciones de
tipo fluvial, cabe citar al arrastre de sedimentos, ero-
sión de los suelos, desprendimiento de terrenos en
pendiente, taponamientos, embalsamientos, afección
a las redes de abastecimiento y saneamiento, daños a
infraestructuras o consecuencias negativas sobre la
producción de los cultivos agrarios. En este último
caso, además, si el agua no llega en meses considera-
dos críticos como aquí, puede ser el periodo entre

«Ante un ciclo hidrológico desequilibrado como consecuencia del cambio climático y de las
actividades humanas y con la certeza de que, hagamos lo que hagamos, los desajustes irán a más
en el futuro es crítico prepararse, mejorar las alertas tempranas y adaptarse, en los sectores

del abastecimiento de agua potable, la agricultura y la preservación de los ecosistemas.»



4543 - invierno/2024

nuyó más de un 4 % lo que ha significado una notable
reducción de la cubierta de nieve y un gran aumento
del volumen de los lagos glaciares. Esto ha repercuti-
do en la escorrentía fluvial en las cuencas de los gran-
des ríos de esta región del planeta. Hay casuísticas
similares en algunas partes de los Andes, como en los
glaciares y altiplanos bolivianos y peruanos. Y aún más
cerca de nosotros, en 2022, la cubierta de nieve en
los Alpes, crucial para alimentar los grandes ríos eu-
ropeos, se mantuvo muy por debajo de la media. Los
Alpes fueron testigos de una pérdida de masa glaciar
sin precedentes, algo que sabemos que se ha exacer-
bado en 2023 y que se acentuará aún más. Por otra
parte, constatamos ya que en Europa aumenta la eva-
poración y disminuye la humedad del suelo y los cau-
dales fluviales durante el verano a causa de olas de
calor y sequías con una mayor duración, extensión
geográfica e intensidad. Esto no solo provoca proble-
mas en la agricultura, sino que también puede llegar a
afectar a la parada de centrales eléctricas por falta de
agua de refrigeración, por lo que el impacto se propa-
ga hasta el sector de la producción energética.

Llegamos finalmente a nuestro pequeño txoko. Nos
encontramos numerosos ejemplos en los últimos años
de que el aumento de las temperaturas no solo ha
acelerado el ciclo hidrológico, sino que también lo ha
alterado claramente, incluso a nivel de una comuni-
dad como Navarra. 2019 iba camino de ser un año
especialmente seco hasta el penúltimo mes del año.
Sin embargo, noviembre promedió en torno a 28 días
de precipitación en Navarra y las acumulaciones de
agua ese mes rondaron una tercera parte de lo que es
normal anualmente en buena parte de la Comunidad

Foral. La puerta abierta a
borrascas atlánticas en-
trando desde el Cantábri-
co tiene que ver con algo
que estamos empezando
a presenciar con demasia-
da frecuencia: Los ríos at-
mosféricos, esas correas
de transmisión que permi-
ten transferir la humedad
desde zonas tropicales y
subtropicales hasta las la-
titudes medias y que abra-
zan a los grandes antici-
clones, llevan más vapor
de agua y persisten más
tiempo. Algo parecido lo
encontramos en 2021 y,
hasta cierto punto, tam-

bién en 2023. El presente año ha tenido un régimen
de precipitaciones especialmente irregular. Se habló
mucho de sequía en la primera parte de la primavera,
pero también hemos sabido que, según datos oficia-
les, los siniestros y daños asegurados que han sido
causados por la precipitación torrencial y el granizo
nunca fueron tan altos. De alguna manera el régimen de
lluvias se mediterraneiza e incluso, en cierto modo y se-
gún la época del año, se tropicaliza. Tanto es así que, en
las últimas borrascas que nos están entrando desde el
Atlántico, empezamos a ver claros indicios de caracterís-
ticas ligadas a ciclones tropicales. Está por ver qué papel
está jugando la temperatura superficial del agua de nues-
tros mares y océanos circundantes que, por cierto, se ha
disparado como nunca a lo largo de 2023.

Las conclusiones finales son claras. Ante un ciclo
hidrológico cada vez más desequilibrado como conse-
cuencia del cambio climático y de las actividades hu-
manas y con la certeza de que, hagamos lo que haga-
mos, los desajustes irán a más en el futuro es crítico
prepararse, mejorar las alertas tempranas y adap-
tarse, muy especialmente en los sectores del abas-
tecimiento de agua potable, la agricultura y la pre-
servación de los ecosistemas. Parece esencial un
tratamiento más avanzado del saneamiento del agua,
así como anticiparse a eventos de precipitación cada
vez más irregulares, por ejemplo, diversificando las
fuentes de abastecimiento y almacenamiento. Nece-
sitamos además incidir en que hay que hacer enor-
mes inversiones científicas en la evaluación y segui-
miento de los recursos hídricos en todas las escalas y
niveles.

Peio Oria, delegado de la
Agencia Estatal de Meteorología (AEMET) en Navarra.
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«La generación de energía también consume gran cantidad de agua y representa
alrededor del 28% de su consumo anual. El agua se utiliza principalmente como

medio de enfriamiento en centrales nucleares y de combustibles fósiles.»

 43 - negua/2024

Los desafios del agua
en el mundo...

uestro planeta dispone de, aproximadamente,
1.386 millones de kilómetros cúbicos de agua
distribuidos por toda la superficie terrestre. ElN El 80% de las aguas residuales retornan al ecosis-

tema sin ser tratadas o reutilizadas.
Alrededor de dos tercios de los ríos transfronterizos

del mundo no tienen un marco de gestión compartida.
La agricultura representa el 70% de la extracción

mundial de agua.
Limitar el calentamiento global a 1,5 °C en vez de

hacerlo a 2 °C reduciría aproximadamente a la mitad la
proporción de la población mundial que se espera que
sufra escasez de agua.

… y la situación es especialmente
crítica en algunos lugares.

En el África Subsahariana rural, millones de perso-
nas comparten las fuentes de agua doméstica con los
animales o dependen de pozos sin protección que son
caldo de cultivo de agentes patógenos.

La distancia media que camina la mujer en África y
en Asia para recoger agua es de 6 kilómetros.

El uso medio de agua es de 200 a 300 litros por
persona y día en la mayoría de los países en Europa frente
a los menos de 10 litros en países como Mozambique.

Las personas que carecen de un acceso mejorado al
agua en países en desarrollo consumen mucho menos,
en parte porque tienen que portarla a lo largo de largas
distancias y el agua es pesada.

Para los 884 millones de personas en el mundo que
viven a más de 1 kilómetro de una fuente de agua, el
uso es normalmente inferior a 5 litros al día de un agua
insalubre.

Se calcula que en algunos países más pobres se pier-
den 443 millones de días escolares al año debido a en-
fermedades relacionadas con el agua.

En lugares como Tayikistán, casi un tercio de la po-
blación se abastece de agua de los canales y acequias
con riesgo de exposición a escorrentías agrícolas con-
taminadas.

Una encuesta llevada a cabo en 5.000 escuelas de
Senegal mostró que más de la mitad no disponía de

97,5% de esta cantidad corresponde a agua salada y
el 2,5% restante es agua dulce.

El agua desempeña un papel vital en la salud públi-
ca y la sostenibilidad del medio ambiente, pero solo
alrededor del 0,01 por ciento del agua de la tierra es
potable, cantidad que se reduce año tras año debido a
la contaminación.

Según Naciones Unidas se precisan entre 50 y 100
litros de agua por persona y día para satisfacer las ne-
cesidades humanas más básicas.

2.200 millones de personas carecen de acceso a ser-
vicios de agua potable gestionados de forma segura.

Casi 2.000 millones de personas dependen de cen-
tros de atención de la salud que carecen de servicios
básicos de agua.

Más de la mitad de la población mundial -4.200 mi-
llones de personas- carece de servicios de saneamien-
to gestionados de forma segura.

El 36 por ciento de la población mundial (2.500 mi-
llones de personas) viven en zonas con «estrés hídri-
co» (debido al crecimiento económico-demográfico y al
cambio climático), y más del 20 por ciento del PIB global
ya se produce en zonas de riesgo de escasez de agua.

Se prevé que la población urbana mundial que se
enfrenta a la escasez de agua se duplique, pasando de
930 millones en 2016 a 1.700-2.400 millones de perso-
nas en 2050, lo que aumentaría el riesgo inminente de
una crisis mundial del agua.

700 millones de personas podrían verse desplaza-
das -250 millones solo en África- debido a la escasez
de agua para 2030.

297.000 niños y niñas menores de cinco años mue-
ren cada año debido a enfermedades diarreicas causadas
por las malas condiciones sanitarias o agua no potable.

El 90% de los desastres naturales están relaciona-
dos con el agua.
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La población urbana
mundial que se enfrenta
a la escasez de agua se

duplicará, pasando de
930 millones en 2016 a

1.700-2.400 millones
de personas en 2050,
lo que aumentaría el

riesgo inminente de una
crisis mundial del agua.

abastecimiento de agua y casi la mitad carecía de insta-
laciones de saneamiento.

Los habitantes de los suburbios de ciudades como
Yakarta, Manila o Nairobi pagan de 5 a 10 veces más
por el agua que aquéllos que viven en zonas de altos
ingresos de las mismas ciudades y más que los consu-
midores de Londres o Nueva York.

En Manila, el coste de la conexión a la red pública
supone los ingresos de tres meses de trabajo para el
20% de las familias más pobres, superando los seis
meses en las zonas urbanas de Kenia.

… y en Europa?
Como se ha dicho, la tensión hídrica es un proble-

ma que afecta a millones de personas en todo el mun-
do, entre las que cabe incluir más de cien millones de
personas en Europa.

Al igual que en otras muchas regiones del resto del
mundo, las preocupaciones que suscitan la tensión hí-
drica y la escasez del agua también están aumentando
en Europa, en el contexto de un mayor riesgo de sequía
debido al cambio climático.

Más de un millón de personas no tienen acceso a
fuentes de agua limpia en Europa. Esto significa que
aproximadamente un 2% de la población carece de un
abastecimiento y saneamiento adecuados. Más concre-
tamente, Polonia, Rumanía y República Checa son los
países europeos con mayor dificultad para acceder a
agua sanitariamente segura.

La demanda de agua en Europa ha aumentado de
manera constante a lo largo de los últimos 50 años, debi-
do en parte al crecimiento de la población. Ello ha dado
lugar a un descenso global de los recursos hídricos reno-
vables por habitante cifrado en un 24 % en toda Europa.

Las aguas subterráneas suministran aproximadamen-
te el 65 % del agua potable de la UE. Sin embargo, según
los estudios de la Agencia Europea de Medio Ambiente
(AEMA) sobre este recurso vital, se ha detectado contami-
nación química en aproximadamente una cuarta parte de
las aguas subterráneas de la UE, mientras que casi el 10
% de las aguas subterráneas están afectadas por un nivel

de extracción insostenible. Además, se han detectado ni-
veles excesivos de uno o más plaguicidas en entre el 4 y el
11 % de los puntos de control de aguas subterráneas.

Además, todos los sectores económicos consumen
agua, aunque de formas y en cantidades diferentes. Las
actividades económicas en Europa consumen un pro-
medio de alrededor de 243.000 hectómetros cúbicos
de agua anualmente, de acuerdo con el índice de explo-
tación del agua. Aunque la mayor parte de esta agua
(más de 140.000 hectómetros cúbicos) se devuelve al
medio ambiente, suele contener impurezas o contami-
nantes, incluidos productos químicos peligrosos.

El mayor consumo de agua corresponde a la agri-
cultura: en torno al 40 % del agua total consumida anual-
mente en Europa. A pesar de la mejora de la eficiencia
en el sector desde el decenio de 1990, la agricultura
seguirá siendo el mayor consumidor a lo largo de los
próximos años, lo que aumentará la tensión hídrica en
Europa. Ello se debe a que cada vez es necesario regar
una mayor superficie de tierras agrícolas, sobre todo
en los países del sur de Europa.

Aunque únicamente en torno al 9 % de la superficie
total de las tierras de cultivo europeas es de regadío,
estas zonas siguen representando en torno al 50 % del
consumo total de agua en Europa. En primavera, este por-
centaje puede superar el 60 % para favorecer el crecimiento
de los cultivos después de la plantación, sobre todo en el
caso de frutas y hortalizas, como las aceitunas o las naran-
jas, que requieren mucha agua para madurar. Está previs-
to que los costes aparejados al riego aumenten en los próxi-
mos años si se cumplen las predicciones de unas menores
precipitaciones y de un periodo térmico de crecimiento
más prolongado debido al cambio climático.

La generación de energía también consume gran can-
tidad de agua y representa alrededor del 28 % de su
consumo anual. El agua se utiliza principalmente como
medio de enfriamiento en centrales nucleares y de com-
bustibles fósiles. También se utiliza para generar hidro-
electricidad. La minería y la industria manufacturera
representan el 18 %, seguida del consumo doméstico,
al que corresponde en torno al 12 %. En 2020 se sumi-
nistró un promedio de 150 litros de agua por persona y
día a los hogares europeos, aunque esta cantidad de
media en el consumo doméstico difiere mucho según
países. Costumbres, legislación, economía o densidad
de población son algunos de los factores que afectan al
ciclo y consumo del agua. Hay cuatro países que supe-
ran la media de 150 litros por persona y día, -Suiza,
Italia, Portugal y Francia-, la mayor parte de ellos están
entre los 78 litros de Eslovaquia y los 150 litros por
habitante y día de Grecia. España se sitúa aproximada-
mente en la mitad del ranking con 132 litros.
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Aguas limpias, manos limpias.
Corrupción e irregularidades en la gestión del agua en España.

Julia Fernández y Pedro Brufao (Coordinación). Bakeaz. 2006
En torno a las obras hidráulicas, el dominio público y las concesiones para riego y
usos hidroeléctricos, han ido generándose irregularidades y prácticas de corrupción
que con el tiempo se han ido reproduciendo y perpetuando.

Renaturalización de tramos urbanos de ríos.
Orlando Parrilla, Erika González, Raúl Urquiaga y

Santiago Martín Barajas. Ecologistas en Acción. 2021.
Son múltiples las alteraciones que han sufrido los ríos que atraviesan las pobla-
ciones de nuestro país. Desde una perspectiva ecologista, recuperar los valores
ambientales de los ríos urbanos significa devolver las funciones ecosistémicas
que tienen los medios fluviales. La publicación da a conocer los objetivos y el
alcance social y ambiental que tienen las propuestas de renaturalización de ríos ur-
banos que está realizando Ecologistas en Acción desde 2016.

Informe anual del Observatorio
de las Políticas del Agua (OPPA) de 2022

El informe presenta las conclusiones del último Congreso Ibérico de Gestión y Plani-
ficación del Agua e incluye un capítulo de valoración de los nuevos planes hidrológi-
cos del tercer ciclo, entre otros temas de actualidad. https://fnca.eu/biblioteca-del-
agua/directorio/file/3021-informe-oppa-2022

España no es país para ríos.
Ramón J. Soria. Alianza 2023

Un libro que repasa la situación de cuarenta ríos que recorren España donde se iden-
tifican problemas comunes como los embalses que impiden la circulación, la intro-
ducción de especies exóticas, la contaminación por la industria y la agroindustria, el
uso indiscriminado para el regadío...

Informe del Relator Especial sobre los derechos humanos
al agua potable y al saneamiento.

Naciones Unidas. Pedro Arrojo Agudo. 2023
El informe ha sido presentado en el quincuagésimo cuarto período de sesiones del
Consejo de Derechos Humanos de NN.UU. El informe se centra en los problemas de
la contaminación, la sobreexplotación y la mala gestión de ríos, lagos, humedales
y acuíferos y sus impactos en los derechos humanos al agua potable y al sanea-
miento. https://www.ohchr.org/en/documents/thematic-reports/ahrc5432-fulfi-
lling-human-rights-those-living- poverty-and-restoring
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Metal alkalinoen sorginkeria
erro hauen irakurleek gogoan izango dute, hain se- tikoa du -nonahi aurki daitekeelako- eta sodio purua

ekoizteko teknologia ohiko prozesu industriala izan da
atzen 150 urteotan. Dena alde, ezta?

Ba, ez? Koxka bat dago: elementuaren tamaina. So-
dioa handiagoa da litioa baino eta horrek muga bat jar-
tzen dio baterien eraginkortasunari. Zergatik? Bateriek
polo positibo bat eta beste negatibo bat dute; aurrenari
katodo esaten zaio, bigarrenari anodo. Sistemak funtzio-
natzeko ezinbestekoa da elementu bat elektroiak hor-
nituko dituena korrontea elektrikoa ekoizteko. Kato-
doan litioak elektroi bat ematen du ioi positibo bihurtuz.

Litio ioia anodorantz, polo
negatiborantz, abiatzen
da eta bertan kokatu. Ba-
teria kargatzeko proze-
suan litio ioiak elektroiak
hartzen ditu eta katodo-
rantz bueltatzen da, ber-
tan pausatuz.
   Joan-etorri horietan li-
tioak anodoan zein kato-
doan pausatzeko tok i
egokiak behar ditu. Litio-
atomo bakoitzak ‘logela’
bat behar du propio. Ano-

doa eta katodoa hainbat materialez egin daitezke, baina
beti bilatzen da azalera unitateko litio gehien har dezakee-
na. Horrek markatuko du bateriaren karga-ahalmena eta,
ondorioz, eman dezakeen energia.

Zer pasatzen da litioaren ordez sodioa usatzen badu-
gu? Sodioa handiagoa denez ‘logela’ zabalagoa behar du
eta azalera berdineko karga-ahalmen txikiagoa egongoa.
Tamaina berarekin sodiozko bateriak litiozkoak baino
energia gutxiago ekoiztuko du. Hortaz, bateria handiagoak
behar dira, pisuagoak,... Horrek, noski, sodio-baterien
kontra egiten du, beren erabilera asko mugatuz.

Sodio-baterien bidea finitu al da? Ez. Aurten bertan
Northvolt bateria-ekoizle suediarrak sodio-bateria era-
ginkor bat garatu duela aldarrikatu du, laster merkatuan
jarriko duena. Beraz, sodio-baterien geroa argitzen ha-
sia dela ematen du.

Dena den, trantsizio energetikoa burutzea, berotegi
gasen isurketa gutxiagotzea eta klima-aldaketari muga
jartzea ez dute ez litioak ezta sodioak ere ekarriko, be-
netako paradigma-aldaketa batek baizik. Eta hori ez dago
teknologiaren esku.

gur, nerabe garaian eskolan elementu kimikoen tau-
la periodikoa izeneko bat azaldu ziela irakasleak. Garai
hartan ikasitakoa  lanbroan oso galduta ez dutenak, akor-
datuko dira taula horren itxura xelebre samarrez, izan
ere, altuera desberdineko zutabeak zituen eta zutabe ho-
rietako bakoitzak izen ponpoxo bat. Horietako bati, ezke-
rrenen kokatuta dagoenari, ‘metal alkalinoak’ esaten zi-
tzaiola gogoratuko dute, apika. Memoria oso bizkorrak
edo gerora eginiko estudioek, metal alkalinoak zein-
tzuk diren ez ahaztu izana ekarri dioteke gure irakur-
leetako hainbat i .  Me-
moria flakoagoa duenari
laguntzeko hona meta-
lon zerrenda: litioa, so-
dioa, potasioa, rubidioa,
zesioa eta frantzioa.

Elementu alkalino ho-
rietako lehen hirurak eza-
gunak izango zaizkio ira-
kurleari, atzen hirurak
ordea, X espendiente ba-
ten gisakoak dirateke.
Zeinek ez du entzun litio-
bateriez edo pilez? Irakur-
leak ikasi zuenean, adin batekoa bada behintzat, litioa
rubidioa bezain ezezaguna zen gehienentzat, ordea. So-
dioa, aitzitik, gertuko adixkidea zen eta da. Gatza (sodio
kloruroa) eta soda kaustikoa (sodio hidroxidoa) gehie-
non etxeetako maizterrak dira. Potasioa gure osasuna-
ren egokitasunarekin hertsiki harremanduta dagoela ikasi
dugu osasun-zentrora eginiko bisitetan.

Litioa elementu geoestrategikoa dela jakinarazi di-
gute hedabideek; litioaren eskuragarritasuna bermatu
ahal izatea trantsizio energetikoa burutzeko giltzarria dela
ere bai. Etsenplurako, litiozko bateriak dira, gaur egun,
higikortasun elektrikoaren bihotza.

Naturan litioa ugaria da, baina ez da oso kontzentra-
tuta agertzen toki zehatz batzuetan izan ezik, Boliviako
gatzagetan adibidez. Hortaz, ez da harritzekoa litio-bate-
riak ordezkatzeko beste sistema batzuen bila aritzea.

Teknologoek aspaldi jarri zituzten begiak litioaren le-
hengusu batengan: sodioarengan. Litioak eta sodioak
ezaugarri fisiko-kimiko oso antzekoak dituzte; berdintsu
jokatzen dute gainerako elementuekin erreakzionatzean
adibidez. Gainera, lurrazalean sodioa oso ugaria da (li-
tioa baino 10.000 bider ugariagoa), banaketa demokra-



uando el pasado mes de agosto tuvo lugar la
cumbre anual del Foro BRICS se confirmó una
tendencia que ya se venía apuntando desde la

El refuerzo de los BRICS
¿hacia un nuevo orden mundial alternativo?

C Ruth
Ferrero-Turrión
UCM

rio zarista o el soviético. Se trata, ni más ni menos,
que, de una reivindicación de la grandeza imperial rusa,
una grandeza imperial que, tal y como describe de
manera muy gráfica Putin en sus discursos, ha sido
ninguneada por occidente y que es imprescindible
recuperar.

Y es en el momento en el que coinciden estas tres
tendencias, cuando el modelo vigente del mundo ba-
sado en normas comienza a desplomarse. El ascenso
económico de China, el declive norteamericano y la
asertividad rusa componen un verdadero coctel que
ha hecho que el cambio de paradigma se comenzara a
gestar. El año 2008 es quizás el punto de inflexión.
Un año en el que acontecieron demasiados y poco
digeribles acontecimientos casi al mismo tiempo. Es
el año en el que tuvo lugar la independencia de Koso-
vo, la caída de Lehman Brothers y el inicio de la rece-
sión económica, la oferta de adhesión a la OTAN a
Ucrania y Georgia, la subsecuente invasión rusa de
esta última son quizás los acontecimientos que suce-
dieron entonces, pero que, vistos en perspectiva, son
esenciales para determinar la situación en la que nos
encontramos en la actualidad.

Y mientras estas luchas imperiales acontecían en
el norte global, en el sur la percepción era otra bien
distinta. Los actores regionales más fuertes comen-
zaron a aprovechar el espacio que dejaba EEUU, al
tiempo que lidiaban con el expansionismo comercial
chino y renegaban de las condicionalidades regulato-
rias europeas. Así, potencias como Turquía, Arabia
Saudita, India o Irán comenzaron a buscar su lugar y a
articular coaliciones que incrementaran su influencia
política, económica y militar. Y esas coaliciones, en
ocasiones, se encontraban enfrentadas regionalmen-
te, i.e. Irán y Arabia Saudita, y necesariamente bus-
caban aliados más poderosos, EEUU y Rusia funda-
mentalmente, que reproducían sin pudor episodios
que podríamos haber observado durante la Guerra Fría,
aunque esta vez con la atenta mirada de la silenciosa
China que ha sabido sacar provecho y una buena po-
sición global durante estos años.

crisis financiera de 2008. Esto es, la ruptura del or-
den liberal multilateral que surgió tras la Segunda
Guerra Mundial y cuyos promotores y principales be-
neficiarios han sido EEUU y la Unión Europea.

Desde hace décadas ya se viene hablando de cómo
el crecimiento económico sostenido de muchos paí-
ses no occidentales estaba redistribuyendo el poder
en términos globales. Según las proyecciones realiza-
das por economistas de prestigio el centro de grave-
dad de la economía mundial se habría desplazado des-
de el Atlántico hacia Turquía entre 1980 y 2008, y se
estaría reubicando todavía más hacia oriente, entre
China e India, en torno al año 2050.

Los cambios geopolíticos a los que asistimos no
son ajenos a estas dinámicas geoeconómicas, cuan-
do no son resultado de ellas. Así, el ascenso econó-
mico de China que, de manera progresiva, se ha ido
transformando en una potencia líder en tecnología y
comercio junto con el deterioro de la situación en
EEUU consecuencia de una política exterior fallida en
Afganistán y en Iraq, pero también producto de sus
dinámicas internas, han hecho ver la debilidad del
gran hegemón salido de la Guerra Fría, algo que
Washington intenta evitar. El mundo se encuentra
envuelto en una verdadera trampa de Tucídides,
donde una potencia hegemónica en declive, EEUU,
intenta evitar que una potencia en ascenso, China,
ocupe su posición de líder, en este caso, global. Y es
en ese contexto en el que algunas de las maniobras
realizadas por la OTAN liderada por esa potencia en
declive, EEUU, azuzaron, un revisionismo extremada-
mente agresivo por parte de Rusia. La forma en la
que Rusia percibió durante la primera parte de los años
2000 el trato ofrecido por EEUU y por la UE, sin duda
ayudó a construir un relato victimizador que Moscú
siempre ha utilizado para convencer a su propia opi-
nión pública de la necesidad del uso de la fuerza para
volver a ser una potencia global similar a la del impe-

«En 2008 tuvo lugar la independencia de Kosovo, la caída de Lehman Brothers y el inicio de la
recesión económica, la oferta de adhesión a la OTAN a Ucrania y Georgia, la subsecuente invasión
rusa de esta última son quizás los acontecimientos que sucedieron entonces, pero que, vistos en

perspectiva, son esenciales para determinar la situación en la que nos encontramos en la actualidad.»
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Y en este punto, con el contexto de la invasión
rusa de Ucrania, todos estos movimientos tectónicos
se han acelerado, siendo su representación más grá-
fica la cumbre de los BRICS en Johannesburgo. En
ella las cinco principales economías emergentes del
planeta (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica) anun-
ciaron la ampliación del grupo e invitaron a participar
en el mismo a seis nuevos miembros. A partir de ene-
ro de 2024 a ellos se unirán Argentina, Egipto, Irán,
Arabia Saudita y los Emiratos Árabes Unidos. Es-
tas adhesiones transformarán a este grupo de aso-
ciados en una potencia económica de primer nivel,
tendrán mayor poder adquisitivo del PIB global
basado en su capacidad de compra que los países
del G7. Pero todo ello sin olvidar que se trata de
países con sistemas políticos, ideologías, enfoques
e intereses en relación con Occidente diferentes,
en ocasiones de carácter competitivo, en ocasio-
nes cooperativo.

De este modo, no parece que el bloque de los
BRICS se pueda configurar como un polo geopolí-
tico y geoeconómico tan homogéneo como lo pue-
de ser el bloque occidental en términos de inte-
gración pol ít ica.  Pero lo que sí  que puede es
intentar revertir los equilibrios de poder de un or-
den liberal que ellos con contribuyeron a crear. Esta
es una de las razones que se aduce cuando se in-
tenta explicar que no estamos ante una Guerra Fría
de nuevo cuño. Los contrapoderes existentes en

la esfera global no buscan en ningún caso formar un
bloque de tipo soviético. En primer lugar, porque Chi-
na, de momento, no tiene unas capacidades militares
que le permitan ofrecer garantías de seguridad a sus
socios estratégicos, que no aliados. La Organización
de Cooperación de Shanghái no tiene una capacidad
de cooperación en materia de seguridad similar a la
de la OTAN. Para empezar, no tiene nada similar al
famoso art. 5.

A lo que sí parece que está apostando la potencia
china es a la mejora de la su representatividad en el
ámbito global. La incorporación de países, todos
ellos, importantes exportadores de materias pri-
mas, lo que sí puede conseguir es una mayor inte-
gración de sus economías. Y, sin embargo, esto
sólo sería el síntoma de un malestar que viene de
lejos. Varias son las causas, entre otras, la imple-
mentación de sanciones unilaterales, el abuso de
los mecanismos de pago internacionales o ignorar
las necesidades de seguridad alimentaria y sanita-
ria del denominado Sur Global durante el periodo
pandémico. Causas que se han visto todavía más
acentuadas con las posiciones adoptadas por Oc-
cidente (EEUU+UE) en relación con los conflictos
como el de Ucrania o el de Palestina. Distintas res-
puestas y aplicación del derecho internacional y del
derecho internacional humanitario en función del
conflicto, o mejor dicho, en función de los intere-
ses perseguidos.

Estados miembros

Estados miembros a partir del 1 de enero del 2024

...
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un peso demográfico muy su-
perior a los países del norte.

A pesar de todas estas di-
námicas de desacople econó-
mico y político entre Occiden-
te y China y el  resto del
mundo, parece del todo im-
probable que este pueda rea-
lizarse de mantera total. Du-

La evolución desde los BRICS hacia los BRICS+,
sin duda, da un golpe sobre el tablero del orden inter-
nacional. La cumbre de Johannesburgo se ha conver-
tido ya en un punto de inflexión donde los países del
Sur Global han acusado de manera directa a Occiden-
te de arrogancia, de no prestar oídos a sus necesida-
des y la necesidad imperiosa de tener una mayor voz
y peso específico en el mundo. Y eso significa profun-
dizar las dinámicas multilaterales. La apelación a un
sistema internacional basado en reglas por parte de
Occidente ha perdido credibilidad de manera constan-
te, pero especialmente como consecuencia de la si-
tuación en Gaza, confirmando las sospechas de mu-
chos de que es este un sistema hegemónico de
desigualdad ciudadana donde existen unas reglas para
unos y otras para el resto.

Partiendo de esta base, el orden internacional pa-
rece evidente que saldrá tocado de todos estos he-
chos. Y también parece evidente que desde occiden-
te se tendrá que trabajar de manera intensa y
desprovista de aires de superioridad neocoloniales,
puesto que corre el riesgo de que el cuestionamiento
del actual sistema no tenga marcha atrás. De hecho,
una de las prioridades debería ser abordar con serie-
dad los procesos de desacople que ya se están po-
niendo en marcha en la forma de creación de nuevas
instituciones internacionales alternativas a las occi-
dentales, Organización de Cooperación de Shanghai,
la Unión Económica Euroasiática, la Organización del
Tratado de Seguridad Colectica, el Banco Asiático de
Inversión en Infraestructura y el Nuevo Banco de De-
sarrollo de los BRICS, así como la propuesta de ir avan-
zando en la utilización de yuanes por parte de todas
estas economías emergentes con la intención de de-
jar de utilizar el dólar. Le conviene a Occidente traba-
jar para tender puentes con estos países que cuentan
con cada vez más adeptos, recientemente Argentina
ha solicitado también su incorporación, y cuentan con

rante el agresivo proceso de globalización por el que
ha atravesado el mundo desde los años 80 ha favore-
cido la creación de una densa red de vínculos y múlti-
ples interdependencias entre Estados. El coste de la
desconexión total sería poco asumible para la mayo-
ría de las economías que han crecido y se han desa-
rrollado al albur de la interconectividad. Por tanto,
no parece muy probable que el horizonte sitúe el
marco internacional en un contexto de anarquía.
Mas bien, a lo que todo apunta es a una nueva
organización global sostenida sobre distintos nodos
de poder operando al mismo tiempo. Por un lado,
la unión de un Occidente no geográfico, por otro
el polo Rusia-China y finalmente un tercer grupo
de países, de potencias medias, que se podrían ar-
ticular en función de sus propias agendas políticas y
económicas, y siempre tentados por los bloques de
poder establecidos.

Con estas pautas en mente quizás sea el momen-
to de comenzar a reflexionar sobre varias cuestiones
a las que se ha prestado poca atención pero que son
extremadamente relevantes para el mundo que he-
mos conocido hasta ahora. Desde posiciones occiden-
tales que no miren al Sur Global ni con un flagelante
desprecio conservador ni con una enervante condesden-
cia progresista. Parece evidente que los potenciales blo-
ques que pueden salir de esta crisis de régimen en la
que nos situamos apuestan por un mundo sostenido en
reglas; no se contempla, por tanto, un mundo anárqui-
co. Pero lo que sí que se cuestiona es que ese mundo
sostenido en reglas deba ser necesariamente un or-
den liberal y esta es una de las claves a las que habría
que prestar una mayor atención, puesto que, si esto
es así, significaría que en último término la concep-
ción democrática sobre la que se han construido las
identidades occidentales y que ahora atraviesa una
profunda crisis, ya no aspiraría a ser la opción domi-
nante en términos de organización política.

«Desde posiciones occidentales que no miren al Sur Global ni con un flagelante desprecio
conservador ni con una enervante condesdencia progresista. Parece evidente que los
potenciales bloques que pueden salir de esta crisis de régimen en la que nos situamos

apuestan por un mundo sostenido en reglas; no se contempla, por tanto, un mundo anárquico.»
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014ko maiatzean joan nintzen le-
hen aldiz Karabakh Garaira, Ar-

eta ukraniarrak laguntzeko ahalegin han-
dia egiten ari da. Ados nago. Alabaina, ahul
eta ulerbera agertu da gauza bera Ar-
tsakhen gertatu denean. ‘Ekonomia da,
adixkidea’  esango luke Urliak. Eta arra-
zoia du! Azerbaijan gas naturalaren ekoizle
oso handia da, Europa hornitzen du eta
duela hilabete batzuk Ursula von der La-
yen-ek esan bezala. Hipokresia hutsa.

Karabakh
Garaia
harrika

bota dugu
bi genituen, egoera bertatik bertara ezagutzea eta gure bi
herrion arteko harremanak hasteko zubiak eraikitzera.

Iritsi orduko maitemindu nintzen jendearekin eta tokiarekin.
Gizarte bizi batekin egin genuen topo. Ostiral ilunabar baten
arr ibatu ginen. Gure hotela Stepanakert-eko kale nagusian ze-
goen, zeina ilunabarraren goxotasunez gozatzen ari zen jendez
mukuru zegoen. Herria su-eten egoera zegoen, teknikoki
1991ean Azerbaijanekin izandako gerra amaitu gabe baitzegoen.
Urliak espero zezakeen bideetan militarrak ikustea, tankeak,
kontrol-postuak eta antzekoak, baina horrelakorik ez genuen
topatu, aitzitik, Europako ezein hiritan asteburuaren atarian
dagoen giroak egin zigun harrera.

Gerora beste hiru bider izan naiz bertan, bitan hauteskunde-
begirale gisa. Eta erreparorik gabe esan dezaket Karabakh Garaiko
errepublikak printzipio demokratiko sendoak zituela oinarrian: e-
tsenplua zela inguruko estatuekin konparatuta, baita Armenia be-
rarekin ere. Gure solaskideek harro adierazi ziguten Europar Bata-
suneko kide izatea amesten  zutela  eta zintzo-zintzo saiatzen ari
zirela Europan sortutako legedia beren herrian aplikatzen.

Eta Europak traizio egin die Steparnaket-eko kaletan pa-
seoan zebiltzan jende haiei. Azerbaijanen erasoaren aurrean
beste aldera begiratu du. Ez du deus egin. Laisser faire, laisser
paser politika aplikatu du. Duela 100 urte Turkiak armeniarren
genozidioa burutu zuenean egin bezalaxe. Ez du ezer jakin nahi
izan Azerbaijango erregimen diktatorialak, giza eskubideen
urraketetan txapeldunak, iritzi-askatasuna hankartetik pasatzen
duenak eta homofobikoak Ka-
rabakh Garaiari eraso dio-
nean; ez duela hiru urte,
2020ko udazkenean, Azerbai-
jango armadak Armenia eta
Karabakh Garaian eraso zitue-
nean, ezta atzen hilabeteotan
Aleyev-en erregimenak Ar-
tsakherako sarbide bakarra
blokeatu duenean ere, erago-
tziz herritarren zirkulazio librea
eta elikagaiak, botikak eta bes-
telako oinarrizko merkantziak
Artsakhen sartzea gosea eta
botika-eskasia eraginez.

Europak gogor salatu du
Errusiak Ukraina inbaditzea

Azerbaijanek garbiketa etniko erabatekoa burutu du, arme-
niarrak beren etxea mendeetan zehar izan duten lurraldetik
egozten indarra eta indarkeria medio. Hasi da jada armeniar
kulturaren arrastoen suntsiketa: artelanak, elizak, museoak,
etab. Historia berrasmatuko dute eta Artsakh herri azeriaren
betiko lurralde bilakatuko dute. Eta erne ibil dadila Armenia,
hurrengo katebegia izan ez dadin...

Europako Batasunak beste behin muzin egin die bere prin-
tzipio fundatzaile nagusietako biri: gatazkak prebenitzeari eta
gutxiengoak babestea.ri Eta urraketen katea gero eta luzeagoa
da, Gazan gertatzen ari dena kate horren atzen begia delarik.
Quousque tandem Europa?

Eta orain zer? Urriaren 7a baino lehenago Artsakheko egoera
ezkutuan bazegoen nazioarteko iritzi publikoaren aurrean, are
ezkutuagoa dago orain Gazan Israelek egiten diharduen sarras-
kiak atzenduta. Ez dirudi inori asko inporta zaionik etxetik ihesi
atera direnen patua. Honela zioen Artak Beglaryan-ek, Artsakhe-
ko ararteko izandakoak, urriaren 18an eginiko txio batean au-
rreko egunean Armeniako presidente Niko Pashinyanek Euro-
pako Parlamentuan eginiko hitzaldiaren kontura:

«Uste dut Armeniako agintariak alde batera utzi dutela
Armenia eta Azerbaijanen arteko harremanak berrosatzeko pro-
zesuan, Artsarkhekin zerikusia duen prekondizio-printzipio oroko-
rra, bereziki, Karabakh Garaiaren eskubideak eta segurtasuna.»

Seinalatzen zuen halaber, nazioarteko iritziaren aktore
batzuk uste zutela Armenian errefuxiatuen egoera humani-

tarioa konpontzearekin au-
zia bukatu egiten dela eta
eransten zuen:

«Errealitatea da ezin dela
bakerik eraiki eskualde ho-
rretan Artsakheko jendearen
odolaren eta tragediaren
truke, eta, are gehiago, Ali-
yev genozida eta diktadorea
ez dela horrekin konforma-
tuko». Tamalez, Artak errea-
litatetik oso urrun ez dabile-
la iruditzen zait.

Bako Sahakyan presidentearekin
2014ko bidaian.

2

Inaki Irazabalbeitia

tsakh-era. Eurodiputatua nintzen artean.
Aralar ordezkatuz Jon Inarritu, orduan
Espainiako kongresuko kidea, Olga Pe-
rez Vitoria, nire parlamentu-laguntzailea
eta hirurok joan ginen. Hain segur, Eus-
kal Herritik Artsakh-era joandako lehen
ordezkaritza izango ginen. Helburu argi
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agorno Karabaj es un territorio enclavado en el Caú-
caso Sur, región con una gran diversidad étnica, lin-

armenia debido al duro bloqueo, así como a la postura
del actual Gobierno de Armenia, dirigido por Nikol Pas-
hinián, cada vez más cercano a Occidente, alejado de
las posturas defendidas por Putin y menos implicado en
una ayuda militar significativa a la República de Artsaj.

Como resultado de esta ofensiva, la resistencia ar-
menia se desmoronó de manera absoluta y el presiden-
te de Nagorno Karabaj firmó a finales de septiembre un
decreto declarando que la autoproclamada república
dejará de existir el 1 de enero de 2024. En las dos pri-
meras semanas posteriores a dicho decreto se produjo
un éxodo masivo de la población armenia del enclave,
que lo abandonó por temor a sufrir serias represalias y
que los armenios han calificado de limpieza étnica, no
reconocida como tal por las autoridades de Azerbaiyán,
ni tampoco por la misión de la ONU desplazada el 1 de
septiembre pasado.

El enfrentamiento por Nagorno-Karabaj lo protago-
nizan dos países con situaciones muy diferentes: Azer-
baiyán, con salida al mar Caspio e importantes yacimien-
tos petrolíferos que aportan buena parte de su
riqueza. También lugar de paso obligado para trans-
portar los hidrocarburos de Asia Central hacia la Unión
Europea y que, además, cuenta con capacidades milita-
res destacadas, gracias al apoyo incondicional de Tur-
quía y de otros suministradores de armamento al que
se lo puede comprar (el principal en estos momentos

Juan M.
Vicente Errea

¿Punto final para un conflicto olvidado?

«Cabe decir que se han producido acontecimientos lo suficientemente relevantes
como para estimar que estamos ante un cambio de paradigma regional,

en el que sale favorecida Turquía y aparentemente debilitada Rusia.»

N

NAGORNO-KARABAJ

güística, cultural y religiosa y de alto valor estratégico, tan-
to por su ubicación, como por su importancia energética:
importantes yacimientos petrolíferos en el mar Caspio y
zona de paso para el transporte de los hidrocarburos del
Caspio y de Asia Central hacia Europa y el Mediterráneo
Oriental. Esta región ha sido atravesada históricamente por
diversas fricciones: entre el mundo cristiano, y el mundo
musulmán, hoy en clave de identidad cultural y comunita-
ria más que religiosa; entre el bloque occidental y el blo-
que soviético, siendo Armenia y Azerbaiyán el flanco sur
en la zona del Cáucaso del mundo soviético y Turquía miem-
bro de la OTAN.

Nagorno Karabaj es un enclave disputado desde hace
décadas por armenios y azeríes. Mayoritariamente pobla-
do por armenios pero situado dentro de las fronteras de
Azerbaiyán, este territorio vio el ascenso del nacionalismo
armenio ya desde las postrimerías de la Unión Soviética.
La tensión intercomunitaria fue acrecentándose con el paso
de los años. Tras la desintegración de la URSS en 1991, se
proclamó en Nagorno Karabaj la República de Artsaj, un
estado independiente de escaso reconocimiento interna-
cional, de mayoría armenia y un año después estalló entre
ambos países una primera guerra que acabó en 1994, con
más de 30.000 muertos y con la victoria de los armenios
que, además, pasaron a dominar otros territorios que les
permitían la continuidad territorial con Armenia. La mayo-
ría de los azeríes que vivían en el enclave fueron expulsa-
dos del mismo.

En 2020, se desencadenó una segunda guerra, pero
esta vez la victoria fue para Azerbaiyán, que aplastó a su
enemigo, con más de 7.000 personas fallecidas. Azerbai-
yán recuperó el control de buena parte de los territorios
perdidos en la primera guerra, los armenios mantuvieron
el control de las zonas montañosas y desapareció la conti-
nuidad territorial entre la República de Artsaj y Armenia,
quedando conectados ambos territorios por el corredor de
Lachín, bajo control militar del ejército ruso. Se firmó un
precario alto el fuego mediado por Rusia, vigente hasta el
pasado mes de septiembre, momento en el que se produjo
una breve, pero intensa, ofensiva militar por parte de Azer-
baiyán, aprovechando el debilitamiento de la resistencia
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Israel); Armenia, por el
contrario, sin salida al
mar, con una situación
económica bastante pre-
caria, al no tener recur-
sos energéticos ni ser lu-
gar de paso obligado
para gasoductos y oleo-
ductos y que, además,
depende de la ayuda mi-
litar de otros, proporcio-
nada hasta ahora, en su
mayor parte, por Rusia.

El actual gobierno de
Armenia, encabezado
por Nikol Pashinián, ele-

la URSS en 1991. El portavoz del Departamento de Esta-
do, Matthew Miller, declaró durante una sesión informa-
tiva el pasado 10 de octubre,  que su único objetivo en
el Cáucaso Sur y más concretamente en las relacio-
nes entre Armenia y Azerbaiyán, es «garantizar una
paz y una estabilidad duraderas», así como «garanti-
zar que se protejan las necesidades humanitarias y
los derechos del pueblo de Karabaj». Pero a nadie
escapa su deseo de aumentar su influencia geopolíti-
ca y militar en el Cáucaso, al mismo tiempo que soca-
var la influencia de Rusia.

China, de una manera muy discreta, pero implacable,
continúa desarrollando sus políticas en el mundo, con el
objetivo de convertirse en la gran potencia mundial para
2050. Uno de sus planes estratégicos fundamentales es
la llamada «Nueva Ruta de la Seda» (One Belt, One Road
Initiative). Se trata de un proyecto internacional de infra-
estructuras para conectar el país con Asia y el resto del
mundo y ganar influencia económica y política a nivel glo-
bal. Este proyecto incluye, por un lado, rutas marítimas y
terrestres (entre estas últimas una línea ferroviaria de
13.000 km que acabaría en Madrid) y, por otro, la cons-
trucción de gasoductos y oleoductos que pasan por el
Cáucaso Sur.

Para finalizar, cabe decir que se han producido acon-
tecimientos lo suficientemente relevantes como para es-
timar que estamos ante un cambio de paradigma regio-
nal, en el que sale favorecida Turquía y aparentemente
debilitada Rusia.

Es preciso no olvidar la crisis humanitaria de unas
120.00 personas que abandonaron precipitadamente sus
hogares a finales de septiembre, que no cuentan con gran-
des apoyos para rehacer sus vidas en condiciones dignas
y que esta situación ha pasado al más absoluto de los
olvidos, al estar centrada la atención pública internacio-
nal en otras cuestiones.

gido primer ministro por el parlamento armenio en mayo
de 2018, tras la dimisión de su predecesor, Serzh Sarg-
sián, como consecuencia de la Revolución de Terciopelo,
se apartó rápidamente de los dictados del Kremlin, por lo
que no resulta extraña la pasividad de las unidades del
ejército ruso desplegadas en Nagorno Karabaj como fuer-
zas de interposición y garantes de la paz.

Desde el primer momento, Turquía ha sido el princi-
pal valedor exterior de los intereses azeríes en Nagorno-
Karabaj, proporcionando apoyo político, militar y econó-
mico. El panturquismo encabezado por el régimen de
Ankara lleva a una asociación estratégica entre Turquía y
Azerbaiyán, bajo el lema «dos Estados, una nación».El
presidente Erdogan tiene el claro propósito de convertir
a Turquía en la potencia regional, al mismo tiempo que
juega un papel, a veces contradictorio, en sus relaciones
con Rusia, Estados Unidos y la Unión Europea.

La Rusia de Putin ha utilizado una serie de conflictos
en su considerada zona primordial de influencia como
cauce para seguir influyendo de manera decisiva en la
política interior de dichos países y, de paso, impedir su
desarrollo normalizado: son los llamados «conflictos con-
gelados». Uno de ellos ha sido el de Nagorno Karabaj,
donde durante todos estos años ha proporcionando ayu-
da económica, militar y política a los armenios, garanti-
zando sus conquistas militares con unidades del ejército
ruso que actuaban como fuerzas de interposición, mante-
niendo la paz y las líneas de alto el fuego. El Kremlin consi-
guió mantener esta situación durante tres décadas, pero co-
menzó a perder el control de la misma cuando se produjo el
cambio de ficha en la cabeza del Gobierno de Armenia, sien-
do sustituido un hombre de obediencia clara a Moscú, Serzh
Sargsián, por Nikol Pashinián, claramente enfrentado a las
posturas del vecino ruso desde el primer momento.

Por otra parte, el interés de Estados Unidos en la zona
ha crecido de manera paulatina desde la desaparición de

Refugiados de Nagorno-Karabaj llegando al pueblo fronterizo de Kornidzor, Armenia.
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Ingeniero
Sergio
Penagos

El despertar de un pueblo
a destrucción de la República se agudizó con la far-
sa de elección de los magistrados de la Corte Su-

ron bajo contextos de judicialización, sin embargo, con-
cluyeron de manera impecable y con resultados incues-
tionables. El jefe de la Misión de Observación Electo-
ral de la Unión Europea (MOE-UE), Jordi Cañas,
destacó: «Aunque se han realizado las elecciones en
un contexto de profundo deterioro del Estado de Dere-
cho, de violación a la independencia del Tribunal Su-
premo Electoral, de ausencia de separación de pode-
res y la eliminación gradual de controles y contrapesos,
al cooptar y judicializar las instituciones con fines polí-
ticos y descarada persecución a la libertad de prensa y
de expresión, las elecciones se han desarrollado de una
forma correcta»; Cañas resaltó: «parece contradicto-
rio, pero pese a que la primera ronda se dio en un con-
texto de inhabilitación de candidaturas, y que la se-
gunda vuelta se dio bajo judicializaciones e intenciones
de poner bajo cuestionamientos los resultados, los
comicios se dieron de manera impecable y con resulta-
dos incuestionables».

De acuerdo con Cañas, lo que ocurra hasta que el
presidente electo Bernardo Arévalo tome posesión, va
a determinar el futuro de la democracia, no solo en
este país, sino de toda la región. Las repercusiones a
nivel regional pueden ser muy importantes en función
de cómo acaben los acontecimientos en el país y, que,
pese a que se está en la mejor situación de las eleccio-
nes, aún hay serias amenazas de que Arévalo no go-
bierne Guatemala como lo decidieron los ciudadanos.
La OEA, Estados Unidos y la Unión Europea se han
alineado en la defensa del proceso electoral y de su
resultado. El diputado al Parlamento Europeo, Leopol-
do López Gil, indicó que el problema que se encontró
en Guatemala es que no existe una división de pode-
res y la Corte de Constitucionalidad, el Tribunal Supre-
mo Electoral (TSE), el Ministerio Público y los demás
entes gubernamentales están cooptados. Se judiciali-
zó la elección porque el complejo sistema legal lo per-
mite. Pero la segunda vuelta por la Presidencia no fue
cuestionable y nadie duda del triunfo del presidente
Arévalo. Ante el descarado ataque al resultado electo-
ral, la ciudadanía se volcó a las calles liderada por los
48 Cantones de Totonicapán, quienes asombraron a
los manifestantes con su educación y civismo. El poli-
tólogo Douglas González lo describe en una ficticia en-
trevista a Macario, uno de los participantes indígenas.

L prema de Justicia 2014-2019. Los diputados Ale-
jandro Sinibaldi y Manuel Baldizón la planificaron para
eliminar el imperio de la Ley y la separación de pode-
res. Una dictadura con fachada de democracia. El 25
de septiembre y en menos de 45 minutos fueron nom-
brados, no electos, los 26 magistrados que habían sido
previamente seleccionados. Esa mañana, después de
la elección. se reunieron con quienes los nominaron,
para escuchar el discurso de Alejandro Sinibaldi: «No
olviden a quienes los eligieron. Si surge cualquier si-
tuación molesta para nosotros o nuestros amigos, de-
ben proceder en nuestra defensa». Los magistrados
electos juraron lealtad para protegerlos a todos. Estos
diputados elaboraron la nómina de 26 candidatos el
22 de septiembre de 2014, la presentan al Congreso ese
día y, 3 días después, fueron electos los 13 magistrados
titulares y los 13 suplentes. Esa nueva Corte Suprema
de Justicia debió renovarse en 2019, pero el congreso lo
eludió y, a la fecha, lleva 4 años en forma ilegal. El jueves
16 de noviembre y, a la carrera, fue nombrada la nueva
CSJ. después de 259 falsas intentonas.

El 26 de junio, el New York Times publicó que, con
Jueces y Fiscales obligados a huir del país, medios de
comunicación independientes bajo ataque, partidos
políticos eliminados y candidatos descalificados para
la contienda electoral, en las semanas previas a las
elecciones aparecieron varias señales de peligro hacia
la tambaleante democracia, en el país más poblado de
América Central. Pero la votación del domingo 25 pro-
vocó una sacudida sísmica. Un candidato cuya campa-
ña se centró en erradicar la corrupción obtuvo sufi-
cientes votos para forzar una segunda vuelta, lo que
asestó un golpe impactante a la clase política domi-
nante del país. La segunda vuelta, el 20 de agosto,
fue ganada en forma abrumadora por Bernardo Aréva-
lo. Entonces ardió Troya y las empresitas electoreras,
llamadas partidos políticos, financiadas con fondos del
Estado gritaron fraude, pero les ha sido imposible de-
mostrarlo. Por el contrario, muchas organizaciones
nacionales e internacionales han avalado el proceso.
Entre ellas, la Delegación del Parlamento Europeo para
las Relaciones con los Países de Centroamérica
(DCAM), quienes aseguraron que las elecciones se die-
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«La segunda vuelta por la Presidencia no fue cuestionable y nadie duda del triunfo
del presidente Arévalo. Ante el descarado ataque al resultado electoral,

la ciudadanía se volcó a las calles liderada por los 48 Cantones de Totonicapán,
quienes asombraron a los manifestantes con su educación y civismo.»
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Hola, Macario, ¿Es un motín o una rebelión?
Es una señal de los nuevos tiempos que vienen del
pasado, pero también vienen del futuro. No es mo-
tín; es un hermoso despertar.

¿Cuándo surge el movimiento de los 48 Cantones?
MACARIO. Siempre hemos estado unidos. Han sido
ustedes, los ladinos1 y sus patrones los criollos quie-
nes no nos han querido ver.

¿A qué te refieres?
M. A ustedes les gusta llegar a pasear a nuestros
pueblos, fotografiarse en los volcanes, bañarse en
los lagos y ríos. Les gustan los edificios de nuestros
ancestros. Pasan frente a nosotros viéndonos, pero
no nos miran. Su mirada se pierde para no vernos a
los ojos. Para ustedes, hemos sido invisibles.

¿Y qué ha cambiado?
M. Nuestra visión, porque nos despertamos. Es nues-
tro tercer despertar en la cuenta larga del Baktún2.
La colonia casi nos extingue, luego la guerra genocida
nos dejó muchas heridas. Pero hemos sabido resistir.
Resiliencia, hermano, así se llama el juego. Ahora so-
mos más, estamos mejor nutridos, destacamos en las
artes, en la cultura, tenemos profesionales y mujeres
talentosas, empresarios y muchos migrantes exitosos.

¿Se sienten con fuerza para competir por el poder
político?
M. ¿El poder político? No has entendido nada herma-
no. Ustedes y sus jefes han hecho las reglas para
que solo los mismos ganen. Nosotros no vamos a
caer en ese juego. ¿Para qué? Para que después di-
gan que nos ganaron. No, hermano; no es por esa vía.
Nosotros vamos a construir nuestra propia vía, incluso
ustedes los ladinos podrán liberarse si nos acuerpan.

Hablemos de este momento, ¿ustedes están en ple-
na lucha por la democracia?

M. La democracia es un medio. Nuestros reclamos
son más profundos. Sin embargo, en consenso he-
mos acordado que, para la construcción de un nue-
vo Estado, en donde se reconozcan nuestros pue-
blos, idiomas, costumbres y cultura, la democracia
tiene un valor estratégico. Definimos la democra-
cia como un sistema que facilite y permita nuestro
pleno despertar y desarrollo.

Para ustedes, ¿si los funcionarios de quienes piden
su renuncia dimiten, se resolvería la crisis?
M. ¿Resolver la crisis hermano? Sigues sin entender.
Nuestra lucha lleva 2 Baktunes y, apenas, estamos
iniciando nuestro tercer Baktún. A partir de nuestro
levantamiento en el mes de septiembre ustedes se van
a tener que acostumbrar a vernos en sus calles, no
solo a mirarnos como algo folclórico y novedoso. Para
los pueblos indígenas este es un nuevo despertar, cua-
litativamente somos más fuertes y, cuantitativamente
somos más. Fortalecimos la organización en nuestros
pueblos y nuestra presencia en las ciudades. La gente
se sorprende al ver nuestros niveles de organización
en los barrios populares. ¿Sabías que el anillo periféri-
co es una calzada por la que desfilaban nuestros an-
cestros hacia el sitio sagrado Kaminal Juyú?

¿Qué me quieres decir?
M. Que vengo del pasado; pero, también vengo del
futuro. Estoy aquí para decirte que este tercer Baktún
ha sido el renacer de nuestros pueblos, la manifesta-
ción de nuestra historia y la grandeza del corazón de
nuestra gente. Ustedes los ladinos están invitados a
caminar a nuestro lado, no adelante ni atrás. Lo dice el
Pop Wuj3: «que todos se levanten, que nadie se quede
atrás, que no seamos ni uno ni dos.»

1 Persona que no se considera indígena, aunque lo sea.
2 Baktún. Unidad larga del calendario Maya. Dura 144.000 días.
3 Libro sagrado de los Mayas.
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I.- ASÍ CUALQUIERA. A nadie le gusta la noticia de
que hay gente durmiendo en la calle. Y, sin embargo,
gusta aún menos constatarlo in situ, tener que en-
trar en casa dejando ahí fuera a un ser humano en
una cama de cartones. El fenómeno de la pobreza
anima a reflexionar y sentar cátedra. Asistimos a char-
las, organizamos sentadas, y de ese modo aligera-
mos nuestra cuota de responsabilidad. Sin embargo,
¿qué ocurre al encontrarnos a un vagabundo junto al
portal? Su existencia tangible nos calla la boca, su
cercanía escuece y desasosiega, de tal forma que
esquivamos su mirada e intentamos olvidarla al subir
las escaleras. En vez de pensar en ello y comentarlo
mientras cocinamos, evitamos mencionarlo. No nos
vaya a amargar la cena.

Sea consciente o inconsciente, este escapismo
empuja hacia la misma meta: alguien hambriento per-
nocta al raso pese a que en nuestra casa hay platos
de sobra y un sofá en el que roncaría muy a gusto.
Eso significa que nuestra bondad tiene límites con-
cretos, que la empatía llega hasta donde determina-
mos que llegue. Nuestra voluntad de ser justos ciu-
dadanos, descendida al ámbito personal, es limitada
y posibilista, un deseo difuso de mejorar la vida aje-
na siempre que no empeore la nuestra. Habrá quien
se quite de viajes y fiestas para ayudar al prójimo,
pero en general lo hacemos sin renunciar a esos pla-
ceres. Es obligación de los gobernantes, nos excusa-
mos, para eso pagamos impuestos, y así asumimos
que hasta dar con una solución completa, indolora y
pública, ningún apaño temporal ha de ensombrecer
nuestro bienestar privado. No somos perfectos y el
mendigo puede esperar.

Siendo esto así, admitiendo aun sin confesarlo
que nuestro empeño humanista no es infinito ni im-
poluto, se antoja tarea sencilla impartir doctrina laica
y vender pócimas milagrosas. Por ejemplo, bastan-
tes progresistas se sienten muy bien al gritar ¡abajo
las fronteras!, ¡Europa, canalla, abre la muralla! Y se
sienten tan bien porque esa expresión solidaria abri-
llanta su conciencia sin comprometerlos a nada ni
deteriorar su cotidianidad. Es decir, que están satis-
fechos por partida doble: espiritualmente siendo se-
res de luz, y corporalmente llevando una vida estu-
penda, libre de todo peligro derivado de la aplicación

de sus arengas. Sus sueños no les impiden dormir
porque nunca se cumplen. Obviamente, yo también
estoy en contra del sinhogarismo.
 II.- ASÍ CUALQUIERA (Y DOS). El israelí común, y va-
mos con retraso al grano, carece de ese privilegiado
estatus, el del inocuo bienqueda. No goza de nuestro
amplio margen de postureo, tampoco de nuestras opor-
tunidades para la divagación. Su única apuesta ideoló-
gica posible, si no quiere ahondar en la congoja, re-
quiere de continuas acotaciones pragmáticas, de
feísimas mellas. Habita un presente sujeto a terrorífi-
cas sorpresas, correcciones, pasiones y restricciones.
Es cierto que, si yerra en cualquier decisión por exce-
so de celo, chulería o fuerza, se convierte en verdugo
y arruina su imagen. Pero también lo es que, si se
equivoca al revés, por abuso de confianza, autoestima
o laxitud, pronto pasa a ser víctima y amenaza su pro-
pia supervivencia. Los plácidos kibutz del sur lo han
recordado muy tarde. 

Sí, resulta durísimo creer lo sucedido, y eso que
allí durísimo resulta casi todo. Porque, por una parte,
al israelí quien lo aguarda en el portal es un indigente
cabizbajo que le toca el corazón, sí, pero tal como se
ha visto también es un salvaje que anhela dar fuego a
su alcoba, asesinar a su familia y secuestrar a críos de
nueves meses. Por otra parte, y por lo anterior, le es
inconcebible llevar una buena vida, ni una mera vida,
siendo y sintiéndose tan bueno como cualquiera de
nosotros. Siendo bueno, y afanándose en sentirse
bueno, y tratando de mostrarse bueno, suele terminar
en el matadero. Está comprobado que no le renta.

Y no obstante nosotros, ante un cuadro tan com-
plejo y sufriente, desde una torre de marfil teórica y
reconfortante, ni siquiera en medio del espanto he-
mos sido capaces de escuchar sus reticencias, aten-
der sus dudas, tantear sus miedos, no digamos ya dis-
culpar sus errores. A su más luctuosa jornada desde el
Holocausto apenas le dedicamos una mañana, tras lo
cual nos entregamos a prejuzgar la proporcionalidad
de su respuesta, a auscultar con lupa cada uno de sus
pasos de sonámbulo. Incluso otorgamos muchísima
más credibilidad a la voz de Hamas y la Yihad Islámica
que a la suya. Todavía hay quienes afirman que las
violaciones de las chicas israelíes, que no han mereci-

Así cualquiera

«Cabe abogar en la Gran Vía por una Palestina libre desde el río hasta el mar antes de echarnos un zurito
y dormir a pierna suelta. Convendría que fuéramos menos arrogantes, severos e inflexibles con un

Otro que no lo es, (...) Llámenme pesimista, pero me temo que el inocente equilibrio entre nuestras
 exigencias y debilidades caducará pronto. Así que no estaría de más estudiar las cuitas del israelí medio...»

Xabier
Larrañaga
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do ni un segundo en las manifestaciones del 25-N,
son simple propaganda bélica.

Y es que ser de izquierdas aquí y cantar las cua-
renta allí sale gratis. Es como minusvalorar la insegu-
ridad capitalina desde un monasterio trapense. Tiran-
do un poco de catecismo, otro poco de marxismo y
otro poco de progresismo, se puede desarrollar y ex-
pandir una ética nutritiva y saludable, pintona e irre-
batible. Si durante catorce años nos acostumbramos
a ver colgado en el balcón de las instituciones vascas
aquel lema tan rotundo y desafiante –Necesitamos la
paz-, a nadie sorprenderá si ahora abarrotamos las
plazas para alzarnos contra la guerra, así, en general,
sin condiciones, porque es más bonita la paz. A qué
negarlo. ¡Anda que no mola el diálogo! Lástima que
esta retórica buenista, no sea de veras honesta y fra-
ternal, sea cínica e hipócrita, le sirva de poco al israe-
lí. Pues por lógica desconfía de su viabilidad y por
experiencia la considera un suicidio.

Y es que, amén de lamentarse por nuestras críti-
cas, diatribas y condenas implacables, él tiene que

décadas a la construcción del famoso muro, hoy su
única discusión es sobre el trazado, no sobre la obvia
necesidad de su permanencia. ¿Y usted qué haría?
¿Derribarlo?

Cabe debatir, claro, sobre el origen del conflicto y
los desmanes de la ocupación, como cabe debatir
sobre la creación e historia de los 197 países que con-
forman la ONU. También cabe abogar en la Gran Vía
por una Palestina libre desde el río hasta el mar antes
de echarnos un zurito y dormir a pierna suelta. Pero
quizás convendría que fuéramos menos arrogantes,
severos e inflexibles con un Otro que no lo es, cuan-
do en cambio somos tan comprensivos y pacientes
con nosotros mismos. Llámenme pesimista, pero me
temo que el inocente equilibrio entre nuestras exi-
gencias y debilidades caducará pronto. Así que no
estaría de más estudiar las cuitas del israelí medio,
cuya peor pesadilla, real y moral, no es precisamente
un mendigo junto a su puerta. Para dar lecciones es-
tamos nosotros, precisamente nosotros. A ver si
aprendemos algo.

La activista israelí
Daphne Banai,

contraria a la
ocupación, habla

con un pastor
palestino en

el valle del Jordán. An
dr
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centrarse en un paisaje para-
disiaco: la mayoría absoluta de
sus vecinos cisjordanos y ga-
zatíes aplaude la matanza re-
ciente, cuya insólita barbarie
ni imaginamos, y rechaza el
plan de los dos Estados. Lo del
derecho internacional es un
sonajero de Occidente. De ma-
nera que si, incluso tras una
dantesca serie de atentados
suicidas, un sector del pacifis-
mo israelí se opuso hace dos

Dossier del próximo Galde 44:

Ucrania: Dos años de guerra.
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Aritza Bergara

«Otra de las características propias de la mitología vasca lo constituye la proximidad de todos
estos seres mágicos. No viven en el Olimpo, o en los cielos, no. Se encuentran entre

nosotras y nosotros, en los bosques por los que transitamos, en la grutas de nuestros montes,
en lugares más o menos apartados pero a los que cualquier humano podría acceder.»
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ablar de mitología en pleno siglo XXI es
retrotraer la memoria a tiempos que in-
tuimos lejanos, arcaicos… Y, sin embar-

Sin compararnos con los
grandes imperios que existie-
ron en nuestro entorno más
próximo, cuyas mitologías se
encontraban profusamente
elaboradas y desarrolladas,
me atrevería a afirmar que la
nuestra no es una interpreta-
ción mejor o peor sino, más
bien, una mirada diferente.
Los antiguos mantenían un
contacto permanente con los
pueblos vecinos, de tal modo
que los mitos y las leyendas
pasaban de uno a otro. Por lo
tanto, encontramos elemen-

Mitología vasca  en

tos comunes, compartidos, pero también otros que caracterizan a
la mitología vasca, que difieren y confieren una personalidad pro-
pia, que la hacen única, distinta a las demás. Entre los mismos me
gustaría destacar los siguientes:

En primer lugar, a diferencia del resto de mitologías del viejo
continente, la cúspide de la mitología vasca está encarnada en
una mujer, conocida como Mari o Amari. El matriarcalismo vasco
tiene su reflejo en el ámbito de las creencias, en el mundo de lo
fantástico. Ella es la deidad principal, bajo cuyo mandato encon-
tramos al resto de seres mágicos. Los estudiosos explican que no
es otra cosa que la personificación de un mito más antiguo, en el
que se divinizaba a Amalurra, la madre tierra, el inicio de todas las
cosas, que de ella surgen y a ella se retiran llegado el momento.
De este modo, en las creencias ancestrales este mito va evolucionan-
do y cobra forma de diosa. Son las dadoras de vida, las diosas de la
fertilidad que existieron en todo el continente europeo y cuyos res-
tos, en forma de pequeñas Venus, han llegado hasta nosotros como
un legado perdido. Excepto en los territorios vascones, donde las
antiguas creencias se han mantenido vivas hasta épocas bien cerca-
nas. Si esto es así, podemos afirmar que el mito se convierte en el
mejor vehículo transmisor de ritos y creencias, puesto que nos
permite retroceder hasta épocas del Neolítico.

Otra de las características propias de la mitología vasca lo consti-
tuye la proximidad de todos estos seres mágicos. No viven en el Olim-
po, o en los cielos, no. Se encuentran entre nosotras y nosotros, en los
bosques por los que transitamos, en la grutas de nuestros montes,
en lugares más o menos apartados pero a los que cualquier humano
podría acceder. Esta proximidad propicia infinidad de encuentros, de
relatos, de restos de las creencias en la toponimia.

H
go, los relatos narrados oralmente de genera-
ción en generación, se mantuvieron bien vivos
en gran parte del país hasta aproximadamente
la mitad del siglo XX e incluso más allá, en algu-
nas zonas más remotas. No debemos retroceder
tanto para observar estas creencias, que hoy des-
deñamos y consideramos absurdas, como algo
vivo y que aportaba sentido al día a día de las y
los habitantes de estas tierras. Hoy en día, cuan-
do uno pregunta a la juventud qué entienden por
mitología, la respuesta suele ser «algo inventa-
do, algo que no es real». Pero me atrevería a
afirmar que la mitología sí era real, al menos para
las gentes que creían en ella, del mismo modo que
hoy en día se cree en la religión, a pesar de no
poder demostrarse la existencia de ningún ser su-
premo, de ningún dios. Por ello hay quien dice que
una mitología es precisamente eso, una religión que
no ha alcanzado el poder. O lo ha perdido.

Todos los pueblos y culturas del mundo han
tenido un modo peculiar y particular de interpre-
tar el mismo de acuerdo a sus parámetros cultu-
rales, una cosmovisión propia que les permite
explicarlo todo –incluso lo inexplicable– y dar co-
herencia y sentido a la vida de las gentes que lo
integran. La mitología es por lo tanto el conjunto
de mitos, la definición «no racional» a los fenó-
menos naturales, a sucesos para los que nadie
tenía ninguna explicación. El pueblo vasco no es
una excepción.  Hablar de mitología vasca es
abordar el modo en que nuestros ancestros, parte
de una cultura euskara enclavada a ambas ver-
tientes pirenaicas, comprendían cuanto les ro-
deaba, el modo de entender el mundo. Estas ex-
plicaciones se transmitían mediante leyendas,
cuyo envoltorio va cambiando con el aporte de
cada generación pero manteniendo siempre el
núcleo, la idea principal, la interpretación deter-
minada a transmitir. Conocer esta mirada nos
permite saber de dónde venimos, entender por
qué somos en la actualidad y, al mismo tiempo,
proyectarnos a futuro como pueblo.
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Sin duda la influencia del
cristianismo constituye otra
peculiaridad que condiciona
el modo en que encontra-
mos o recogemos las creen-
cias del Pueblo Vasco. De
una religión vinculada al
mundo natural, a los ciclos
que la relación entre la tie-
rra y el sol o la luna generan
–solsticios, equinoccios-, se
pasa a una religión distinta
que se extiende por todo el
continente. Y lo hace suman-
do e incorporando a su cor-
pus aquellas creencias tan

por las leyendas, no tendríamos forma de saber
cuándo sucedió y qué impacto tuvo en la socie-
dad de la época.

Es evidente que cada generación va incorpo-
rando elementos para hacer más atractivo el rela-
to, para enmarcar el suceso que se cuenta, para
contextualizarlo, tratando al mismo tiempo de em-
baucar y seducir a las y los más jóvenes. Pero, a
pesar de estas alteraciones superficiales, el nú-
cleo de la narración, la cuestión central a trasla-
dar, permanece inalterable y perdura en el tiem-
po. El estudio de esta realidad se produce
precisamente en este momento en que la cadena
de transmisión natural se rompe, en el momento
en que se vislumbra el peligro de que esta menta-
lidad más vinculada a lo rural, a lo euskaldun, pue-
da llegar a desaparecer. Es entonces cuando es-
tudiosos realizan una labor de recopilación de
narraciones, de leyendas, de ritos y costumbres.
Y emerge una figura central y referente para quien
desee conocer el mundo mitológico vasco: Joxe
Miel Barandiaran. Sacerdote, antropólogo, etnó-
logo y arqueólogo, no solo recopiló gran parte de
los relatos que hoy en día conocemos, sino que
fue más allá, organizando, sistematizando y dan-
do sentido a los mismos, al universo mágico de
los vascos, alejado de las pasiones y utilizando
para ello una metodología científica. Hubo otros
estudiosos de la materia, pero sin duda él contri-
buyó de un modo decisivo.

Podemos decir por lo tanto que todo este pa-
trimonio oral o se ha recogido ya, o se ha perdido
para siempre. Existen gran número de libros que
sirven de repositorio de este ámbito cultural, un
rico legado que permanecerá accesible para quien
desee acercarse al mismo. Y habrá por lo tanto
quien piense que ya está todo hecho, porque esta
otra realidad o mirada ha quedado relegada para

siempre, ha perdido su vigencia
y su utilidad. Yo, en cambio, con-
sidero importante mantener viva
la llama, promoviendo su difu-
sión. Las vascas y vascos tenían
un modo peculiar de entender
cuanto les rodeaba. En nuestras
manos está no permitir que se
pierda para siempre.

ca  en el siglo XXI

arraigadas. De este modo, y a modo de ejemplo, las principales
festividades cristianas se solapan con las anteriores -con el sols-
ticio de verano en el caso del nacimiento de San Juan, con el sols-
ticio de invierno si nos referimos al nacimiento de Jesús-. Las leyen-
das que transmiten los mitos paganos se ven mezcladas con
elementos cristianos, en una especie de simbiosis que perdura has-
ta el pasado siglo, cuando estudiosos de la talla de Barandiaran reco-
gen y sintetizan este legado del patrimonio inmaterial.

Y aquí aparece la última de las características a destacar: la
tradición oral. A diferencia de otros pueblos y de los grandes
imperios, el Pueblo Vasco transmite sus relatos de manera oral.
Los mayores, sentados junto al fuego del hogar en las largas
noches de invierno, rememoran y narran sucesos acontecidos en
momentos indeterminados del pasado. Son estas narraciones,
junto a las notas que los viajeros extranjeros que transitan por
nuestro territorio van tomando, las que nos permiten hacernos
una composición de la mentalidad de las vascas y los vascos, de
los antiguos habitantes de estas tierras, de los sucesos que acae-
cieron en algún momento remoto. La llegada de los vikingos o
del cristianismo, acontecimientos ambos que tuvieron lugar va-
rios siglos atrás, se recogen en leyendas que permanecen vivas
cientos y cientos de años, hasta alcanzar el siglo XX. De no ser

"Akelarre" film, Pablo Agüero 2020

José Miguel Barandiaran
junto a José Altuna,
antropólogo y arqueólogo.
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«Jesús Casquete, subraya esa dimensión épica, heroica, de la reconstrucción histórica de VOX y
encuentra ecos de Carl Schmitt, el conocido jurista alemán, miembro del partido nazi y teorizador
de una acción política en términos de amigo-enemigo, sin posibilidades de acuerdo o negociación.»
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l destacado helenista de la Universidad de Bari, en
Italia, Luciano Canfora escribió hace un tiempo un
breve artículo titulado «El inquietante oficio del his-E

CULTURA, HISTORIA, IDEOLOGÍA:

VOX y el canon del «buen español»
tirada de placas y calles en honor de Prieto y Largo Ca-
ballero por el Ayuntamiento de Madrid a propuesta de
un concejal de VOX en septiembre de 2020, texto escrito
por Eduardo González Calleja, uno de los promotores de
la campaña de denuncia de la decisión municipal.

Quizá el primer aspecto que cabe reseñar tras la lec-
tura del libro, también tras leer cualquier proclama de
VOX o escuchar a alguno de sus dirigentes, es la escasa
originalidad de sus planteamientos historiográficos. Se
trata de los tópicos de la historia de España que ofrecía
el franquismo, bien poco original también, y que, en rea-
lidad, encontramos ya en épocas anteriores. Se trata de
una historia de dimensiones épicas construida a base de
una serie de hitos significativos, esto es, la Reconquis-
ta, los Reyes Católicos, los Austrias, el imperio hispáni-
co y, después –tras un salto que obvia los siglos XVII al
XIX, salvo la Guerra de Independencia–, la Guerra Civil.
Una historia esencialista, que se construye en torno a
un supuesto modo de ser español que se retrotrae al
alba de los tiempos, incólume a lo largo de los siglos y
que constituye la esencia de la nación, de la auténtica
España, pura y sin mezclas (de ahí el rechazo del mesti-
zaje, tan evidente en América –Portillo–). Porque, lógi-
camente, ese constructo épico y ahistórico, casi metafí-
sico, se ha levantado contra diferentes enemigos, sucesivos
colonizadores e invasores primero (particularmente antité-
tico el Islam) y, después, contra distintos enemigos interio-
res, españoles desnaturalizados por ideas foráneas y aje-
nas al auténtico espíritu nacional, los afrancesados del siglo
XVIII, liberales y federalistas del XIX o rojos y separatistas
del XX, y así hasta hoy. La anti-España, vaya.

En su artículo («El hilo épico de la historia», pp. 73-
81), el coordinador del libro, Jesús Casquete, subraya
esa dimensión épica, heroica, de la reconstrucción his-
tórica de VOX y encuentra ecos de Carl Schmitt, el cono-
cido jurista alemán, miembro del partido nazi y teoriza-
dor de una acción política en términos de amigo-enemigo,
sin posibilidades de acuerdo o negociación. Y nos recuerda
la emoción que, al parecer, le produce a Abascal la lectura
de Ernst Jünger y su exaltación de la guerra («un lance
viril») tras su experiencia en la I Guerra Mundial.

Porque la historia, para VOX, es otro de los escena-
rios de la guerra, cultural en este caso (Ballester Rodrí-

toriador». Se refería a la permanente relación del histo-
riador o historiadora con el poder, bien para legitimarlo,
bien para cuestionarlo. De ahí esa dimensión inquietante,
incluso peligrosa, de nuestro trabajo, dice Canfora, por la
siempre posible utilización de la labor histórica por la políti-
ca. Y en esas circunstancias es cuando el peligro potencial
de la manipulación histórica deja clara la diferencia abismal
entre la historia científica, rigurosa y crítica, elaborada por
especialistas bien preparados, y la pseudo-historia, dictada
desde la ideología y la propaganda al servicio de un men-
saje político determinado. Si las diferencias aparecen
claras, el éxito no está en absoluto asegurado para quie-
nes se plantean la labor historiográfica desde el rigor y
la profesionalidad. Determinadas reinterpretaciones del
pasado basadas en tesis obsoletas y cuestionadas hace
tiempo por la investigación pueden conseguir un eco y
una aceptación social importantes.

Viene todo esto a cuento del muy interesante libro
coordinado por Jesús Casquete, colega de la UPV/EHU,
VOX frente a la historia (Madrid, Akal, 2023). Tras una
Introducción de su coordinador, el libro contiene una
serie de artículos de historiadores e historiadoras, fun-
damentalmente de Historia Contemporánea, pero tam-
bién de Historia Moderna o Medieval, Sociología o Cien-
cias de la Comunicación, que abordan diferentes aspectos
del «programa» histórico de VOX. El libro responde en
buena medida a la preocupación por el alcance de una
interpretación histórica basada en la manipulación, la des-
información y la ignorancia interesadas, y al deber cívico
de dar una respuesta fundamentada a toda esa serie de
falsedades y distorsiones. Los distintos capítulos del li-
bro analizan diferentes elementos de la cultura histórica
promovida por VOX: la Reconquista (García Sanjuán), los
Reyes Católicos (Carrasco Manchado), la Hispanidad y
los naturales americanos (Portillo), Covadonga frente a
Cádiz (Simal), el 12 de octubre (García Sebastiani), su idea
de nación (Núñez Seixas) y los símbolos nacionales (More-
no Luzón), su peculiar canon literario (Box) o Franco y la
Guerra Civil (Eiroa San Francisco, Casanova). Cierra el libro
un texto sobre la respuesta de los historiadores a la re-
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guez), que se libra desde hace siglos en suelo español y
eso nos recuerda la utilidad de la historia como meca-
nismo de legitimación del orden existente o, como aquí,
de justificación de determinadas políticas. La adhesión
a esta reconstrucción histórica sirve al mismo tiempo de
elemento de cohesión del grupo, como seña de identi-
dad y, al mismo tiempo, de línea de demarcación entre
los auténticos españoles, quienes se identifican con esa
España, y los «otros». Nos encontramos así con un ca-
non del buen español, con esa tendencia tan perniciosa,
y tan extendida entre los diferentes nacionalismos, de
autoatribuirse la condición de auténticos depositarios y
defensores de la (presunta) verdadera esencia de la co-
munidad política a la que pertenecen.

Es significativo que VOX no haga demasiado explícita
su reivindicación de la figura de Franco, lo cual puede
tener diferentes explicaciones (Eiroa San Francisco),
aunque es evidente la conexión en el terreno de la histo-
ria, así como la importancia de un franquismo sociológi-
co en la conformación del partido. Sí se apuntan al blan-
queamiento del franquismo como una etapa que trajo a
España el crecimiento económico, la modernización y el
bienestar. Y donde sí es particularmente beligerante es
en la reconstrucción del golpe de Estado de julio del 1936
y el estallido de la Guerra Civil. Siguiendo la estela de
los César Vidal y Pío Moa desde mediados de los años
noventa del siglo pasado (Casanova), la responsabilidad
se atribuye a la izquierda y a los rojos: la guerra supues-

tamente habría comenzado en Asturias en 1934 y la vio-
lencia en la zona republicana habría superado enorme-
mente a la practicada por el bando nacional. Franco y el
ejército se vieron obligados a intervenir, se viene a de-
cir, para superar el caos y el abismo al que se conducía
a España. En realidad, nos encontramos ante el discurso
tradicional del bando vencedor en 1939, discurso en el
que no hacen ninguna mella las décadas de investiga-
ción rigurosa de decenas de historiadores e historiado-
ras que han arrojado luz sobre la represión franquista
durante la guerra y la posguerra (superior en intensidad
y crueldad a la de otras realidades europeas), las com-
plicidades de la Iglesia y círculos económicos con el asalto
a la legalidad republicana o la ayuda de los fascismos
europeos a Franco, frente a la soledad del Gobierno de
la II República, exceptuando la URSS y el movimiento
antifascista internacional.

La historia de España de VOX puede ser calificada de
«historia fantástica e inexistente» (García Sebastiani) y,
como la describen varios colaboradores del libro, nos
pueden parecer pueriles, incluso patéticas (lo son), ini-
ciativas como la fiesta «Viva 22. La Historia que hicimos
juntos», que el partido organizó alrededor del 12 de oc-
tubre de 2022, con mezcla de trajes regionales, flamen-
co, aurreskus y figurantes disfrazados de personajes de
época (el Cid, Colón, Isabel y Fernando, Hernán Cortés,
etc., etc.).1 Pero si recordamos la fuerza institucional que
ha acumulado este partido y las medidas que ya ha co-
menzado a implementar a través de diputaciones y ayun-
tamientos, como también nos recuerdan los autores del
libro (Carrasco Manchado y otros), la cosa entonces no
hace ninguna gracia. Por otra parte, los nuevos cauces
de comunicación política, en concreto las redes socia-
les, un medio en el que VOX parece moverse con gran sol-
tura y enorme predicamento entre sectores jóvenes, difi-
cultan la confrontación ideológica y científica a base de
razonamientos complejos y argumentados, pues se prima
la difusión de ideas simples, pero impactantes.

Como historiador de la Antigüedad sólo lamento el es-
caso interés que muestra VOX por la España antigua, a dife-
rencia de los falangistas más clasicistas del primer fran-
quismo, para quienes la España romana era la primera
experiencia de unidad nacional. A la vista de ese desinte-
rés, no tenemos ocasión de intervenir, por ahora, y nos
contentaremos con leer este libro tan inteligente, rigu-
roso y necesario. Como historiador, me siento convoca-
do a salir a la tribuna pública cuando sea necesario, para
desmontar mitos, falsedades y medias verdades, algo
que también encontramos aquí con la historia propia de
nuestro pequeño país, por cierto.

1https://www.youtube.com/watch?v=dj05nUrhg-c
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 sí se titula la segunda novela del escritor fran-
   cés Abel Quentin. En ella el autor nos re-

Abel Quentin
"El visionario"

Traducción:
Regina
López Muñoz

Libros del
Asteroide

lenguaje. Términos como personas racializadas, femi-
nismo interseccional, TERF (feminismo radical transex-
cluyente, en sus siglas en inglés), cisgénero, hetero-
normatividad o pensamiento decolonial hacen que se
sienta extraño. «No dominaba las palabras de mi tiem-
po. Peor aún: ni siquiera las conocía», afirma en un
momento dado.

El visionario es una sátira de la cultura de la cance-
lación y una crítica a la utilización de las redes como
espacio de odio. También es el reflejo de la confusión
terminológica en la que estamos instalados. Cada
día incorporamos a nuestro vocabulario palabras
cuyo significado no está nada claro. Por otra parte,
los planteamientos universalistas de épocas pasa-
das han sido sustituidos por un relativismo cultural
preocupante. Las ideas de justicia e igualdad han
sido sustituidas por la diversidad. Ya no valen ni
los argumentos ni las razones. La emoción lo inva-
de todo y, como consecuencia de ello, el insulto, la
descalificación, las mentiras y las amenazas forman
parte de nuestro día a día. No son buenos tiempos
para una reflexión pausada. A pesar de ello, creo que
la lectura de esta novela puede ayudarnos a analizar la
deriva en la que estamos inmersos, que, en nombre
de la libertad, nos está conduciendo por unos de-
rroteros que sólo benefician a quienes todo lo plan-
tean en clave de enfrentamiento con quienes no
piensan como ellos.

trata a un profesor universitario recién jubilado
que está pasando por una profunda crisis, a la que
contribuye, entre otras cosas, la separación de su
esposa.

Todo empieza cuando el protagonista de la no-
vela, tras un largo periodo de investigación, pu-
blica un ensayo sobre la vida de un poeta estado-
unidense que pasó los últimos años de su vida en
Francia y que murió en un extraño accidente. El
protagonista menciona algunos datos relevantes
en la vida del escritor, como la clase social a la
que perteneció o que fuera comunista, pero, se-
gún algunos críticos, «despacha el hecho racial
como una contingencia exenta de interés, como
un mero dato biográfico sin más consecuencias».
Ese hecho desatará la ira en las redes sociales y
le acusarán de racista y de fascista. Él, que parti-
cipó activamente en las movilizaciones de SOS ra-
cismo de los años 80, observa con estupor los in-
sul tos que rec ibe,  entre los que también se
encuentran los de paternalista y universalista.
¿Acaso no era la universalidad uno de los valores
de cualquier reivindicación?

Las críticas de las redes se hacen extensivas a
su entorno más cercano. Su exesposa, su hija y la
novia de ésta se enfrentan a él. Una antigua com-
pañera de universidad, a la que le une una profun-
da amistad, deja de apoyarle cuando pretende
impartir algunas conferencias en el campus. Tam-
bién su mejor amigo, un abogado de éxito que ha
triunfado por su proximidad al poder político, le
abandona. Es más, le recomienda que se aleje
durante un tiempo de los círculos en los que se
desenvuelve.

El protagonista observa que su vida se está des-
moronando. Además, está perdido entre tanto neo-

«La lectura de esta novela puede
ayudarnos a analizar la deriva en la que
estamos inmersos, que, en nombre de
la libertad, nos está conduciendo por
unos derroteros que sólo benefician a
quienes todo lo plantean en clave de

enfrentamiento con quienes no
piensan como ellos.»



E

65

Jóvenes antifranquistas
Antonio

Duplá

43 - invierno/2024

l último libro de Eugenio del Río es, como afirma
el propio autor, el resultado de una reflexión de

Eugenio del Río,
Jóvenes

antifranquistas
(1965-1975), Madrid,

Catarata, 2023.

varias décadas, a partir de su experiencia personal y
colectiva ligada a la historia del Movimiento Comu-
nista (MC). Se trata de una reflexión sobre el surgi-
miento de las organizaciones de izquierda revolucio-
naria en los años sesenta del pasado siglo en el ámbito
español y, más en concreto, de la historia del MC,
reflexión que gira fundamentalmente alrededor de la
importancia del componente ideológico. De hecho,
este ensayo, que incluye lógicamente una dimensión
testimonial, se presenta como una «reconstrucción
ideológica autocrítica» (p.18).

Estas organizaciones, entre ellas el MC, constitu-
yen uno de los elementos más destacados del anti-
franquismo en la última década del régimen, y apor-
tan sin ninguna duda juventud, dinamismo e idealismo
al movimiento, pero conllevan también algunos pro-
blemas importantes, que afectarán a su análisis de la
realidad, a su práctica política y social o a la confor-
mación de un perfil de militante muy determinado. En
uno de los apéndices que contiene el libro y que reco-
ge un artículo publicado en 2019, «El final del silen-
cio», Eugenio del Río se remite a Rafael del Águila y
su libro Crítica de las ideologías. El peligro de los idea-
les, de 2008. Ese título refleja bien la que creo es la
idea-fuerza principal del libro. Algunos de los capítu-
los del libro, el cap. 3 «Un marco internacional propi-

gar, la necesidad de buscar referentes ideológicos y
políticos propios, favorecieron la asunción de unas
ideologías fuertes, omnicomprensivas, como el mar-
xismo. El contexto internacional (Cuba, Argelia, Viet-
nam, Portugal, etc.) favorecía la actualidad de la revo-
lución, entendida como un proceso necesaria e
inevitablemente violento y que, en el camino hasta su
consecución, podía incluso justificar posibles etapas
dictatoriales. Por otra parte, esa tendencia a los aná-
lisis absolutos suponía tanto la denuncia sin matices
de los partidos de izquierda tradicionales, tachados
de «reformistas», como el rechazo, igualmente sin
matices, del Estado y del capitalismo. La extrema
dependencia de ideologías externas, la desconsidera-
ción de los problemas éticos que plantea la violencia
política, la hipertrofia del sentido antagonista o un
conocimiento deficiente de la realidad social, son al-
gunas de las sombras de esa carga ideológica, una de
las señas de identidad de aquellas organizaciones y,
desde luego, del MC, que se van analizando a lo largo
del libro.

Particular importancia concede Eugenio del Río a
lo que él llama el proceso de «conversión» de aque-
llos y aquellas jóvenes, intentando analizar la combi-
nación de las ideas previas, provenientes del contex-
to educativo, social o familiar coetáneo, con las nuevas
ideas que se van asumiendo a partir de la toma de
conciencia política. La importancia que concede, por
ejemplo, al poso de las ideas y actitudes más positi-
vas de la formación religiosa tradicional debe hacer-
nos pensar precisamente sobre la complejidad de los
cambios experimentados por aquella juventud.

El libro se completa con cuatro apéndices, que re-
cogen dos textos ya publicados y uno inédito, así como
un riquísimo repertorio bibliográfico sobre algunos de
los problemas analizados en el libro y otros más, pro-
veniente de la investigación y reflexión latinoameri-
cana.

Pienso que son absolutamente bienvenidas este
tipo de reflexiones sobre nuestro pasado reciente, en
este caso sobre una experiencia militante que tanto
ha marcado la biografía de muchos de nosotros y no-
sotras. Para acometer esa tarea Eugenio del Río une
a su condición de testigo privilegiado una particular
lucidez y serenidad.

cio para la desmesura
ideológica», o el cap. 8
«Alta temperatura ideoló-
gica. El refugio marxista»
y el 9, «La impugnación
total de lo existente y el
proyecto utópico como
procedimiento», ilustran
ese tema. Las propias ca-
racterísticas de ese amplio
grupo de jóvenes que en
los años sesenta se incor-
poran a la lucha antifran-
quista, su juventud, su
inexperiencia, su elevado
idealismo y su generosi-
dad, siempre y en todo lu-

«Bienvenidas sean este tipo de reflexiones sobre nuestro pasado
reciente, en este caso sobre una experiencia militante que tanto

 ha marcado la biografía de muchos de nosotros y nosotras.»
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uando la gala de inau-
guración de un Festival

La 71ª edición del SSIFF escenifica su compromiso con la diversidad
en una gala guionizada y coprotagonizada por «dos señores maricas en sillas de ruedas».

C

Nuevas gafas para ver cine interseccional
Brianeitor (dirigida por
Álvaro Longoria) sobre
un chico de 21 años con
atrofia muscular degene-
rativa que, con movilidad
únicamente en dos dedos
de una mano, se ha con-
vertido en el gamer y
streamer del momento,

Internacional de Cine (en
este caso, el de Donostia)
es guionizada y coprotago-
nizada por «dos señores
maricas en sillas de rue-
das» (palabras textuales
de uno de ellos), el men-

«La interseccionalidad son las nuevas gafas con las que mirar el cine, de las cuales ya habíamos
aprendido que tenían que ser moradas (para incorporar la mirada feminista en nuestros análisis
críticos) y que ahora debemos reformular. Necesitamos nuevas gafas para que, también en el cine,

veamos y analicemos, además de la desigualdad entre mujeres y hombres, el resto de desigualdades...»

saje que se escenifica tiene un significado simbólico
importante: «Somos un Festival inclusivo».

De hecho, con estas palabras se expresaban Bob
Pop y Telmo Irureta, en diferentes entrevistas que les
hacía la prensa en los días previos a su participación en la
gala inaugural de la 71ª edición del Festival de Cine de San
Sebastián. El primero de ellos, Bob Pop, es un escritor
con esclerosis múltiple, que confiesa haber tenido que
salir del armario dos veces en su vida: una como homo-
sexual y otra como persona con discapacidad. Telmo
Irureta, por su parte, es el artista gipuzkoano, aquejado
de parálisis cerebral, que ganó en 2022 el Goya al mejor
actor revelación por su papel en la película La consagra-
ción de la primavera. La elección de estas dos personas
como guionistas de las galas de apertura, clausura y entre-
ga del Premio Donostia en el SSIFF 2023 escenificó el
compromiso del Festival con la diversidad y la inclusión.

¿Exhibicionismo social o apuesta por la inclusión fun-
cional? La cuestión es si Irureta y Bob Pop en el esce-
nario del SSIFF fueron un mero pose de exhibicionismo
y marketing social por parte del Festival o si, por el
contrario, el SSIFF estaba queriendo hacer pública y
explícita su apuesta por incorporar la diversidad funcio-
nal en sus entrañas. A la vista de algunos datos, me
inclino a pensar que es lo segundo.

Así, en esta edición de 2023, el Festival exhibió con
el recurso de autodescripción películas como Tetuán, O
corno o las proyectadas en el Velódromo de Anoeta, para
adaptarse al público con discapacidad auditiva y/o visual.

En cuanto a la propia programación de películas, el
Festival incluyó en el programa el documental La vida de

con millones de seguidores y seguidoras en las redes
sociales. Otra cinta proyectada fue Unzué: El último equi-
po de Juancar (dirigida por Jesús Muñoz y Santi Padró)
en torno a un exportero del Barça con esclerosis lateral
amiotrófica. Una tercera cinta fue la película Mientras seas
tú (dirigida por Claudia Pinto) sobre la actriz Carme Elías,
diagnosticada de Alzheimer, y sobre las enfermedades
mentales y las discapacidades intelectuales.

La selección y proyección de estas películas vino a
sellar, como decía, el compromiso del Festival con los
valores de igualdad e inclusión de la ciudadanía con dis-
capacidad. Esto es, el Festival, yendo más allá de facili-
tar la accesibilidad a las películas para el público con
discapacidades motoras o sensoriales, materializó su-
compromiso en un uso del cine como herramienta de
sensibilización social, proyectando cintas que rompen
con el estereotipo victimista de las personas funcional-
mente diversas. Así, los tres títulos arriba menciona-
dos representan personajes, no como objetos pasivos
que buscan dar pena, sino como sujetos activos. Los
representan como personajes que, tradicionalmente
relegados a la periferia por los relatos cinematográfi-
cos, en estas películas están en el centro, con el rol de
protagonistas que se reivindican a través de su cuerpo
como sujetos políticos con voz propia.

Otros «orlandos» que pasan de la periferia al centro.
Añado que el Festival, en su apuesta por la diversidad,
no se ha limitado este año a ser inclusivo con la disca-
pacidad, sino que ha programado películas en las que
coinciden la diversidad funcional, la diversidad sexual y
la diversidad cultural.

Rosabel
Argote

Telmo Irureta y Bob Pop
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Es en este sentido que podría decirse, con matices,
que el SSIFF se ha subido a la ola del llamado «cine in-
terseccional», el cual se caracterizaría, entre otras co-
sas, por incluir en sus representaciones personajes en
quienes interseccionan diferentes identidades diversas,
como su identidad de género u orientación sexual, su
racialidad o diversidad cultural, y su diversidad funcio-
nal, para visibilizarlos como sujetos políticos.

Dos ejemplos, proyectados en esta edición del Festival:
- Orlando, mi biografía política, dirigida por el filóso-

fo trans Paul B. Preciado, es una película-ensayo que
reescribe la novela de Virginia Woolf titulada Orlando:
Una biografía en torno a un joven aristócrata nacido en
1588 que se transforma en mujer. En esta reescritura
posmoderna. Preciado indaga en las realidades de las
personas transexuales, transgénero y otras disidentes
del sistema binario heteropatriarcal, que no se identifi-
can ni como mujer ni como hombre.

- Pedágio / Toll, de la directora Carolina Markowitz,
retrata por su parte la vida difícil de una madre soltera
de clase trabajadora en Brasil, que intenta devolver al
«redil de la heterosexualidad» a su hijo negro y homo-
sexual, para evitarle el sufrimiento de ser racial y sexual-
mente diverso en una sociedad enferma plagada de deli-
tos de odio violentos, racistas y homófobos.

Una aclaración: solo una herramienta. En cualquier caso,
hemos de tener presente que la interseccionalidad es
solo una herramienta para analizar la realidad, no para
convertir la realidad en interseccional. La intersecciona-
lidad son las nuevas gafas con las que mirar el cine, de
las cuales ya habíamos aprendido que tenían que ser

moradas (para incorporar la mirada feminista en nues-
tros análisis críticos) y que ahora debemos reformu-
lar. Necesitamos nuevas gafas para que, también en
el cine, veamos y analicemos, además de la desigual-
dad entre mujeres y hombres, el resto de desigualda-
des que nos atraviesan a las personas en función de las
diversidades de que se compone nuestra identidad, en
un sistema-mundo descrito por las nuevas escuelas de
pensamiento decolonial como capitalista, capacitista,
heteropatriarcal y occidentalocéntrico.

«Orlando,
mi biografía política.»
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